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	Antes de emprender esta lectura, quiero regalarte un thriller psicológico que ha emocionado a miles de lectores.

	Una historia conmovedora, llena de acción, intriga y suspense.

	Descargar novela gratis
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	Iván Rosello tenía un rostro que desbordaba la misma audacia que su padre. La barba bien cuidada acentuaba una elegancia innata que, lejos de suavizarlo, solo resaltaba la amenaza latente en su semblante. Había en su mirada un matiz que obligaba a cualquiera a desviar los ojos. Cada línea de su rostro era un eco de la violencia de su padre, el temido asesino a sueldo ruso, quien no solo había dejado un legado sangriento, sino también un heredero.

	Cuando escuché la noticia por primera vez, me invadió un escepticismo helado. ¡Un hijo! Moriarty debió haberlo tenido siendo poco más que un muchacho, un adolescente que ya conocía el arte de matar con la misma destreza que otros aprenden a montar en bicicleta. Pero ¿qué podía esperar de un hombre que llevó el crimen en las venas antes de que la juventud siquiera lo alcanzara?

	Una empleada del CNI, con quien tenía muy buena relación, me compartió el dato de la misma forma en que se lanza una cerilla a un barril de pólvora. Viajé a Madrid y no tardé en dar con el destino: una urbanización de lujo en Alcobendas, a un suspiro de La Moraleja, donde las mansiones se alzaban como castillos de reyes modernos.

	La casa de Iván Rosello no era una vivienda cualquiera: era una fortaleza. Mil metros cuadrados de terreno y un jardín cuidado al milímetro, con un sistema de seguridad que podría palidecer al de un embajador. Tres hombres, de trajes oscuros y miradas impenetrables, se turnaban para vigilar la propiedad las veinticuatro horas del día. Observé desde la distancia cómo dos de ellos escoltaron a una mujer rubia y a una niña que, pese a su corta edad, caminaba con un porte sereno. Subieron a un Jeep blindado que partía con parsimonia.

	Esa noche, desde mi furgón camperizado y mientras la luna jugaba a esconderse entre las nubes, supe que el verdadero misterio no era solo quién era Iván Rosello, sino qué secreto ocultaba que tenía un valor suficiente para rodearse de escoltas y muros de acero. Me preguntaba de dónde diablos sacaba los recursos para mantener semejante opulencia.

	Llevaba años siguiendo la estela de Dimitri Moriarty. La obsesión se había convertido en mi credo, más aún después del episodio que casi me costó la vida. Una persecución en Mijas que terminó en desastre con mi coche que giró sin control y volcó hasta quedar destrozado, mientras los gritos de Rebeca y su hija se fundían con el chirrido de los metales retorciéndose. El recuerdo era una herida abierta que alimentaba mi determinación. Me prometí que no descansaría hasta atraparlo, y cuando llegó a mis manos la información de que tenía un hijo, sentí un chispazo de esperanza que avivó el fuego de mi búsqueda.

	Sabía que Iván Rosello podía ser la clave para llegar a Dimitri. Durante tres meses, desde los días sofocantes de julio hasta las primeras brisas de octubre, me convertí en un espectador invisible de su vida. El calor del verano se pegaba a mi piel como una segunda capa, y el sol abrasador convertía mis jornadas de vigilancia en una prueba de resistencia. Me refugiaba bajo la sombra de los árboles, agazapado, atento a los movimientos de Iván, las visitas a la finca, los coches que entraban y salían.

	Pero no era fácil. La propiedad estaba rodeada por un muro alto y custodiada por un despliegue de seguridad que no dejaba margen para errores. Mi furgón llamaba demasiado la atención, así que tuve que adaptarme y alquilar un coche y una bicicleta.

	Desde mi improvisada base, me acostumbré al ritmo de la casa. Las salidas de Iván en sus coches de lujo, los retornos al caer la tarde, las visitas misteriosas que llegaban en automóviles de cristales tintados. Observaba, anotaba y me volvía parte del paisaje. Si Iván era el hilo suelto que podía llevarme hasta Dimitri Moriarty, yo me encargaría de tirar de él hasta desentrañar todo el nudo, costara lo que costara.

	Tenía fotografías de Iván, de su preciosa mujer y de su hija risueña, también de sus escoltas que se movían con la precisión de soldados entrenados. Descubrí que Iván se dedicaba a la importación de alcohol y minerales, pero mis instintos gritaban que eso no era todo. Las reuniones con el embajador ruso en la cafetería de un hotel, donde ambos pasaban horas hablando y tomando sbiten, una infusión tradicional rusa, alimentaban mis sospechas.

	Logré pinchar el teléfono de la residencia, pero las pocas conversaciones que conseguí captar hablaban en ruso. Mis esfuerzos solo me habían dejado migajas de información.

	La última vez que vi a Iván Rosello fue en el aeropuerto. Lo seguí con la mirada desde lejos mientras se despedía de su mujer y tomaba un vuelo a Kazajistán. Mis manos sudaban al imaginarme subiendo al mismo avión y hasta un destino incierto, pero sabía que, después de tres meses de vigilancia constante, mi cara ya no era desconocida para su entorno. Subirse a ese avión habría sido una sentencia de muerte.

	En las películas, los detectives siguen sus objetivos por todo el mundo sin contratiempos, pero en la vida real, todo era distinto, más complicado, más peligroso. Sentí que había llevado mi suerte al límite y que lo más prudente sería regresar a Bilbao. Necesitaba recobrar fuerzas, visitar a mi ama, cuya voz y caricias en la frente extrañaba más de lo que quería admitir. Y tal vez, en la tranquilidad de su casa, podría replantear mi siguiente movimiento, porque esta caza no estaba acabada, solo hacía una pausa.
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	Como cada mes de octubre, Rebeca celebraba su cumpleaños rodeada de su familia. Su hija, que acababa de cumplir nueve años, correteaba con la inocencia recuperada, mientras sus padres, ya en las puertas de la jubilación, la miraban con orgullo y preocupación. Su hermana Amparo permanecía en la cocina, lejos de mí, rehuyendo mi presencia con una hostilidad que se había vuelto rutina desde el accidente en Mijas. Para ella, yo era el culpable de que Rebeca estuviera en una silla de ruedas.

	La culpa me perseguía como una sombra. Aquel día en Mijas lo cambió todo: una persecución que salió terriblemente mal y que dejó a Rebeca sin voz, con las piernas inmóviles y una mirada que luchaba por expresar lo que sus palabras ya no podían. Desde entonces, mi vida se convirtió en un constante acto de expiación, soñando con que algún día ella pudiera recuperar el habla y, tal vez, perdonarme. Hasta entonces, lo único que me quedaba eran los pequeños gestos que conseguían iluminar su rostro de manera fugaz, ecos de la mujer que fue.

	Rebeca pasó dos años en una residencia de rehabilitación, donde los pasillos olían a desinfectante y la esperanza se medía en progresos casi invisibles. Cuando sus padres decidieron llevarla de vuelta a casa, fue allí, rodeada por el cariño incondicional de su familia, donde mostró los mayores avances. Yo volvía a Bilbao siempre que encontraba ocasión, y le llevaba una bolsita de Sugus, sus caramelos favoritos. Era un gesto sencillo, pero me permitía sentir que aún podía hacer algo por ella.

	Mis visitas eran breves. Entraba, le entregaba los caramelos, le sonreía con esperanza y la observaba mientras sus manos temblorosas alcanzaban la bolsa. A veces, sus ojos parecían suavizarse, y en los días más emotivos, se nublaban por un instante, como si recordaran algo que dolía. Esos momentos lo significaban todo para mí, pero también eran un recordatorio punzante de mi fracaso.

	La pequeña, su hija, me recibía siempre con un abrazo. Había vuelto a su vida normal, llena de los juegos y la curiosidad propios de su edad, y aunque apenas le quedaban secuelas del accidente, su inocencia me enfrentaba a lo irreversible. En cada encuentro le llevaba un peluche, una costumbre que era mi manera de reafirmar que, a pesar de todo, seguía presente para ellas.

	Amparo, en cambio, continuaba escondiéndose en la cocina. Nunca cruzábamos palabras, y su silencio era tan elocuente como sus miradas de desprecio. Esperaba a que me marchara para volver a la celebración. Yo me despedía de Rebeca con un leve toque en la mano y un susurro de «hasta pronto». Al salir, escuchaba las risas de la pequeña y sentía todo el peso del mundo sobre mis hombros.

	Me detuve en un bar cercano. Beber era la alternativa a llorar desconsolado en mi cuarto. No quería hacer sufrir a mi ama, así que destapar una botella de Txacolí fue la opción más sensata que encontré para ahogar mi dolor. La taberna era pequeña, con las paredes cubiertas de una madera que había absorbido años de conversaciones susurradas y risas estridentes. El aroma de sidra y mariscos se mezclaba con el humo de los cigarros que, pese a estar prohibidos, parecían aferrarse a cada grieta del local. En una esquina, un altavoz dejaba escapar una melancólica melodía de Sabina, cuya voz ronca acompañaba mis pensamientos, narrando mis propios demonios.

	Llevaba dos tragos y el calor agrio del alcohol bajaba por mi garganta, cuando mi teléfono vibró en el bolsillo. No esperaba ninguna llamada. De hecho, había dicho a los colegas que no contaran conmigo para salir a tomar cerveza. Vi en la pantalla el nombre de Natalia, la coordinadora de la agencia de detectives para la que trabajaba.

	—¿Sí? —contesté, con la voz más firme que pude.

	—¿Eres tú?

	—Sí, soy yo, Unai Figueroa, el archiconocido detective privado —respondí con un intento de humor que se evaporó de inmediato.

	—¿Qué te ha pasado en la voz? Suenas… raro. ¿Dónde estás? Escucho mucho ruido.

	Me levanté del taburete y salí a la calle.

	—¿Me oyes bien ahora? —pregunté mientras me alejaba del bullicio del bar.

	—Sí, ahora mejor. ¿Todavía sigues en Madrid?

	—Volví a Bilbao. Estoy pasando unos días con la familia.

	Hubo un breve silencio al otro lado de la línea.

	—Hay un cliente que tiene un asunto delicado.

	—¿Cómo de delicado? —pregunté atento.

	—Se trata del robo de un cuadro importante.

	Un destello de interés se encendió en mi interior. Aquello prometía ser más que un simple caso.

	—Dame más detalles. ¿Lo ha denunciado?

	—No es tan sencillo —respondió como si temiera que alguien pudiera escucharla—. Se trata de un cuadro especial.

	—¿Cómo de especial?

	Mi mente empezaba a correr con posibilidades.

	—Su valor es incalculable y corre peligro en las manos equivocadas.

	La carga de melancolía se disipó por un momento. Robos de arte, cuadros de un valor excepcional… Un caso que solo se presenta una vez en la vida. La propuesta reactivó en mí un viejo impulso.

	—Puedo estar en Madrid mañana a primera hora —dije, con una determinación que no sentía desde hacía mucho tiempo.

	—Te espero —dijo Natalia, y colgó.
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	Mi ama no se lo tomó bien cuando le dije que me marchaba en unas horas. Me echó en cara que había comprado bonito para preparar marmitako al día siguiente. No sirvió de nada explicarle que era una oferta importante y que a las nueve de la mañana debía estar en Madrid. Se encerró en la cocina y no paró quieta hasta que, a las cuatro de la mañana, salí de Bilbao con su reprimenda y seis fiambreras llenas de comida en el asiento del copiloto.

	Mientras conducía, vagaba por los rincones más retorcidos de mi memoria. ¿En qué me estaba convirtiendo? La respuesta era un vaivén constante entre la atracción del bien y la tentación de ceder al mal. Desde que era un chaval, siempre soñé con ser un ladrón profesional, no un vulgar ratero, sino uno de esos personajes elegantes y calculadores que tanto admiraba en las novelas y películas que devoraba. La emoción de planear un golpe, de ejecutar un plan perfecto, de tomar lo que no me pertenecía, siempre me fascinó, un deseo insaciable que se negaba a desaparecer.

	Las imágenes del pasado se colaban entre la bruma de mis pensamientos. Recordé mi último caso, en el que tuve que decidir si ceder a la tentación y apropiarme de lo que no era mío o mantenerme fiel a mis principios y cumplir con mi deber. La elección fue un tormento, una lucha entre lo que sabía que estaba bien y lo que una pulsión interior me pedía a gritos. Pero la sensación cuando aquellas piezas codiciadas estuvieron entre mis manos era indescriptible. Me sentí invencible, con la certeza de que el mundo entero se inclinaba ante mí. Era una embriaguez que superaba cualquier otra cosa: el placer de burlar el sistema, de ser el protagonista de mi propia epopeya clandestina.

	Esa euforia, sin embargo, venía siempre con una sombra. Cerrar un caso y cumplir con mi cometido también tenía su propia gratificación, pero era diferente, más limpia. Una satisfacción que podía contar a otros sin temblar de culpa. En mi última investigación, la tentación pudo conmigo y supe que acabaría cediendo cuando mis dedos rozaron aquellos objetos por primera vez; un veneno dulce que me hacía sentir vivo y, al mismo tiempo, me consumía.

	Los pensamientos se enredaban como hiedra mientras el furgón devoraba kilómetros de asfalto. La noche era profunda, salpicada de faros que se cruzaban y desaparecían en el retrovisor. No podía evitar pensar en mi madre, en cómo jamás podría perdonarme algo así. Su vida había sido un ejemplo de rectitud, de trabajo duro, de hacer lo correcto, y yo… yo nací con un instinto que me llevaba justo en la dirección contraria. Pero lo que más me dolía era la imagen de mi padre, que falleció el año anterior. Me preguntaba si desde un rincón del cielo me estaría observando, decepcionado, viendo a su hijo debatirse entre el honor y la tentación, jugando con las líneas de lo aceptable, trazadas como simples marcas de tiza en el suelo.

	—¿Estoy enfermo? —me pregunté con la voz perdiéndose entre el ruido del motor.

	Sabía que tenía todas las características para ser diagnosticado con cleptomanía, pero había una particularidad en mi caso: no sentía la menor atracción por robar cosas comunes, como una camisa de una tienda o un libro de una biblioteca. Lo que me encendía, lo que ponía mis sentidos a mil, eran los objetos de auténtico valor, piezas que habían sido creadas para ser admiradas. No era el valor económico lo que me atraía, sino el proceso, la anticipación, el momento en que mis manos se cerraban alrededor de algo que no me pertenecía y, por un instante, el mundo se detenía.

	El zumbido del motor y la monotonía de la carretera hicieron que me hundiera aún más en mis pensamientos. Natalia había dicho «un cuadro especial», y solo esas palabras fueron suficientes para que un hormigueo recorriera mi piel. Mis manos se tensaron en el volante. Podía sentirlo: el desafío, la caza, la promesa de una historia que valdría la pena contar… o enterrar en lo más profundo de mi conciencia. La pregunta, al final, era si esta vez lograría resistir la tentación o si el ladrón que siempre quise ser ganaría la partida.

	Puse un disco al azar de Amistades Peligrosas y dejé que el ritmo me envolviera. La música comenzó con «A mala idea», una canción que siempre dejaba una huella en mí por su tema inquietante: una relación peligrosa, cargada de atracción y envuelta en sombras. La letra se clavaba en mis pensamientos, intensificando mis propios temores sobre lo atrayente y letal que puede ser lo prohibido, esa mezcla irresistible que arde devorando desde dentro.

	La melodía siguió acompañándome mientras la carretera se extendía hacia la capital. El paisaje cambiaba poco a poco, los primeros destellos del amanecer pintaban el cielo con pinceladas en tonalidades naranjas y rosas, anunciaban un nuevo día que se desplegaba con parsimonia. Decidí detenerme en un área de servicio. El cansancio acumulado pesaba sobre mis párpados. Aparqué y, con la canción aún rondándome la cabeza, recliné el asiento y abrí el ordenador portátil.

	Consulté el correo electrónico y las webs de las fuerzas de seguridad en busca de novedades sobre el paradero de Dimitri Moriarty. Detener a aquel hombre se había convertido en mi propósito de vida. Me juré no descansar hasta darle caza. Un día más, cerré el ordenador sin noticias relevantes. Después, el murmullo distante de la ciudad, junto con la fragancia fresca del amanecer, se mezcló con la música y me llevó a un sueño ligero, donde la frontera entre deseo y peligro seguía difuminándose.

	La bocina de un camión irrumpió en el aire y me pegó tal susto que casi sentí el corazón en la garganta. De un segundo a otro, la ciudad había despertado, tras la chispa que parecía haber encendido un motor gigante que rugía al unísono. Lo que hacía unos minutos era un lugar calmado y solitario, ahora bullía con un ritmo frenético que me resultaba casi violento. Eché un vistazo al reloj del salpicadero: las ocho en punto. Aún me quedaba una hora para encontrarme con Natalia, cerca de la finca donde yo debía presentarme después. Sin pensarlo dos veces, decidí que no había razón para esperar y me puse en marcha.

	Era la primera vez que visitaba Boadilla del Monte, y al cruzar sus límites, reconocí el sitio que siempre imaginé. Un lugar donde la vida parecía medida, ordenada, donde cada detalle parecía estar bajo control, empezando por las calles anchas y bien asfaltadas, flanqueadas por hileras interminables de viviendas enormes. Chalés con jardines cuidadísimos y piscinas en el patio trasero, relucientes, como láminas de cristal detrás de verjas de diseño. Aquella perfección me inspiraba una lejanía extraña, una frialdad que me resultaba ajena, y me daba la sensación de que esas casas no habían sido construidas para habitarse, sino para dar y mantener una imagen.

	Mientras avanzaba despacio, noté el contraste con mi propia vida. Allí, en ese barrio tan pulcro, difícilmente podría permitirme alquilar una cochera y, aun así, sentiría que me encontraba ocupando un lugar que no me correspondía. El asfalto brillaba con los reflejos de los SUV y deportivos que pasaban a mi lado, uno tras otro, en un desfile de lujos que nunca había sido parte de mi mundo. Intenté no fijarme demasiado, pero cada coche parecía mejor que el anterior, con sus carrocerías relucientes y sus detalles cromados destellando bajo el sol de la mañana. Me sentí un intruso en aquel desfile de pulcritud y privilegio.

	Entonces vi a los chicos y chicas uniformados, de diferentes edades, que se apresuraban hacia las puertas de los colegios con mochilas de marca colgando de los hombros. Caminaban con pasos rápidos y rostros agotados, como si les hubieran robado la mañana antes de que pudieran siquiera disfrutar de su primer bostezo. Algunos llevaban el cabello perfecto, otros parecían aún adormilados y muchos de ellos estaban acompañados de padres o madres que, con el móvil pegado a la oreja, los empujaban con suavidad hacia la entrada hablando en voz baja y consultando la hora con un gesto apurado.

	Sentí compasión. Eran las nueve de la mañana y ya iban a mil por hora, atrapados en la rueda del deber, envueltos en una urgencia que parecía ir más allá de ellos mismos.

	Verlos así resultaba casi doloroso. Me preguntaba si se daban cuenta de la manera en que empezaban el día y si se les pasaba por la cabeza lo absurdo de tanto apremio. Y, sin querer, me encontré a mí mismo siguiendo su compás, avanzando casi al mismo ritmo, arrastrado por una inquietud inexplicable que me empujaba a no detenerme, a no pensar.

	El teléfono comenzó a sonar. Al ver el nombre de Natalia en la pantalla, contesté mientras comprobaba la hora en el salpicadero.

	—¿Dónde estás? —preguntó sin rodeos.

	—Ya casi llego —le respondí, tratando de sonar convincente—. Estoy atrapado en un atasco de Porches y Mercedes. Debo ser el único con un furgón camperizado en kilómetros a la redonda, y créeme, me están observando como si fuera un alien.

	—Vaya, Unai, parece que hoy ya tienes tema de conversación para romper el hielo.

	Sonreí contagiado por su buen humor y miré por la ventana. Varios curiosos estudiaban mi furgón preguntándose qué hacía un tipo de mi perfil en un barrio tan «exclusivo».

	—Voy a hacer historia, Natalia —le dije, adoptando una actitud de seriedad—. Hoy he traído el estilo «camperización chic» a Boadilla del Monte. La revolución ha llegado.

	Ella soltó una carcajada y, por un momento, el cansancio y las dudas se esfumaron. Colgamos con la promesa de vernos pronto, y el día empezó a pesar menos, con la sensación de que la ciudad, con todo su lujo y su ritmo frenético, no pudiera tocarme mientras la risa de Natalia resonara en mis pensamientos.

	Con un último vistazo al desfile de coches relucientes a mi alrededor, ajusté el retrovisor y volví a arrancar, dispuesto a enfrentar lo que fuera que me esperaba en ese encuentro.
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	Cuando entré en la cafetería, vi a Natalia sentada junto a la ventana, con una taza de café entre las manos y una carpeta apoyada sobre la mesa. En cuanto me vio, alzó la mano y esbozó una media sonrisa, de esas que te invitan a acercarte sin reservas.

	Era la segunda vez que nos encontrábamos en persona. La primera fue en julio, cuando me acerqué a su oficina en Alcorcón, aprovechando una escapada a Madrid para seguir la pista de Iván Rosello. En aquel entonces, la reunión fue breve y formal, una toma de contacto rápida.

	Nos saludamos con un apretón de manos.

	—¿Te han dejado aparcar el furgón o has tenido que esconderlo en un callejón? —me dijo con un guiño cómplice, dejando escapar una risa baja y contenida.

	—Milagrosamente, he encontrado un hueco. Quizás esté quebrantando alguna ley de aparcamiento, pero ya sabes… Vivir al límite —respondí, siguiendo su actitud desenfadada.

	Natalia era de esas personas que te hacían sentir cómodo al instante, como si te conociera de toda la vida. Tenía una energía joven que desmentía la madurez de sus rasgos. Su cabello rizado, algo alborotado, conservaba ese toque de elegancia natural que parecía caracterizarla. Vestía de forma informal, con una blusa suelta y unos vaqueros oscuros.

	Lo que más destacaba en su rostro eran sus pómulos prominentes. También llevaba unas gafas de montura fina. Parecían un símbolo de su personalidad: discretas, pero siempre presentes, transmitían la imagen de quien sabía ver más allá de lo evidente.

	Nos sentamos, y en cuanto dejó la taza sobre la mesa, sus ojos se volvieron serios y el ambiente cambió. Natalia era amistosa, sí, pero tenía una capacidad extraordinaria para pasar de la broma a la seriedad, y cuando lo hacía, te dabas cuenta de que estabas frente a una mujer que no dejaba nada al azar. Abrió la carpeta y echó un vistazo rápido a los documentos.

	—Bueno, Unai, vamos al grano —dijo con una contundencia que no admitía distracciones.

	Me recosté en la silla, preparándome para escuchar lo que ella tenía que decir.

	Natalia sacó un folio y lo extendió hacia mí. En el centro de la hoja había una fotografía en blanco y negro, y enseguida me fijé en el hombre de la imagen: de cabello blanco y revuelto, y gafas de montura redonda que parecían haber sido elegidas más por comodidad que por estilo. Tenía una expresión tranquila que le daba un semblante amable, pero también una cierta autoridad. Parecía acostumbrado a tomar decisiones y analizaba el mundo con sabiduría y curiosidad.

	—Este es Gustave Sorel —me dijo Natalia, con una seriedad que indicaba la importancia de sus afirmaciones—. Nació en Francia, pero lleva en Madrid más de veinte años. Es coleccionista de arte y director del Museo Sorel.

	Noté cierto respeto en su voz al mencionar a Gustave. Tenía esa presencia que solo da una reputación construida con esfuerzo. Me acerqué a la fotografía, intentando imaginar cómo sería hablar con alguien que había entregado su vida al arte, convencido de su propósito.

	—Supongo que es el jefe —comenté, sin apartar la vista de la foto.

	—Gustave es el dueño del museo. Su reputación es impecable, sobre todo por la calidad y exclusividad de las obras que posee. Es conocido en círculos internacionales, y… Bueno, digamos que no le gusta mucho la atención mediática. Prefiere que su trabajo hable por él.

	Me dio la impresión de que estaba eligiendo con cuidado cada palabra. Ese tipo debía de ser importante, una persona a quien no querrías decepcionar.

	—Dijiste que le robaron un cuadro.

	Ella asintió en silencio y volteó la fotografía de Gustave. Luego, extrajo otro folio de la carpeta y me mostró una nueva imagen. Esta vez no era una fotografía, sino una ilustración a lápiz y tinta, trabajada con delicadeza casi obsesiva, que representaba una obra pequeña y detallada, como salida de otra época.

	Sentí cómo el misterio empezaba a envolver la conversación. 

	La composición que Natalia deslizó frente a mí era hipnótica. La escena mostraba a una mujer de rostro sereno y ojos cerrados, abrazando a alguien casi imperceptible. Su piel pálida contrastaba con el fondo de tonos oscuros, donde un lirio emergía como un punto de luz en la penumbra. Transmitía algo íntimo, como si capturara un recuerdo privado. Su cabello negro caía sobre los hombros, y aunque sus ojos estaban cerrados, su expresión irradiaba una calma inquietante, una certeza que los demás no podían ver.

	—El título de la obra es «El silencio de Aura» —dijo Natalia en voz baja, casi temiendo romper la magia de la imagen—. La pintó a finales del siglo XIX un artista bohemio y bastante misterioso: Jules Evariste. De él se sabe poco.

	Sentí mis dedos tensarse sobre la mesa mientras absorbía sus palabras. Natalia buscaba en mí un rastro de asombro o duda. Y lo cierto es que los encontró. Aquella ilustración irradiaba un magnetismo difícil de ignorar, una atracción que iba más allá de su belleza: parecía llamarme.

	—Se exhibió solo una vez antes de desaparecer —continuó ella.

	—¿Y por qué es tan importante? —pregunté, sin poder disimular mi curiosidad.

	Natalia esbozó una sonrisa enigmática antes de responder.

	—Según lo que Gustave me contó, se rumorea que «El silencio de Aura» guarda un secreto oculto en su composición. Hay quien cree que en él podría estar la clave para descubrir la identidad de la musa de Evariste, o quizás el lugar de un tesoro escondido.

	Natalia continuó explicándome que Evariste heredó una fortuna en oro y joyas, y que, tras su muerte, nadie había logrado dar con ella. Pero yo ya no escuchaba del todo. Las palabras «tesoro escondido» retumbaban en mí despertando un deseo casi infantil, una chispa que había estado esperando la oportunidad de encenderse. Me imaginé a mí mismo encontrando aquel alijo, sacando monedas de oro, piedras preciosas, joyas antiguas… Bañándome en el resplandor dorado, sumergido en un escenario digno de la cueva de Alí Babá. Podía ver el brillo reflejado en mis manos, sentir el peso de una riqueza olvidada que, de alguna manera, me pertenecía.

	Desperté de mis fantasías con la mirada inquisitiva de Natalia, que parecía darse cuenta de que había perdido el hilo de la conversación. Tosí y volví a centrarme en sus comentarios, esforzándome por mantener el rostro serio, aunque la intriga y el ansia de aventura me hervían por dentro. Pensar en un cuadro que escondía un secreto, una obra que contenía el rastro de una fortuna perdida, hacía que mi propia curiosidad fuera incontrolable.

	—¿Cómo lograron robarlo? —pregunté, aún fascinado por la idea de un tesoro escondido y un cuadro que parecía susurrar secretos.

	Natalia guardó la imagen del cuadro con la delicadeza propia de quien manipula algo frágil y valioso. Sacó un nuevo folio de la carpeta. En cuanto lo desplegó, supe que era una vista aérea de una finca, pero no una cualquiera. La parcela, bordeada de vegetación densa, tenía forma de «L», y en su interior destacaba una construcción inmensa, tan grande que eclipsaba la piscina a su lado y la hacía parecer una bañera. A un costado, había otro edificio mucho más pequeño, y en el terreno vecino se veía una estructura con una cubierta de cristal y sin ningún tipo de zona ajardinada.

	—¿Este es el museo? —pregunté. Deseaba ubicarme.

	—No, el museo está en el centro de Madrid, cerca del Congreso de los Diputados. —Natalia señaló hacia la puerta de la cafetería, sugiriendo que la respuesta estaba afuera—. Esta es la mansión de Gustave Sorel. Está aquí abajo, en la calle Río Jarama.

	En la esquina de la imagen aparecía el nombre de la calle, cercana a nuestra posición.

	—Aquí vive Gustave —añadió, indicando el edificio grande rodeado de jardines—. Y esta es la zona de invitados, donde te quedarás a vivir.

	—¿A vivir? —reaccioné, sin ocultar la sorpresa.

	—Déjame terminar —dijo con firmeza—. El edificio que ves en la finca de al lado son los talleres. Ahí es donde Gustave restaura y mantiene las obras de arte. —Su dedo se detuvo sobre él—. En ese espacio trabajan tres personas, además de un guardia de seguridad que vigila que nadie meta la mano donde no debe.

	Aproximé mi rostro a la imagen. La propiedad era una fortaleza contemporánea oculta entre vegetación, y el taller en la finca vecina parecía perfectamente posicionado. No era casualidad: su ubicación ofrecía una vista estratégica y una fachada lo bastante discreta como para no levantar sospechas. Todo encajaba, como si formara parte de un plan meticuloso, casi digno de una película de robos. No podía dejar de imaginarme a Gustave caminando por esos jardines con sus obras rodeándolo.

	—¿Y qué se supone que tengo que hacer aquí? —pregunté, sin despegar la vista del mapa.

	—El cuadro desapareció hace dos semanas —dijo Natalia, con una seriedad que me hizo ajustar la postura en la silla—, o al menos fue cuando Gustave se dio cuenta de que ya no estaba. La obra se encontraba en una cámara acorazada en el sótano de su vivienda.

	Noté que bajaba la voz y mi atención se agudizó.

	—Solo dos personas tenían la clave de la cámara —continuó ella, mirándome con fijeza—: el propio Gustave y Étienne Delacroix.

	Al oír el nombre, me puse en guardia.

	—¿Étienne Delacroix?

	—Es el jefe de seguridad de la mansión. Gustave asegura que Étienne es una persona cuya lealtad ha sido demostrada una y otra vez a lo largo de los años. —Natalia postergó su respuesta unos segundos, con la intención de darle más peso a sus palabras—. Según él, sería la última persona del mundo en la que desconfiaría.

	Me crucé de brazos, pensativo, y dejé que la posibilidad se asentara antes de hablar. Si solo había dos personas con la clave y una de ellas juraba que la otra era de confianza absoluta, la situación era más que complicada. Así que decidí cortar por lo sano.

	—A ver, Natalia, si son ellos dos los únicos que tienen la clave, por descarte, el asunto está claro, ¿no?

	Ella me miró con un destello de comprensión en los ojos.

	—Eso mismo le insinué —admitió, bajando la voz aún más, casi en un susurro—. Pero Gustave está convencido de que Étienne jamás lo traicionaría. Por eso necesita a una persona que investigue de forma discreta. Alguien de fuera. Y esa es tu misión en la mansión.

	—¿Y cómo pretendes que me mueva por aquel lugar sin levantar sospechas?

	Natalia se inclinó un poco hacia mí, mientras un grupo en la mesa de al lado reía en voz alta y los sonidos de la cafetera llenaban el ambiente.

	—Hablé del asunto con Gustave, y llegamos a la conclusión de que la mejor manera de pasar desapercibido es ocupar el puesto de ayudante de Isabelle Vernet, la restauradora.

	No pude evitar una mueca de incredulidad.

	—¿Yo? —reaccioné como si acabara de oír el plan más descabellado del mundo—. Natalia, si no tengo ni idea de pintura… No sabría dibujarte ni un sol con una cara sonriente.

	Ella soltó una risa breve, casi burlona.

	—Tranquilo. No necesitas ser artista. Eres un carpintero profesional, ¿recuerdas? Isabelle contará contigo para los montajes, la preparación de materiales, el mantenimiento del taller… y, sí, también para armar y desmontar lienzos. Cosas que se acercan más a tu campo.

	Me quedé en silencio para asimilar el plan mientras el aroma del café flotaba en el aire y las voces a nuestro alrededor seguían mezclándose entre murmullos y risas. Parecía tan surrealista como intrigante.

	—Gustave te llamará para que vayas a su casa a hacer unas reparaciones. Será la excusa perfecta para que explores el lugar y que te dé más detalles.

	Natalia analizaba mi rostro petrificado.

	—¿Qué ocurre, Unai? ¿No irás a decirme que no te llevas bien con el bricolaje? —dijo provocadora.

	Negué con la cabeza.

	—No es eso.

	Ella arqueó una ceja, esperando que continuara. De repente, las risas de la gente, el ruido de los platos y el aroma de café parecía congelarse esperando mi respuesta.

	—Es solo que no me has dado tiempo para prepararme.

	—Es cierto. Porque te esperan a las diez en punto.

	La frase me golpeó con la contundencia de una cuenta atrás. A las diez en punto. No quedaba margen para la indecisión. La misión había comenzado, y el reloj estaba en marcha.
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	Faltaban dos minutos para las diez cuando pulsé el botón del videoportero de la mansión. Desde la acera, calculé que la finca debía tener cerca de dos mil metros cuadrados, rodeada por un muro alto y sólido que parecía preparado para resistir cualquier intento de intrusión. Era sencillo y sin adornos, casi intimidante en su sobriedad. Todo allí emanaba un aire de exclusividad y seguridad.

	Una voz seca sonó por el auricular. Me aclaré la garganta y respondí:

	—Unai Figueroa.

	Hubo una pausa antes de que la voz me indicara que pasara y esperara junto a la palmera.

	El terreno estaba cubierto de adoquines grises que formaban un camino amplio y limpio. A la izquierda, vi una construcción secundaria discreta y dos vehículos de líneas elegantes. Desde mi posición no logré identificar las marcas. Parecía un garaje o un anexo diseñado para pasar desapercibido, aunque conservaba el mismo estilo pulcro y exclusivo que todo lo demás.

	Unos metros más allá, al final del camino, se alzaba la vivienda principal. De dos plantas, con tejado de pizarra y una fachada en un tono crema suave, casi cálido, contrastaba con la robustez del muro exterior. El conjunto transmitía un equilibrio entre lo señorial y lo moderno, una estructura pensada para impresionar sin recurrir al exceso.

	Una hilera de cipreses altos y estrechos bordeaba parte del sendero, perfectamente alineado, con una presencia que parecía destinada no solo a decorar, sino a custodiar. Más al fondo, hacia la zona de jardín, un césped cuidado al milímetro formaba un manto verde que se extendía bajo varias plantas ornamentales. Todo estaba dispuesto con un gusto impecablemente medido, el tipo de perfección que habla de alguien que tiene tiempo y dinero para preocuparse por cada detalle.

	Mientras esperaba en la terraza, escuché un ruido a mi derecha. Miré hacia allí y vi una pequeña puerta casi camuflada entre la barrera de cipreses. Apenas la distinguía del resto de la vegetación, pero se movió de nuevo, y de allí surgió un hombre.

	Era alto y corpulento, de esos tipos que imponen respeto sin esfuerzo. Vestía unos vaqueros ajustados y un chaleco marrón sobre una camisa verde oscura, un conjunto sencillo, pero que en él parecía un uniforme. Caminaba hacia mí con unas botas negras resonando sobre el suelo adoquinado. No podía verle los ojos; unas gafas de sol los ocultaban y le daban una presencia aún más intimidante. Su cabello era corto y llevaba una barba incipiente que acentuaba su aspecto de hombre rudo.

	Caminaba hacia mí estudiándome desde la distancia. Sentí que su mirada me atravesaba incluso tras las gafas. Cuando al fin habló, su voz era grave, ronca, con un marcado acento francés.

	—¿Unai Figueroa?

	No fue necesario que se presentara, supe que era Étienne Delacroix, el lugarteniente de Gustave Sorel, el exmilitar del que Natalia me había hablado y que custodiaba la finca con la intensidad de quien se juega la vida en ello.

	Étienne y yo nos saludamos con un firme apretón de manos. Sentí su piel áspera y un agarre seguro, de esos que dejan claro quién manda.

	—Bienvenido, Figueroa. El edificio que tienes a tus espaldas, el de la palmera, es la residencia de invitados. Ahí está tu dormitorio.

	Giré para verlo de nuevo. Comparado con la mansión principal, era más discreto. Me indicó que compartía la vivienda con otros dos trabajadores.

	—Se llaman Álvaro y Verónica. También están aquí a tiempo completo —explicó, mientras extraía un llavero de su bolsillo. Abrió la puerta y entró primero, haciéndome una seña para que lo siguiera.

	Me encontré en un salón decorado con muebles funcionales y modernos. Todo estaba impoluto, con un aspecto que delataba un uso mínimo. A un lado, vi una cocina equipada, aunque sin el menor toque personal. Daba la impresión de que nadie hubiera tenido tiempo para cocinar allí nada más complicado que un café rápido.

	—Este es el salón, y ahí está la cocina —dijo Étienne, sin detenerse, avanzando por el pasillo—. Tu cuarto es el primero a mano derecha.

	Recorría el espacio con la mirada, inspeccionando cada rincón para comprobar que todo estuviera en orden.

	Noté una cierta rigidez en sus movimientos, seguramente acostumbrado a la disciplina.

	—El desayuno y la cena corren por tu cuenta —añadió, deteniéndose frente a una puerta y mirándome de reojo—. El almuerzo, en cambio, se sirve en este comedor. Y en cuanto al horario de trabajo, es de nueve a cinco.

	Asentí en silencio.

	El régimen en aquella finca era estricto y no parecía haber espacio para negociaciones.

	—Puedes quedarte a hacer todas las horas extraordinarias que desees, pero antes debes informarme.

	Cuando pensé que ya había terminado con las normas, me lanzó una última sorpresa.

	—También seré yo quien te abra cada vez que necesites entrar o salir de la finca.

	Me alargó una tarjeta blanca y austera, la más sencilla que había visto en mi vida. Solo tenía un número de teléfono escrito a mano, sin nombre ni logotipo, nada que pudiera delatar la identidad de su dueño.

	—Este es mi número.

	Lo guardé en mi bolsillo y noté el peso simbólico del pedazo de papel en mi pantalón. No era solo una tarjeta; era una autorización para moverme bajo su supervisión.

	Étienne se detuvo delante de la puerta de mi dormitorio y me extendió el llavero sin mucho preámbulo.

	—Aquí tienes —dijo, con una voz firme que parecía tallada en piedra—. Instálate y vístete con la ropa de trabajo que encontrarás sobre la cómoda. En quince minutos vendrá el señor Sorel a visitarte. Te aconsejo que no le hagas esperar.

	Me lanzó una última mirada antes de alejarse por el pasillo hasta que el eco de sus pasos se desvaneció. Me sentí descolocado, como si acabara de recibir una instrucción militar en lugar de un simple aviso.

	Giré la cerradura con la llave y abrí la puerta de mi nuevo dormitorio. Al instante, me recibió un espacio confortable que no esperaba en absoluto. No era la habitación típica de un trabajador, sino lo más parecido a una suite en un hotel de lujo. Justo al entrar, una enorme cama se extendía en el centro de la estancia, con sábanas blancas y perfectamente alisadas, y un cabecero de madera elegante. A la derecha, encontré un armario empotrado, lo suficientemente amplio como para acomodar más ropa de la que necesitaría. Un escritorio de madera oscura ocupaba la pared opuesta, junto a una televisión de pantalla plana que colgaba justo encima. Todo parecía dispuesto para que no me faltara de nada.

	Cerca del escritorio, un cartel indicaba la clave del wifi. Incluso en medio de una misión tan peculiar, el lujo no pasaba desapercibido, y hasta parecía que cuidaban de mi comodidad digital.

	Avancé hacia el baño, donde el suelo de mármol brillante y los acabados cromados reflejaban una limpieza impecable. Había una ducha amplia, casi tan grande como el baño entero de la casa de mi ama, con toallas gruesas y suaves dobladas en un estante junto al lavabo. Todo estaba pensado para inducir al descanso… Aunque la presencia de Étienne y la inminente llegada de Gustave Sorel me recordaban que estaba allí para algo muy distinto.

	Encima de la cómoda encontré ropa plegada: tres pantalones de trabajo, tres camisetas de manga larga, tres sudaderas y una gorra con mi nombre impreso en el frontal. Me sorprendió ver una caja con un par de botas de seguridad. Las tallas de los pantalones y el calzado eran correctas. Sin duda, Natalia debió haberle pasado los detalles a Gustave.

	El pensamiento de Natalia y su meticulosa planificación me sacaron del ensueño por un momento, y recordé la advertencia de Étienne. Gustave Sorel llegaría en menos de quince minutos, y según él, no era una persona a quien hacer esperar. No perdí un segundo más y fui directo a la ducha. Necesitaba estar listo para el primer contacto con el hombre que me había traído hasta aquí.
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	Estaba sentado en el sofá, hojeando una revista de National Geographic, cuando escuché la puerta abrirse.

	Gustave Sorel era justo como lo había imaginado. Alto y delgado, con el cabello gris peinado hacia atrás. Su rostro anguloso y de facciones marcadas enmarcaba unos ojos claros como el hielo, atentos a cada detalle. Era una de esas miradas capaces de atravesar cualquier apariencia y descubrirte por completo. Y aunque su media sonrisa intentaba suavizarlo, transmitía la sensación de que calculaba hasta el último de mis pensamientos.

	—Bienvenido, monsieur Figueroa —dijo con una voz suave pero autoritaria, con un acento francés inconfundible.

	Vistiendo un traje a medida, irradiaba elegancia clásica y un control absoluto de sí mismo. No parecía que ninguna arruga ni un pelo fuera de lugar tuvieran cabida en su vida.

	—Gracias, señor Sorel. —Me puse de pie para estrecharle la mano.

	Después de un apretón breve, él continuó con esa sonrisa ligera.

	—¿La habitación es de su agrado?

	—Sí, muy cómoda, gracias.

	El encuentro era formal, casi frío, con la tensión propia de un examen más que de una presentación.

	—¿Está preparado para encontrar a quienes me robaron el cuadro?

	La pregunta cortó el aire. Su voz serena tenía un filo que me dejó claro la seriedad del asunto. Sin dudar, respondí:

	—Estoy ansioso por ponerme a trabajar.

	Gustave me dio un golpe amistoso en el hombro, un gesto que rompió un poco la atmósfera inicial. Caminamos hasta la salida, y una vez fuera, me señaló una estructura de aspecto sólido.

	—Tras esa puerta está el taller.

	Era el lugar de restauración, y parecía tratarse de un espacio muy importante. Me comentó que lo conocería más tarde, pero que antes quería mostrarme la finca para que me ubicara.

	—Tiene trabajo en casi todos los rincones de esta propiedad —comentó—. Nuestro último empleado de mantenimiento se autodespidió hace un par de meses, cuando a su mujer le tocó la primitiva.

	Me detuve un segundo, cuando una sospecha atravesó mi mente. El cuadro robado, la familiaridad con los edificios y los rincones de la finca… ¿Podría ser?

	Como si Gustave hubiera leído mis pensamientos, se giró hacia mí para adoptar una expresión de astuta comprensión.

	—¿Está pensando que el empleado de mantenimiento pudo…? —dejó la frase sin terminar y clavó sus ojos en los míos.

	No era necesario que completara la conclusión. Ambos sabíamos a lo que se refería, así que asentí sin decir nada. Gustave se quedó en silencio un momento antes de continuar, sin dejar de mirarme con esa intensidad que hacía que uno quisiera evitar cualquier tipo de mentira.

	—Él se marchó antes de que la obra se exhibiera en el museo. Y si está sugiriendo que el premio de lotería fue una excusa, le aseguro que no lo fue. —Aguardó antes de continuar—: Él mismo vino con su mujer y el boleto a pedirme asesoramiento sobre cómo ingresar el dinero de forma óptima para ahorrarse impuestos.

	Seguimos caminando y yo trataba de procesar esa información. Pasamos junto al garaje, y esta vez pude ver con claridad los vehículos aparcados: un Mercedes oscuro y un Range Rover brillante, ambos impecables.

	La propiedad parecía pensada para mantener el lujo en cada rincón, y a cada paso junto a Gustave, me daba cuenta de que aquel lugar iba a demandar mucho más que mis habilidades de carpintero. Él no dejaba de observarme de reojo, atento a cualquier señal que revelara si era capaz de soportar la presión.

	A medida que nos aproximábamos a la entrada de la residencia principal, Gustave se detuvo delante del jardín. A nuestro alrededor, todo parecía estar calculado, desde la alineación exacta de los setos hasta la distribución simétrica de las plantas que rodeaban el césped.

	—El jardinero viene los lunes y los jueves por la mañana —comentó, con esa manera sosegada de hablar que ya empezaba a distinguir en él—. Se encarga de limpiar los exteriores, regar las plantas y mantener la piscina en condiciones. Es un muchacho joven, de una empresa privada, pero le puedo asegurar que jamás accede a la vivienda. Utiliza el cuarto de herramientas y el vestuario de la piscina. Aquí nada pasa sin la supervisión de Étienne Delacroix.

	La mención de Étienne me hizo prestar aún más atención, pero justo cuando me disponía a responder, Gustave me lanzó una pregunta inesperada:

	—¿Qué le ha parecido Étienne?

	Me tomó por sorpresa. No esperaba que indagara en mi opinión sobre su hombre de confianza. Traté de no mostrar desconcierto y respondí con diplomacia.

	—Hasta el momento me parece un hombre firme y seguro. Se nota que se toma su trabajo muy en serio.

	Gustave me observó con la misma expresión escrutadora que ya le había visto antes. Asintió con una media sonrisa asomando en su rostro, y por un momento vi algo cercano a la aprobación en su mirada.

	—Lleva conmigo más de diez años —dijo, con orgullo—. Desde que dejó la Legión. Fue militar hasta que descubrió que podía ganarse mejor la vida sirviendo a un coleccionista de arte. Menos peligro, ya se sabe, y además se come mejor que en un cuartel.

	La broma de Gustave rompió un poco la formalidad. Luego, como si nada, retomó el hilo con la misma calma medida de antes:

	—La puerta que tiene ante usted —continuó, señalando una entrada discreta en el lateral de la residencia— es el cuarto de Étienne. Vive aquí, y también puede entrar a la vivienda desde el interior. Desde ahí controla el circuito de cámaras.

	Gustave cayó en un silencio cargado de intención, y pude notar que evaluaba mi reacción ante la mención de la seguridad. No sé si era mi experiencia previa o quizás el instinto, pero me atreví a interrumpirlo.

	—He visto dos cámaras en lo alto del poste de la farola que hay junto a la residencia de invitados —comenté—, y otra motorizada enfrente de nosotros, en aquella farola. Con esas tres cubre toda la entrada y el punto de conexión con los edificios principales.

	Él me observaba con interés.

	—Veo que es un hombre muy atento, monsieur Figueroa. Me gusta.

	Gustave extrajo un folio doblado de su chaqueta y lo extendió con elegancia.

	—Ahora entraremos en la casa. —Orientó el folio hacia mí—. En este papel he anotado varios puntos donde tendrá que realizar reparaciones. Me parece una buena excusa para recorrer la residencia.

	Cogí el papel y asentí mientras él me animaba a seguirlo.

	La puerta principal de la mansión se abrió ante nosotros, y al cruzar el umbral, fui recibido por un escenario que era a la vez sobrio y opulento. En el vestíbulo, un sonido suave y constante resonaba a nuestro alrededor. Era el agua de una fuente cercana, de una elegancia que solo podía alcanzar alguien con un gusto refinado.

	Cada rincón de la casa exudaba un aire de grandeza. Las paredes estaban adornadas con obras de arte de trazo clásico y contemporáneo, pero nada resultaba estridente.

	Gustave avanzaba a mi lado.

	—Aquí, junto a la entrada, hay un problema con una de las luces empotradas. Y en el salón, el mueble de la biblioteca necesita unos ajustes.

	Pasamos por un pasillo adornado con vitrinas llenas de objetos exquisitos; cada uno contaba una historia de lugares lejanos y épocas remotas. Era evidente que cada pieza en esa casa había sido seleccionada con un cuidado casi obsesivo. Gustave continuó guiándome, comentando con voz tranquila cada reparación que necesitaba ser atendida.

	Llegamos a una sala de estar donde el ambiente era un poco más cálido.

	—Vamos para adentro. Quiero presentarle a Bernardo.

	No sabía quién era Bernardo, pero la familiaridad con la que Gustave mencionó su nombre me hizo intuir que debía tratarse de un hombre importante.

	La música se expandía suavemente cuando nos aproximamos a la cocina. Era una melodía instrumental, serena, que parecía encajar a la perfección con la esencia de la casa, y dotaba al espacio de un toque casi teatral. Gustave se detuvo ante la puerta y dio dos toques discretos. Al instante, un hombre se giró hacia nosotros. Vestía un uniforme impecable: chaleco gris y pajarita, el tipo de indumentaria que uno espera encontrar en los grandes salones de mansiones antiguas.

	Bernardo debía rondar los sesenta años. Su complexión era delgada, el cabello blanco y escaso, y el rostro, pese a ser serio, irradiaba una amabilidad profesional. Al ver a Gustave, mostró una expresión cálida de bienvenida.

	—Señor, ¿qué tal? —dijo con voz suave que transmitía años de experiencia y dedicación. Su acento no era fácil de definir, pero en él se percibía una profesionalidad que solo dan los años de servicio en entornos de aquel nivel.

	—Vengo a presentarle a monsieur Figueroa —respondió Gustave, en una actitud formal pero distendida—. Hoy es su primer día en el taller.

	El hombre, que hasta entonces mantenía las manos detrás de la espalda, extendió una de ellas hacia mí.

	—Encantado, señor Figueroa. Mi nombre es Bernardo y estoy aquí para ayudarle en lo que necesite.

	—Igualmente, Bernardo —respondí, notando cómo me evaluaba.

	Gustave le comentó que le estaba mostrando las áreas de la casa que necesitaban ciertos arreglos, una tarea que Bernardo asintió con la familiaridad de quien ya está al tanto de todo.

	A continuación, Gustave y yo nos dirigimos hacia una amplia escalera de mármol.

	—Arriba están los dormitorios. Quizás sea la parte más aburrida de la casa, pero aun así hay un par de arreglos en esa zona.

	Hablaba con una actitud despreocupada, restándole importancia a esa sección. Pero yo sabía que, en una casa de ese tipo, cada espacio tenía su propia relevancia, y ningún rincón era dejado al azar.

	—Lo interesante está abajo. —Se giró hacia mí con una chispa en los ojos que dejaba entrever algo más—. Pero si le parece, regresaremos más tarde a recorrer esa zona.

	Sin más, me hizo un gesto con la cabeza, invitándome a seguirlo de nuevo hacia la salida.

	—Ahora quiero que visite el taller y conozca a quien será su encargada, la señorita Vernet.
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	Étienne Delacroix nos abrió la puerta sin decir una palabra. Ni un saludo, ni una mueca, ni tan siquiera una mirada de cortesía. Se limitó a hacerse a un lado y cedernos el paso. Solo le faltaba ponerse firme para parecer un soldado en pleno servicio.

	El edificio era una nave industrial diseñada para no parecer demasiado ruda. La fachada exterior estaba cubierta de planchas metálicas, unas piezas que imitaban el acero y que daban una apariencia sofisticada al lugar. Tenían un patrón de cuadrados opacos que le añadían volumen y un toque geométrico. A primera vista, cualquiera pensaría que se trataba de un almacén de diseño, no de un taller de restauración.

	Nada más cruzar la puerta, un aseo se encontraba a la izquierda, y a la derecha, una pequeña garita que servía de secretaría improvisada. Supuse que Étienne pasaba allí la mayor parte de su tiempo. Había un escritorio con un ordenador y una silla de aspecto ergonómico y futurista, de las que usaban los adolescentes para pasar horas y horas pegados a los videojuegos. La combinación de la silla con el orden casi aséptico de la garita me resultó peculiar, pero, al mismo tiempo, todo en aquel lugar tenía una extraña coherencia.

	Más allá de la entrada, la nave se dividía en tres espacios. El primero estaba dedicado a las figuras y esculturas; el segundo, a las pinturas; y el tercero, al almacenamiento de materiales y herramientas. En la sección de figuras vi a una pareja joven que apenas superaba los veinte años. Trabajaban concentrados en la tarea. Cada uno llevaba guantes y utilizaba pinceles y trapos diminutos. Trataban cada pieza con la delicadeza de una joya antigua.

	En la sección de pinturas, más al fondo, vi a una mujer que rondaría los cincuenta años. Sus movimientos eran pausados y precisos, con la calma de quien sabe lo que hace y no tiene prisa por demostrarlo. Nos dirigimos hacia ella, y a medida que avanzábamos, fui percibiendo un olor a productos de limpieza, mezclado con el aroma particular de los materiales de restauración: un toque de disolvente, barniz, cera o un tipo de acondicionador para madera.

	El silencio era profundo, solo interrumpido por el ocasional roce de los pinceles sobre las superficies de las piezas y el susurro de la respiración contenida de los trabajadores. Percibía que era un espacio donde cada gesto y movimiento tenía un propósito, donde el tiempo parecía ralentizarse y las obras de arte tomaban el protagonismo absoluto.

	La mujer alzó la vista al ver que nos acercábamos, y me di cuenta de que sus ojos reflejaban amabilidad. Era evidente que no solo sabía de arte, sino que lo respetaba. Me limité a esperar a que Gustave me presentara.

	—Monsieur Unai Figueroa, esta es la señorita Vernet —anunció alargando la última sílaba del nombre como si se deleitara en cada letra.

	La mujer se enderezó y caminó hacia nosotros. Su uniforme de trabajo, una sudadera gris oscura y unos pantalones cómodos, le daban una impresión más juvenil de lo que su rostro indicaba. Su cabello castaño estaba recogido en un moño alto y desordenado que dejaba escapar unos mechones a los lados, añadiendo un toque desenfadado a su aspecto. De complexión delgada y estatura media, se movía con una elegancia natural. Pero lo que más me impresionó fueron sus ojos, de un verde profundo y expresivo.

	—Encantada de conocerte —dijo con una voz clara y melodiosa.

	Le estreché la mano; sentí su calidez y la firmeza del apretón, pero un objeto en su pecho despertó mi interés: un colgante en forma de pincel que colgaba de su sudadera. Era una pieza curiosa, de metal bruñido, que parecía llevar más por cariño que por adorno.

	—Bonito pincel —comenté.

	Ella dibujó un gesto de alegría que iluminó su rostro y luego dirigió los ojos a Gustave, que observaba la escena con satisfacción. Parecía que hubiera predicho cada uno de nuestros movimientos.

	—Monsieur Figueroa, la señorita Vernet será su encargada aquí, en el taller —anunció Gustave.

	—Puedes llamarme Isabelle —añadió ella enseguida, con un acento francés más marcado que el de él. Su voz tenía un timbre particular, suave, pero lleno de energía.

	—La señorita Vernet es la joya de este lugar —dijo Gustave con admiración—, y le advierto de una cosa, querido amigo, no intente ligar con ella, que ya está comprometida.

	Soltó una carcajada franca, y, sin darme cuenta, me encontré imitando su gesto, aunque no entendía del todo a qué venía su comentario. Isabelle bajó la vista con un leve sonrojo, un gesto de ligera incomodidad.

	—Estoy seguro de que ambos formarán un equipo estupendo —dijo él, mirándonos con una expresión satisfecha, como si ya pudiera vernos colaborando con eficacia y entendimiento.

	Hizo un gesto que restó importancia a su comentario anterior y se dirigió hacia la puerta.

	—Les dejo un momento juntos —añadió al apartarse—, tengo que hacer una llamada. En un ratito vendré a por usted para que venga a casa. Hay un par de puertas que quiero que repare.

	Asentí al verlo marchar. El silencio se instaló entre Isabelle y yo por un instante, pero no era incómodo; era más bien una pausa para medirnos mutuamente.

	Ella señaló las distintas zonas del taller con un ademán ligero de su mano.

	—Bueno, Unai, este es nuestro pequeño reino. —Su voz adquirió un matiz más profesional, aunque sus ojos conservaron la calidez, y ese equilibrio le dio a la conversación una camaradería que me hizo sentir bien recibido.

	Isabelle me fue mostrando las herramientas y los productos que usaba. Una energía recorría el ambiente y hacía que cada pieza cobrara una importancia mayor de la que quizá tenía. Su voz era suave, pero cada palabra sonaba con claridad. A medida que avanzábamos, el tenue aroma a disolvente y cera se intensificaba, como si el espacio respondiera a su presencia.

	—Perdona por mi acento —dijo al regresar a la banqueta y tomar el pincel—, pero solo llevo cinco años en España.

	Se sentó y se inclinó hacia el lienzo, con una postura que hablaba de años de práctica y devoción.

	—Hablas muy bien español —comenté con sincera admiración.

	Isabelle me miró agradecida.

	—Gustave me dijo que eras un tipo mani… Ma… ¡Oh, no me sale la palabra! —Hizo una pausa breve, frustrada, buscando la expresión adecuada.

	—¿Manitas? —sugerí, captando su intención.

	—Sí, eso es. —Rio y asintió—. Me dijo que habías trabajado en muchos sectores y que te adaptabas a todo. Me gustan las personas que resuelven las cosas.

	—¿Y cómo acabaste en este lugar? —pregunté, curioso.

	Isabelle reflejó cierta nostalgia en su mirada.

	—Soy historiadora del arte y restauradora. Estudié en la Universidad Complutense.

	—Ahora entiendo por qué hablas tan bien español —dije con una sonrisa cómplice.

	—Sí —asintió—, pero fue hace muchos años. Durante un tiempo trabajé en un taller en Lyon. Luego me mudé a París, donde conocí a mi marido, y se presentó esta oportunidad en Madrid, rodeada de obras importantes. Y aquí estoy.

	Nos quedamos en silencio. Ella continuó con su labor, concentrada en cada trazo que hacía sobre el lienzo. Sus ojos verdes brillaban con una fuerza serena, casi hipnótica, y, por un momento, me perdí en la manera en que su rostro se suavizaba cuando estaba absorta en su trabajo. Era fascinante ver el nivel de dedicación que Isabelle ponía en cada detalle, hablándole a la pintura en un idioma secreto compartido por ellos dos.

	La observaba con atención cuando noté a Étienne vigilándonos desde la distancia. Inmóvil y silencioso, imponía una tensión muda, su sola presencia bastaba para alterar el equilibrio.

	—Oye, Isabelle —le dije, bajando la voz para no interrumpir su concentración—, ¿cuáles son tus funciones aquí?

	Ella permaneció concentrada en dar un delicado tratamiento a un rincón del lienzo. Después de unos segundos, levantó la vista y respondió en tono sereno.

	—Evalúo el estado de las pinturas y de los marcos. A veces tienen daños por humedad, insectos, hongos o incluso por cambios de temperatura. Suelo limpiar, retocar y, en ocasiones, repintar detalles de las obras. —Se detuvo un instante y giró el lienzo para examinarlo desde otro ángulo—. Es un trabajo lento y detallado. Puede llevar semanas o incluso meses, dependiendo de la obra.

	Noté la profundidad de su voz. Transmitía respeto por cada pincelada, por cada frágil fragmento de pintura que intentaba preservar.

	—Debe ser fascinante —comenté sin ocultar mi asombro.

	Ella dejó el pincel en el borde de su mesa y me miró con una intensidad que no esperaba.

	—Es más que eso. Es devolverle el alma a una obra que ha pasado por muchas vidas, por muchas manos. Cada pintura guarda historias, secretos… Y nosotros solo intentamos protegerlos un poco más.

	Sus palabras quedaron flotando en el aire.

	—Admiro a las personas que tienen tanta paciencia —le dije al notar la precisión y el cuidado que ponía en cada trazo sobre el lienzo—. Yo soy más inquieto, necesito movimiento… Y, bueno, aquí el silencio casi pesa.

	Ella esbozó una sonrisa comprensiva.

	—Entonces, ve al taller y echa un vistazo. —Me señaló con un movimiento de la cabeza—. Será el sitio donde pases la mayor parte del tiempo. Además, puedes comprobar las herramientas y materiales que tenemos.

	Le hice caso y me dirigí hacia el área que había mencionado. A cada paso, el entorno cobraba vida con pequeños detalles, como el zumbido de una máquina de afilado y el olor metálico y fresco que impregnaba la sala. Pasé junto a un joven que no debía superar los veinticinco años y que afilaba bisturí de manualidades con concentración. Tenía el pelo castaño desordenado y una expresión de calma absoluta en el rostro, como si el acto de afilar fuera casi meditativo.

	Él levantó la vista y, tras una breve pausa, me tendió la mano.

	—Soy Álvaro. Encantado.

	Vestía la camiseta del uniforme, con manchas de pintura y polvo, y los pantalones gastados hablaban de largas horas de trabajo físico. Tenía ojos profundos, atentos y amistosos, y desprendía una serenidad que me pareció reconfortante en aquel entorno tan sosegado.

	Nos saludábamos cuando unos pasos se aproximaron. Al girarme, vi a una joven que venía desde el fondo, limpiando una pequeña figura de metal.

	—Ella es Verónica, mi compañera en este zulo —dijo Álvaro.

	Verónica sonrió al escuchar la presentación y me tendió la mano, aún con el trapo en la otra. Su cabello era oscuro, con un corte a la altura de los hombros, y sus ojos, entre verde y avellana, brillaban con curiosidad. Vestía una camiseta arremangada que dejaba ver sus brazos delgados pero fuertes, y un pantalón holgado que se movía con ligereza al acercarse.

	—Bienvenido. Es un placer.

	—Gracias —respondí, devolviendo el apretón de manos y sintiéndome cada vez más cómodo—. Es mi primer día aquí, así que estoy haciendo una inspección del taller.

	—Pues aquí tienes de todo —añadió Álvaro, señalando hacia el área de restauración—. Solo tienes que pedirlo. Es un sitio pequeño, pero está bien equipado.

	Verónica asintió, mirando con orgullo el lugar donde trabajaban. Era evidente que para ellos se trataba de algo más que un simple espacio de trabajo; había una sensación de arraigo y cuidado en cada rincón, una misión compartida que unía a todos los presentes. Les agradecí su bienvenida y avancé, dispuesto a explorar cada detalle del lugar.

	El almacén estaba al fondo de la nave, separado del resto de zonas por una pared de cristal que dejaba ver su interior. Al abrir la puerta, el olor a madera y metal, mezclado con el leve aroma del barniz, se volvió más penetrante. Era un lugar amplio, con techos altos y una luz suave que se filtraba desde unos paneles de vidrio en el techo, lo que creaba una atmósfera acogedora.

	En el centro había un banco de trabajo de grandes dimensiones, hecho de una madera maciza que ya mostraba las marcas del uso. Los cajones llevaban pequeños rótulos escritos a mano. Cada herramienta parecía tener su propio sitio, manteniendo un orden tan riguroso que cualquier alteración amenazaba el equilibrio del lugar.

	Abrí los cajones para inspeccionar la impresionante variedad de sierras, formones y hasta lijadoras de todos los tamaños y tipos. Todo estaba en perfecto estado.

	Sin embargo, no podía evitar girar la cabeza de vez en cuando hacia la garita de entrada. Étienne seguía allí, rígido, con los ojos clavados en mí, evaluándome con una intensidad que me hacía sentir expuesto, bajo un escrutinio implacable. Su presencia rompía la armonía del entorno, severa y silenciosa, con la firmeza de un centinela en un jardín de paz. Era el único elemento de disonancia en aquel ambiente que, de otro modo, hubiera sido perfecto.

	Guardé un destornillador en su cajón y me propuse ignorar la incomodidad que me provocaba su vigilancia. El lugar, con sus paredes de cristal y su banco de trabajo ordenado al detalle, era un refugio de creatividad y destreza manual. Me dije a mí mismo que debía concentrarme en mi trabajo y no en los ojos vigilantes de un exsoldado.
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	Revisaba las estanterías del almacén con una extraña mezcla de emociones. Era un paraíso para cualquier amante del bricolaje, con cajas etiquetadas, herramientas de precisión y máquinas que parecían sacadas de un programa de televisión sobre reformas. Todo en perfecto estado, ordenado y limpio.

	Estiraba los minutos, fingiendo que revisaba cada tornillo, cada hoja de sierra, mientras en realidad procesaba todo lo ocurrido desde que crucé el muro de aquella finca. Todo parecía calculado al milímetro para hacerme sentir bienvenido, cómodo, inmerso en una fantasía de perfección. La firmeza profesional de Étienne, la cortesía sofisticada de Gustave, la amabilidad genuina de Isabelle y la camaradería de Álvaro y Verónica… Hasta el mayordomo, Bernardo, con una actitud de confianza, parecía formar parte de aquel elenco ideal.

	Pero justo en esa perfección había algo que me distorsionaba. Una finca de lujo, llena de personajes agradables, correctos, con sus rutinas cuidadas y sus gestos amables… Un escenario de película donde cada detalle encajaba. Y pese a saber que era una trampa para mi propio pensamiento, sospechaba que detrás de cada una de esas caras se escondía un «talón de Aquiles» camuflado entre tanta armonía.

	Desde que contemplé el desfile de obras de arte y antigüedades, una sensación punzante no me había abandonado. Era un cosquilleo persistente en el fondo de mí que me susurraba cada vez que pasaba cerca de un cuadro o una escultura: «Podrías llevártelo. Nadie se daría cuenta».

	Era una lucha interna, una tensión que me tenía los nervios a flor de piel. Calculé que había más de ochenta obras de arte, y todas parecían estar al alcance de mi mano, esperando. Solo tendría que alargar un poco los dedos y actuar con un mínimo de astucia. ¿Qué tan difícil sería? La tentación de robar no era solo un pensamiento pasajero; era una emoción que me invadía con una fuerza brutal, una llamada que sentía desde el pecho, con cada fibra de mi cuerpo gritando que podía hacerlo, que merecía hacerlo.

	Mis ojos volvían una y otra vez a las herramientas, y en mi cabeza empezaba a maquinar posibilidades. Con aquel equipo, podría desmontar casi cualquier cosa sin dejar rastro. Podría abrir una caja fuerte, modificar una cerradura. Incluso me imaginaba descolgando uno de esos cuadros pequeños, metiéndolo en una mochila y saliendo de la finca sin que nadie notara su ausencia hasta mucho después. La accesibilidad del sitio era la oportunidad perfecta: todo estaba tan en su lugar, tan a la vista, que casi parecía que me estuvieran invitando a intentarlo.

	No podía deshacerme de ese pensamiento. Cada vez que intentaba concentrarme en otra cosa, regresaba al mismo punto: «Nadie se enteraría. Un cuadro pequeño, una escultura. Solo una vez. No volverás a tener una ocasión como esta».

	Mi lado racional intentaba convencerme de que estaba allí para otra cosa, que aquello no era una posibilidad que debía aprovechar, sino una prueba. Sabía que tenía que mantener la calma, controlar aquel arrebato, pero esa excitación me atravesaba cada vez que pasaba cerca de una de las obras, como una corriente eléctrica. La adrenalina me subía solo de pensar en lo fácil que sería. Era un desafío implícito en el ambiente, una provocación latente, y el riesgo se hacía más atrayente con cada segundo.

	La lógica decía que sería estúpido, que arruinaría mi misión si me dejaba llevar, pero la tentación era más fuerte. Una voz sutil me recordaba que, en el fondo, no había dejado de ser quien era. La necesidad de tener algo que no me pertenecía seguía latente en mí, por más que intentara enterrarla.

	«Unai, tienes que controlarte», pensé, obligándome a apartar la vista de una pequeña escultura que reposaba en una caja acolchada. La tensión era casi insoportable; el deseo y la ansiedad me quemaban por dentro. Sabía que, tarde o temprano, algo me traicionaría: un gesto, una mirada demasiado larga, un titubeo.

	Escuché la puerta detrás de mí. Me giré y vi a Gustave.

	—Monsieur Figueroa, ¿todo en orden? —preguntó tranquilo pero autoritario.

	Asentí despreocupado. No era el momento de mostrar flaquezas.

	Él me observó unos segundos más y luego hizo un gesto para que lo siguiera.

	—Acompáñeme, quiero mostrarle algo —dijo, con un brillo en los ojos que me hizo pensar que analizaba cada uno de mis movimientos.

	Caminé detrás de él, con la cabeza aún llena de pensamientos contradictorios. La tentación seguía palpitando. Y en ese momento supe que el enfrentamiento más importante no sería con Étienne, ni con los empleados de la finca, ni siquiera con el misterioso ladrón. La verdadera batalla sería conmigo mismo.

	Mientras caminábamos en dirección a la vivienda, Gustave mantenía el paso tranquilo y la mirada fija en el camino. Nos acercábamos al garaje cuando, de repente, se giró hacia mí con una expresión más relajada.

	—No se preocupe por Étienne —dijo con un destello de ternura casi paternal—. Sé que parece un armario sin sentimientos, pero es un buen profesional. Y, además, un apasionado del fútbol. Sácale el tema y se volverá todo un conversador.

	Solté una risa breve, intentando visualizar a aquel hombre hermético y severo hablando con entusiasmo de un partido o de su equipo favorito. La imagen era casi ridícula, pero si Gustave lo decía, no tenía razones para dudarlo. Lo cierto era que, de todas las personas que había conocido en la finca, Étienne era quien me incomodaba. Con sus silencios calculados y esa vigilancia constante, sabía que, si quería moverme con libertad, tendría que ganarme su confianza.

	Gustave continuó hablando mientras avanzábamos. Mantenía las manos entrelazadas detrás de su espalda y el ritmo pausado.

	Mencionó que Natalia le había informado sobre mi experiencia en el arte de la infiltración. También comentó que ella solicitó permiso para realizar grabaciones y que se lo concedió.

	Hablaba con serenidad, pero sus palabras ocultaban un filo disimulo, una intención difícil de ignorar. Me lanzó una mirada de reojo, evaluando mi reacción.

	—Sin embargo —continuó—, me gustaría saber de primera mano dónde tiene previsto grabar.

	Asentí, tomándome un segundo para elegir con cuidado lo que iba a decir. Sabía que Gustave estaba ponderando mi transparencia, mi disposición para jugar según sus reglas.

	—Por supuesto, señor Sorel. —Mi voz salió tranquila, casi despreocupada, pero por dentro sentía que la tensión volvía a apoderarse de mí—. La idea es recopilar cualquier información que pueda ayudar a descubrir al responsable del robo, y tal vez implique obtener conversaciones o situaciones espontáneas de las personas que trabajan aquí.

	—Espero que lo haga con la mayor discreción —respondió manteniéndose firme—. No olvide que, aunque hayamos tenido una pérdida importante, todas las personas en esta finca son, en principio, de confianza.

	Él hablaba de lealtad, pero yo sabía que en esa clase de investigaciones esa lealtad era siempre lo primero en resquebrajarse. Sin embargo, él también sabía lo que yo hacía, y si Natalia me había recomendado, implicaba que ya había dado su consentimiento para que mi trabajo se desarrollara en la sombra, con libertad para recorrer cada rincón de su finca.

	Llegamos a la entrada de la vivienda y Gustave se detuvo justo antes de atravesar la puerta. Puso su mano en el pomo y se giró una vez más hacia mí.

	—Me encanta leer y enseguida le mostraré mi biblioteca. Confucio dijo que «el erudito no considera el oro como un preciado tesoro, sino la lealtad y la buena fe».

	La manera en que lo dijo iba más allá de una simple cita. Sus palabras no eran solo una cita: transmitían la clara impresión de que había mirado dentro de mí y comprendía mi conflicto interno.

	Descendimos las escaleras, con los pasos de Gustave marcando el ritmo sobre los peldaños de mármol pulido. Sus comentarios seguían flotando como una advertencia silenciosa.

	Llegamos al sótano, y en cuanto entramos, el aire cambió. Un olor particular flotaba en el ambiente, una mezcla de piel curtida, madera barnizada y un toque ligero de algo más antiguo, quizás papel seco o pergamino. Lo primero que captó mi atención fue la luz cálida que envolvía la estancia, emanando de varias lámparas de pie con pantallas de tela. Su halo suave creaba una atmósfera íntima, casi teatral.

	Delante de nosotros se alzaba un escritorio majestuoso, de madera oscura y pulida, con los bordes tallados en formas intrincadas que evocaban serpientes entrelazadas. La superficie, reluciente, sostenía un tintero antiguo de bronce, un plumín delicado y una libreta encuadernada en material oscuro y flexible que sugería contener más que simples notas. A un lado, una butaca tapizada en tonos marrones con cojines mullidos parecía hecha para hundirse en ella y perderse en el tiempo. Junto a ella, otra idéntica, ambas dispuestas alrededor de una mesa de cristal con bordes de hierro forjado.

	El suelo era un mosaico de mármol resplandeciente, con vetas doradas que reflejaban la luz de las lámparas. Cada paso que daba sobre él se hacía notar con un eco profundo que amplificaba la solemnidad del espacio. Pero lo que más me impresionó fue la vitrina que cubría toda una pared. En su interior descansaba una colección de objetos que parecían recién extraídos de una excavación: máscaras tribales, dagas oxidadas, pequeñas estatuas de piedra y jarrones con decoraciones aún visibles.

	El lugar atrapaba, envolvía con su calma densa y su historia. Sentí cómo mis hombros se relajaban casi sin darme cuenta y, por un instante, me sumergí en los detalles de aquel refugio. Las estanterías que cubrían el resto de las paredes albergaban volúmenes encuadernados con elegancia; sus títulos abarcaban desde filosofía hasta arte y literatura clásica. Un santuario del conocimiento, un rincón creado para escapar del mundo.

	No supe cuánto tiempo pasé inmerso en aquel ambiente hasta que la voz de Gustave me sacó de mi ensimismamiento.

	—Monsieur Figueroa, ¿qué le parece? —preguntó con un matiz de satisfacción, disfrutando de mi reacción.

	Sacudí la cabeza, intentando abandonar esa especie de trance en el que me había sumido.

	—Señor Sorel, me quedaría a vivir en este rincón. Hasta las mismas butacas parecen comodísimas. —Levanté una ceja y señalé el escritorio—. ¿Es su lugar de trabajo?

	Gustave soltó una risa breve. Caminó hasta él y deslizó los dedos sobre la superficie, con la ternura de quien acaricia a un viejo amigo.

	—Este lugar, monsieur Figueroa, no es solo mi lugar de trabajo. Es mi refugio. Aquí reflexiono… Y, sobre todo, tomo decisiones. Cada objeto que ve aquí tiene un significado. Cada uno tiene una historia. Y cada uno está exactamente donde debe estar.

	Se giró hacia mí, con su rostro adquiriendo una seriedad que no esperaba.

	—Sé de un solo vistazo si falta algo. El personal de limpieza está advertido: deben ser minuciosos, cuidadosos. De lo contrario… —Tomó un respiro, analizándome con atención—. Serán despedidos sin pestañear.

	Esperé una sonrisa que aliviara la tensión, pero no llegó. En su lugar, sus ojos claros me atravesaron dejando una sensación de incomodidad que me caló hasta los huesos.

	—Es un lugar impresionante, señor Sorel —dije, esforzándome por mantener la compostura.

	—Lo es. —Su voz se suavizó un poco y desvió la vista hacia una de las vitrinas—. Cada objeto aquí evoca algo importante: que el tiempo es frágil, que todo lo que poseemos es efímero. Pero también me hace pensar que lo más valioso no se puede comprar.

	Sus palabras resonaron en el silencio que había entre nosotros, como una piedra arrojada a un lago tranquilo. ¿Era eso otra advertencia o un reflejo de su personalidad sofisticada y enigmática?

	—Monsieur Figueroa, le diré algo. —Se giró hacia mí con una expresión más serena, aunque igual de intensa—. Si logra recuperar el cuadro que me han robado, no solo ganará mi confianza, también demostrará que es una persona digna de este lugar.

	Asentí, consciente de que en aquella frase había más que un elogio o una promesa. Había una prueba, un reto que solo el tiempo resolvería.
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	Gustave caminó hacia un rincón del salón con una calma que parecía ensayada y allí abrió la puerta de un mueble bajo de madera tallada. Me di cuenta de que sus gestos tenían un ritmo casi ceremonioso. Tomó una botella de cristal y unos vasos.

	El goteo suave del líquido llenaba el espacio y sonaba a una melodía tranquila. El licor reflejaba destellos cálidos al acumularse en el fondo de los vasos, creando ondas diminutas. Cada gesto de Gustave, desde levantar la botella hasta dejarla sobre la superficie del mueble, transmitía intención, no solo un acto de servir una bebida, sino un gesto simbólico.

	Mientras él se ocupaba de aquello, mis ojos recorrían el salón, que ofrecía motivos para detenerse en cada detalle.

	No podía evitarlo. Mi atención se desvió hacia una vitrina abierta a pocos centímetros de donde me encontraba. Un objeto destacaba entre los demás. Era una pequeña escultura de bronce, no más grande que mi mano. Representaba a un hombre y una mujer entrelazados, en una postura que parecía aludir al equilibrio perfecto entre fuerza y vulnerabilidad. Sus líneas eran simples, pero su diseño la convertía en magnética. El metal reflejaba la luz de las lámparas de un modo que le daba vida, con una vibración sutil que sugería movimiento al parpadear.

	La escultura resultaba tan al alcance que me costaba no imaginarme cerrando la mano en torno a ella. El pensamiento fue tan vívido que me estremecí.

	—«Equilibrio perfecto».

	La voz de Gustave me sobresaltó.

	Me giré para encontrarlo a unos pasos de mí, sosteniendo los dos vasos de licor. Sus ojos seguían fijos en la escultura, pero una ligera curva en sus labios sugería que había notado mi reacción.

	—La adquirí en una subasta en Viena hace unos años —continuó con esa cadencia calmada y segura que ya le conocía—. Es una pieza única, obra de un escultor húngaro llamado Ádám Kovács. No es famoso, al menos no todavía. La escultura simboliza el equilibrio entre el amor y el poder; dos fuerzas que rara vez conviven en armonía.

	Gustave dio un paso hacia mí y me ofreció uno de los vasos al tiempo que seguía hablando.

	—¿Sabe por qué es importante para mí? —preguntó, sin esperar una respuesta. Alzó su vaso, un gesto que parecía un brindis informal—. Me recuerda a mi madre. Ella solía decirme que, sin equilibrio, incluso lo más sólido puede derrumbarse.

	Tomé el vaso sin decir nada, intentando procesar sus palabras. El licor que sostenía tenía un color ámbar profundo, casi dorado, y un aroma intenso, lleno de notas especiadas y algo que no logré identificar, pero que me resultó exótico y familiar a la vez. Era evidente que no se trataba de una bebida cualquiera. Gustave tomó un sorbo, con los ojos aún fijos en la escultura.

	—Es curioso cómo una simple pieza de bronce puede contener tanto significado, ¿no cree? —dijo girándose con una actitud envuelta en misterio.

	—Es impresionante —logré decir, aunque mi voz sonó más baja de lo que esperaba.

	Gustave asintió, complacido con mi reacción.

	—¿Me acompaña?

	Se encaminó hacia una de las butacas del centro del salón.

	Me hundí en el cuero, que parecía moldearse al cuerpo como si lo conociera de antes. Al otro lado de la estancia, Gustave avanzó hacia la puerta y la cerró con un movimiento deliberado; se aseguró de que el pestillo quedara bien encajado. Luego regresó con su vaso en una mano.

	El silencio que se instaló entonces no fue cualquier silencio. No era ausencia de ruido, sino presencia de algo más. Algo expectante.

	Tomó asiento en diagonal a mí y apoyó su vaso sobre el reposabrazos. El ambiente en la sala se tornó más denso y los detalles —la madera pulida, el brillo del mármol— parecían cobrar vida propia y amplificaban la tensión que impregnaba cada frase que pronunciaba Gustave.

	—Si le parece bien, vayamos al grano —dijo de repente. Ahora hablaba con una seriedad que no admitía interrupciones.

	Me incliné hacia delante, dispuesto a anticipar lo que vendría. Gustave, en cambio, alzó la mirada hacia un punto a mis espaldas.

	—Detrás del mueble donde he servido esta bebida —dijo señalando hacia el rincón— se oculta el acceso a la cámara acorazada. La llamo así, pero en realidad es un búnker de veinticinco metros cuadrados.

	Mi respiración se aceleró. Aquellas palabras no solo se escuchaban, se sentían suspendidas como algo que no terminaba de caer.

	—Quizás crea que soy un obseso, monsieur Figueroa, pero le aseguro que ese lugar está equipado para mantener a dos personas con vida durante un año. —Calló por un momento, intentando asegurarse de que captaba el impacto de lo que acababa de decir—. Lo construí pensando en la supervivencia. Pero más tarde cambié de opinión. Si una tragedia nuclear ocurriera… Bueno, no serviría de nada sobrevivir sin algo que de verdad valiera la pena. Así que decidí guardar allí mis obras más preciadas. Es a la vez refugio y caja fuerte.

	Mi pulso se disparó sin remedio. Intenté mantener el rostro neutro, pero un cosquilleo de excitación surgió en el fondo de mi estómago. El simple hecho de saber que estaba a unos metros de mí despertó un sinfín de preguntas. La urgencia por verla crecía con cada revelación, pero me mordí la lengua para no parecer demasiado ansioso.

	—Fue allí donde guardé «El silencio de Aura» —soltó el nombre del cuadro con la intensidad de una bomba lanzada al aire. Alzó el vaso y dio un sorbo al licor mientras yo intentaba procesar lo que acababa de escuchar.

	—¿Quiere decir que desapareció de la cámara? —Intenté que mi voz sonara tranquila, aunque por dentro el torbellino de emociones era incontrolable.

	Gustave asintió con los ojos fijos en el vaso que sostenía entre las manos.

	—Hace dos semanas —dijo con una calma que solo podía venir de quien había repetido aquella historia muchas veces en su cabeza—. Bajé al búnker para tomar un objeto y descubrí que el cuadro no estaba. Ya le dije que solo dos personas tienen acceso a la cámara: yo mismo… Y Étienne.

	Me enderecé en la butaca. 

	—¿Habló con él sobre la desaparición? —pregunté con mi mente trabajando a toda velocidad.

	Gustave asintió de nuevo y su semblante se tornó más sombrío.

	—Sí, claro que lo hice. Fue una conversación complicada, pero no tardé en darme cuenta de que él jamás se atrevería a tocar nada. Étienne es un hombre fiel, Figueroa. No solo a mí, sino a sus propios principios. —Hizo una pausa sutil, casi imperceptible, mientras sus palabras se asentaban—. Estoy convencido de que, si fuera necesario, daría su vida por salvaguardar la mía.

	El silencio que siguió se cargó de una gravedad contenida, y todo en la habitación pareció quedar suspendido, aguardando una objeción que no llegó. Incluso las lámparas parecían susurrar en voz baja.

	Respiré hondo para aliviar la tensión que se acumulaba en mi pecho. Al momento, Gustave continuó:

	—«El silencio de Aura» no es un cuadro cualquiera. No lo adquirí en una galería cualquiera ni en una subasta pública. — Alzó la vista hasta encontrar la mía, y en su expresión se mezclaban determinación y una obsesión imposible de disimular—. Lo hallé en un pequeño anticuario de Praga hace casi veinte años. Cubierto de polvo, olvidado en un rincón. Pero en cuanto lo vi supe que era especial. La mujer del retrato, con los ojos cerrados, provocaba una sensación inquietante, desafiándome a comprender su secreto.

	Me recosté en mi asiento, atrapado por lo que decía.

	—¿Y cuál es ese secreto?

	Gustave adoptó una pose envuelta en un halo de misterio.

	—Se rumorea que el cuadro guarda un mensaje oculto, un enigma que Evariste dejó enterrado en los trazos de la pintura. Hay quien cree que revela la identidad de la musa de su autor, una mujer que supuestamente fue el amor de su vida. Otros creen que esconde las coordenadas de un tesoro: joyas, oro, reliquias. —Mis pensamientos llenaban los huecos de su relato—. La verdad es que no me interesan los rumores. Para mí, lo que importa es su esencia, ese misterio callado que la envuelve. Es un cuadro que parece saber algo que nosotros nunca entenderemos.

	Su forma de hablar del cuadro me hacía sentir pequeño, insignificante. Parecía que aquella pintura era mucho más que un simple objeto. Era una pieza de su alma, y no soportaba la idea de que estuviera en otras manos.

	—Pero… Si lo que dicen es cierto —continuó Gustave, con un leve temblor en su voz—, entonces «El silencio de Aura» es más que arte. Es poder. Y en las manos equivocadas, monsieur Figueroa, ese poder podría ser peligroso.

	El peso de sus palabras cayó sobre mí, aplastante, imposible de ignorar. De repente, entendí por qué estaba allí, por qué Gustave había decidido confiar en mí. No era solo para recuperar una pintura robada, sino para proteger algo mucho más grande.

	Gustave tomó otro sorbo de su licor, dejando que el momento hablara por él mientras yo procesaba todo lo que acababa de escuchar.

	—Espero que comprenda lo delicado de esta situación. La obra que robaron no es una pintura al uso; es una pieza de incalculable valor para mí y para la historia del arte. Devolverla a este lugar es más que una cuestión de seguridad, es una cuestión de respeto hacia el legado que construyo aquí.
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	Pasé la mañana en el taller con Isabelle Vernet, decidido a ganarme su confianza. Durante la limpieza del marco de un cuadro antiguo, Isabelle no tardó en confesarme lo mucho que ansiaba destacar en su profesión. Para ella, trabajar para Gustave Sorel no era solo un empleo, sino una oportunidad única para escalar a museos o instituciones de mayor prestigio. Su voz desprendía un fervor al hablar de ello, una ambición que, lejos de sonar arrogante, resultaba inspiradora.

	—A veces, me involucro demasiado con las obras —admitió, mientras utilizaba un pincel finísimo para retirar la suciedad de un relieve en la madera.

	La observé durante unos segundos, fascinado por la delicadeza de sus movimientos.

	—Esa clase de obsesión puede ser buena —comenté—, si te lleva a ser la mejor en lo que haces.

	Ella levantó la vista.

	—Eso espero. Pero no es tan sencillo. —Dejó el pincel sobre la mesa y se cruzó de brazos, como si lo que acababa de decir se manifestara físicamente—. Mi pareja también trabaja en este mundo. Es marchante de arte. Nos vemos una vez al mes, si acaso. No tenemos hijos. Mi vida está volcada en esto.

	Esa confesión me sorprendieron. Había asumido que Isabelle era una mujer con una vida equilibrada, pero aquello revelaba una faceta más compleja, más humana.

	—¿Y qué haces en tu tiempo libre? —pregunté para darle un giro más distendido a la charla.

	Hizo un gesto de indiferencia, como si la pregunta no tuviera demasiada relevancia.

	—Visitar museos, leer, ver documentales… —Dejó la frase inconclusa, y su expresión se iluminó—. También me encanta ir al Archivo Histórico Nacional. Consulto documentos antiguos y cuando puedo participo en actividades culturales.

	—Suena interesante —dije impresionado.

	—Es una forma de mantenerme conectada con lo que amo. El arte es mi vida. Sin él no sé qué sería de mí.

	Me pareció admirable que dedicara todo su ser a una pasión, aunque también podía ver la carga que eso implicaba. Durante un rato, cada uno siguió inmerso en sus propios pensamientos.

	Poco después, Isabelle rompió el silencio.

	—Mañana habrá un acto importante en el Museo Sorel —dijo con un brillo especial en los ojos—. No pienso perdérmelo.

	—¿Qué tipo de acto? —pregunté, curioso.

	—La presentación de una restauración reciente. —Su voz se cargó de un entusiasmo evidente—. Gustave adquirió hace unos meses una pieza única, una tabla gótica atribuida a un taller desconocido del siglo XIV. Ha sido restaurada aquí, y mañana la van a exponer por primera vez. Vendrán expertos de varias instituciones y coleccionistas. Será un evento discreto, pero importante.

	La emoción en su voz era contagiosa.

	—Debe ser emocionante ver tu trabajo exhibirse de esa manera.

	—Lo es. Aunque no sea mi obra, siento que formo parte de algo más grande. Deberías venir. Gustave valora que las personas de su entorno participen en estas cosas.

	—Intentaré ir —respondí convencido de que no perdería la oportunidad de estar presente en un acto como ese.

	A la una del mediodía, Étienne dio una señal breve y autoritaria con la mano. Isabelle levantó la vista de su labor, dejó el pincel a un lado y me susurró que había llegado el momento del descanso. Era la primera vez que veía detenerse las actividades en el taller, y aunque me habría gustado seguir observando a Isabelle en plena faena, con aquella paciencia casi hipnótica, supe que también necesitaba un respiro.

	Los cuatro empleados nos preparamos para salir. Étienne se situó junto a la puerta con una postura rígida y los brazos entrelazados, esperando a que cada uno de nosotros pasara. Isabelle, acostumbrada a la rutina, se colocó detrás de Álvaro y Verónica, y yo la seguí. Antes de dar el paso, ella me miró de reojo anticipándose a lo que iba a suceder.

	A medida que avanzábamos, la mecánica se hizo evidente. Cada uno debía levantar los brazos al pasar delante de Étienne. No decía nada, pero examinaba con precisión cada detalle de la ropa de los empleados, escudriñando como si buscara algo. Cuando llegó mi turno, me detuve ante él e hice lo mismo, alzando los brazos. Su atención se posó en mí por un instante, y en ese momento sentí que estaba intentando leerme, más allá de las costuras de mi chaqueta o los bolsillos de mis pantalones. Luego, sin previo aviso, me hizo un gesto para que diera un paso atrás.

	—Quédate quieto —dijo sin admitir réplica.

	Me cacheó con sus manos por los lados de mi torso y las piernas. Su expresión no cambió ni un ápice, pero yo podía sentir la desconfianza en cada uno de sus movimientos. Cuando terminó, se enderezó y me dio permiso para avanzar. Isabelle me esperaba al otro lado.

	—Es su rutina —me explicó al reanudar la marcha hacia la casa de invitados—. No lo tomes como algo personal. Es meticuloso.

	No respondí, pero sentí un malestar que no lograba sacudirme. El cacheo, más que un protocolo, pareció un recordatorio de mi posición en aquel lugar.

	Cuando llegamos a la casa de invitados, el entorno cambió por completo. Era un espacio cálido y acogedor, con una larga mesa de madera en el centro y ventanales que dejaban entrar la luz del mediodía. El olor a comida casera se esparcía de manera sutil, y por un momento sentí que el peso de la mañana se disipaba un poco. No había rastro de Étienne, lo cual me pareció un alivio. Incluso los guardias necesitan descansar, pensé.

	Isabelle se sentó junto a Verónica, que forcejeaba con la tapadera de un pequeño recipiente. Álvaro estaba sirviéndose un vaso de agua y consultaba su teléfono móvil. Yo tomé asiento al lado de Isabelle, intentando relajarme después del episodio en la puerta.

	—¿Soléis dar paseos por la finca? —pregunté con el objetivo de mantener una conversación ligera al tiempo que abría el envoltorio de mi comida.

	—A veces —respondió Isabelle, revolviendo un plato de ensalada—. Es bueno despejarse un poco, sobre todo después de estar tanto tiempo concentrada en los detalles del taller. A Gustave no le importa que paseemos, siempre y cuando no molestemos.

	—¿Y no podéis salir a la calle sin más? —insistí, recordando la advertencia de avisar a Étienne si decidíamos abandonar la finca.

	Isabelle rio con un matiz irónico.

	—No, claro que no. Esto es un microcosmos con sus propias reglas. Todo está controlado. Todo. —Hablaba con calma contenida y sus palabras dejaban entrever una ligera frustración—. Si salimos sin avisar, Étienne lo sabría enseguida. Y no querrías que eso sucediera.

	La última frase quedó flotando entre nosotros como una nube suspendida. Decidí no insistir.

	Durante la comida, los compañeros parecían haber decidido que yo era el tema central de la conversación. Álvaro fue el primero en disparar preguntas:

	—Entonces, Unai, ¿de dónde eres exactamente? Del norte, ¿verdad? Por tu acento lo parece.

	—Sí, del País Vasco —respondí mientras abría un refresco—. De Bilbao, para ser exactos.

	Verónica apoyó los codos sobre la mesa.

	—¿Y qué te trajo por aquí? —preguntó—. No parece que este sea el lugar al que uno llega por casualidad.

	—Trabajo, ya sabes —dije con una sonrisa despreocupada, omitiendo los detalles de mi verdadera misión—. Me adapto bien a diferentes oficios. He hecho de todo un poco.

	La respuesta pareció suficiente para ellos, aunque Isabelle me estudiaba en silencio, intentando leer entre líneas. No podía culparla. Cada palabra hasta entonces había sido elegida para no revelar más de lo necesario.

	Lo que no preví fue la llamada de mi madre en mitad del almuerzo. El móvil vibró en el bolsillo, y al ver su nombre en la pantalla, supe que no tenía escapatoria.

	—¡Unai! —Su voz resonó por el altavoz—. ¿Se puede saber por qué no me has avisado de que llegaste bien? Llevo toda la mañana esperando una llamada.

	—Ama, estoy bien, no te preocupes. Se me pasó… —comencé, pero ella no me dejó terminar.

	—¿Y las fiambreras? ¿Las metiste en la nevera o las dejaste por ahí para que se echen a perder?

	—Guardé el marmitako en la nevera —mentí, porque en realidad todavía estaban en el furgón, en una bolsa térmica que esperaba no hubiera perdido del todo su efecto.

	Me levanté de la mesa, disculpándome.

	—Espero que no mientas —dijo con una firmeza inconfundible, y pese a no verla, podía imaginar su expresión escéptica al otro lado de la línea—. Y no te olvides de comer bien, que siempre andas comiendo cualquier cosa.

	Colgué tras unos minutos de conversación en los que mi madre alternó consejos sobre mi alimentación con una actualización detallada de lo que había hecho durante la mañana. Al volver a la mesa, todos me miraban con sonrisas divertidas.

	—Mi madre. —Alcé ligeramente los hombros—. Es una excelente cocinera, pero un poco insistente.

	—¿Marmitako? —preguntó Álvaro, con los ojos brillantes—. ¿Está tan rico como suena?

	—Es su plato estrella. —Me di cuenta de que era una oportunidad perfecta para integrarme un poco más—. Si queréis, mañana puedo traer una fiambrera para que lo probéis.

	La propuesta fue recibida con entusiasmo. Álvaro levantó el pulgar y Verónica me miró con una sonrisa.

	La conversación giró entonces hacia las familias de cada uno. Álvaro habló de sus padres, que vivían en un pequeño pueblo de Segovia y aún tenían un huerto donde cultivaban tomates «que sabían a tomate». Verónica mencionó a su abuela, quien la crio en un pequeño piso de Madrid y siempre decía que las calles estaban llenas de historias esperando ser contadas. Isabelle, aunque más reservada, se dejó llevar por el momento, hablando de su infancia en Lyon y de cómo sus padres la llevaron por primera vez a un museo cuando tenía cinco años.

	Después de comer, Álvaro y Verónica se marcharon a sus respectivas habitaciones, dejándonos a Isabelle y a mí en la sala común. Ella se sentó en el sofá, con una postura relajada pero elegante, mientras yo me quedaba de pie, apoyado contra el marco de la ventana.

	—¿Y tú también te quedas a dormir aquí?

	Ella negó con la cabeza, alzando una ceja con un gesto que dejaba claro que la idea le parecía absurda.

	—No. Prefiero irme a mi apartamento en el centro. Tengo una perrita, Lila, que me espera. —Sus ojos se suavizaron al mencionarla—. Es una galga que adopté hace unos años. No puedo dejarla sola tanto tiempo.

	—Parece una buena compañía —dije, imaginándome a Isabelle paseando por las calles de Madrid con su perra.

	—Lo es. —Durante un momento pareció olvidar la seriedad que a menudo teñía su rostro—. Aunque a veces me vuelve loca. Es demasiado activa, pero es mi responsabilidad. Me obliga a desconectar del trabajo, al menos un poco.

	—Voy a tomar un poco el aire —dije antes de abandonar la casa.

	Miré la puerta del taller, donde había visto a Étienne por última vez. Ya no estaba, pero su sombra persistía. Sus ojos, fríos y atentos, seguían en mi memoria; me recordaban que allí cada gesto era vigilado y juzgado.
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	La tarde avanzaba con calma en el taller, o al menos eso parecía. Isabelle me encargó revisar una lámpara de luz ultravioleta cuyo interruptor estaba fallando. Un trabajo sencillo, casi terapéutico, que me dio la excusa perfecta para instalarme en el banco de trabajo, desde donde podía vigilar toda la nave sin levantar sospechas. Mientras desmontaba el interruptor con un destornillador fino, no perdía de vista los movimientos de los demás.

	Álvaro, por ejemplo, se ganó mi atención de inmediato. Cada diez minutos, como si estuviera siguiendo un reloj invisible, se deslizaba entre las estanterías del fondo y sacaba el móvil. Lo hacía de forma discreta, mirando de reojo hacia la garita de Étienne antes de desbloquear la pantalla. La expresión de su rostro, a medio camino entre expectante y nervioso, me hizo suponer que debía estar en medio de un intercambio de mensajes con alguien especial. Quizás enamorado, pensé, en ese tipo de relaciones que te obliga a estar pendiente del teléfono, convertido en una extensión de tu alma.

	Verónica, en cambio, era puro enfoque. Trabajaba sin detenerse ni un instante, concentrada por completo en una escultura que estaba restaurando. Llevaba puestos unos auriculares de botón, y aunque al principio pensé que escuchaba música, su falta de movimiento delataba otra cosa. No había cabeceos siguiendo el ritmo ni tamborileos con los dedos. Quizás un audiolibro, o incluso las noticias, una distracción que mantuviera su mente ocupada.

	Observando esos pequeños detalles, vi a Étienne levantar el teléfono en su garita. Su postura se tensó al comenzar la conversación, pero desde mi posición no podía escuchar nada. Cuando colgó, me lanzó una mirada directa, de esas que te atraviesan con la certeza de quien sabe lo que estás pensando. Salió de la garita y comenzó a caminar hacia mí con ese andar singular que intentaba ocultar. Su cojera era leve, pero tan notoria que me resultaba difícil no fijarme.

	Llegó hasta mi banco de trabajo y, sin preámbulo alguno, soltó:

	—Dice el jefe que puedes ir a su casa cuando quieras.

	Seguí girando el destornillador un par de vueltas antes de responder.

	—Estoy terminando de reparar esto. Enseguida iré.

	Lo que me sorprendió fue que, en lugar de regresar a su puesto, Étienne se apoyó en el banco de trabajo y, tras un momento de vacilación, se sentó en una de las banquetas junto a mí. Aquello era nuevo. Hasta entonces, había mantenido una distancia que rozaba lo gélido.

	Aproveché la oportunidad para romper el hielo.

	—Étienne, ¿sabes?, me encanta lo bien montado que tenéis este taller. Es una gozada trabajar aquí.

	Él no respondió, ni siquiera asintió. Su rostro seguía siendo una máscara de seriedad. Decidí insistir, añadiendo un poco más de conversación ligera.

	—Soy de Bilbao, y me pregunto qué hacer a partir de las cinco de la tarde. Quizás salga a correr por los alrededores. —Hice una pausa fingiendo que pensaba en voz alta—. No sé… Ir al cine, a un parque, o mejor aún… a algún local donde ver fútbol.

	Entonces pareció que hubiese pulsado un interruptor. Los ojos de Étienne se iluminaron de repente, y su postura rígida se relajó. El cambio fue tan evidente que casi no podía creerlo. Su boca, hasta entonces cerrada a cal y canto, se abrió y rompió el silencio con una pasión inesperada.

	—¿Fútbol? ¿Te gusta el fútbol? —No esperó mi respuesta antes de seguir—. Soy del Real Madrid. Ya sabes, el mejor equipo del mundo.

	Lo que vino después fue un torrente de palabras. Étienne, que me parecía hermético y difícil de descifrar, se transformó en un hombre completamente distinto. Me contó anécdotas de partidos épicos, de goles memorables y de jugadores históricos.

	Su rostro se transformaba con cada palabra. La dureza habitual se desvanecía, reemplazada por una emoción genuina. Incluso su andar, que hasta entonces parecía calculado para disimular su cojera, se tornó más relajado al acompañarme hacia la mansión.

	—Esta semana juegan en el Bernabéu —dijo en un susurro que parecía una confesión—. Y no me lo perderé por nada del mundo. Por nada.

	Bernardo abrió la puerta vestido con chaleco y pajarita. Su presencia parecía extraída de una película de época, una interpretación del mayordomo perfecto. Me invitó a pasar con un gesto discreto, pero cargado de profesionalidad.

	—El señor Sorel está en su despacho, en el sótano —anunció sin desviar la mirada—. Me ha pedido que lo acompañe al piso superior. Necesita que revise unas bisagras que hacen ruido.

	—Por supuesto —respondí, levantando la caja de herramientas que llevaba conmigo. Mientras lo seguía escaleras arriba, me pregunté si sería el momento ideal para intentar romper la barrera de formalidad que rodeaba a Bernardo. Si alguien conocía los rincones más ocultos de la casa y la dinámica de sus habitantes, sin duda era él.

	La escalera, de mármol blanco veteado con delicados matices grises, era una exhibición de modernidad y lujo. Cada peldaño estaba tallado con bordes rectos que reflejaban la luz difusa de los paneles LED empotrados en las paredes laterales. La barandilla unía cristal templado y acero pulido. Esa combinación aportaba una sensación de ligereza que contrastaba con la solidez del mármol.

	—El señor Sorel tiene una casa preciosa —dije buscando su reacción.

	—Es un privilegio trabajar aquí —respondió sin detenerse, manteniendo la mirada fija al frente. Sus palabras carecían de emoción.

	Llegamos a un pasillo amplio con paredes blancas y paneles de madera. El suelo, de parqué gris mate, transmitía calma, mientras las luces empotradas en el techo alto iluminaban de forma suave y uniforme. Grandes ventanales al fondo dejaban entrar una luz natural que bañaban el lugar en una claridad acogedora.

	Bernardo se detuvo y señaló las puertas de los dormitorios con un movimiento fluido de su mano.

	—El señor me indicó que revisara las puertas y los armarios.

	—Eso está hecho —dije con confianza, justo cuando él daba media vuelta con la clara intención de volver al piso inferior.

	Pero no iba a dejar pasar la oportunidad de estar a solas con él.

	—Bernardo, perdone un momento. —Él se giró despacio, con las cejas apenas levantadas, mostrando una expresión de ligera curiosidad—. Es la primera vez que subo aquí. ¿Le importaría mostrarme las estancias y los armarios? No quisiera ponerme a buscar dando la impresión de ser un cotilla, ¿entiende?

	Me acompañó a recorrer los dormitorios, definidos por una estética contemporánea, sobria y cuidada. Cada uno mostraba carácter propio: camas con cabeceros tapizados en tonos neutros, sábanas blancas y cojines de terciopelo en azul y tierra; cortinas de lino, muebles modernos con acabados mate que parecían flotar. Los armarios de cristal esmerilado y acero cepillado se integraban con discreción. En los baños, los grifos de acero, lavabos de piedra tallada y espejos retroiluminados completaban un conjunto funcional y refinado, dispuesto con obsesiva precisión.

	Bernardo levantó una persiana y aproveché el momento para intentar entablar conversación.

	—¿Lleva mucho tiempo trabajando aquí? —pregunté mientras me agachaba para revisar una de las bisagras.

	—Llevo muchos años al servicio del señor Sorel —respondió, con una voz más neutra de lo que esperaba.

	—¿Cuántas? —insistí, veloz, sin querer perder el hilo de la conversación.

	—Pues más de veinte.

	—Debe ser un buen hombre, porque es complicado aguantar tantos años sirviendo a la misma persona —comenté, intentando obtener información más personal de él.

	Bernardo se quedó quieto un instante antes de responder.

	—Empecé trabajando con su padre hace mucho tiempo. Y luego seguí con él. —Su tono se tiñó de una melancolía que me hizo pensar que aquella relación era más profunda de lo que aparentaba.

	—Una vida dedicada a una familia… —murmuré en voz baja, casi sin darme cuenta.

	—Una vida feliz —añadió él, mientras se volvía hacia mí, esta vez con un brillo tenue en la mirada—. Al lado de mi esposa, que también trabaja conmigo.

	—¿Ah, sí? —respondí, mostrando un entusiasmo genuino—. No tengo el gusto de conocerla.

	Mi comentario pareció activar un mecanismo en su interior. El rostro de Bernardo cambió, endureciéndose, y una sombra de tristeza se apoderó de sus rasgos. Sin decir nada más, salió del dormitorio y abrió la puerta de un baño situado en el centro del pasillo. Con mármoles claros, un espejo que cubría casi toda una pared y grifos que parecían diseñados más para ser admirados que utilizados.

	Su silencio me hizo sentir que acababa de tocar un tema delicado. La rigidez de su postura y la forma en que evitaba mirarme revelaban un dolor que contrastaba con lo que había dicho minutos antes. Decidió retirarse y dejarme a solas.

	Me encontraba en el dormitorio principal. Era más grande que muchas viviendas que había visitado en mi vida, con un ventanal que cubría casi toda una pared y ofrecía una vista espectacular de la finca. A un lado, un chaise longue tapizado en cuero negro se alineaba con la curvatura del ventanal. Pero mi curiosidad se volcó hacia al armario, un enorme mueble empotrado que prometía más de lo que quería descubrir.

	Abrí la primera puerta fingiendo concentrarme en las bisagras, aunque en realidad lo que me impulsaba era la necesidad de saber más. Dentro, camisas ordenadas con esmero, todas blancas o en tonos neutros, dictaba la vida de Gustave. Me detuve un segundo, antes de mover las prendas de un lado a otro. El olor a perfume caro me envolvió, un aroma profundo con notas de madera y especias.

	Revisaba el fondo del armario cuando vi un rifle de caza guardado en su funda. Me costó imaginar a Gustave persiguiendo animales en medio de la montaña. Continué explorando hasta que, tras una pila de jerséis doblados, encontré una caja de madera tallada del tamaño de una de zapatos. La saqué con extrema delicadeza. Era oscura, con detalles labrados en sus bordes que recordaban a motivos ornamentales de épocas pasadas. No parecía encajar con el minimalismo del dormitorio.

	Abrí la caja con la sensación de que el acto en sí podría desencadenar algo. Dentro, envuelta en un fino papel de seda, había una fotografía. La deslicé fuera y me paralicé al verla. Era una mujer de unos cuarenta años, atractiva hasta el punto de ser deslumbrante. Su cabello caía en ondas impecables, los labios carnosos esbozaban una sonrisa insinuante y sus ojos perforaban la cámara con intensidad. Vestía lencería de encaje negra que contrastaba con su piel pálida.

	Al fondo de la imagen, un objeto captó mi atención: el chaise longue negro. Tragué saliva. La fotografía fue tomada en esa misma habitación.

	Di la vuelta a la foto y encontré una nota escrita a mano con una caligrafía elegante: «Con deseo, Judith». Leí las palabras varias veces preguntándome quién era Judith y por qué había quedado aquella imagen escondida de esa manera.

	El sonido de un crujido en el pasillo me arrancó de mis pensamientos. Me quedé inmóvil, conteniendo la respiración, escuchando. Mis manos, que hasta aquel momento se mantenían firmes, empezaron a temblar. Devolví la fotografía a la caja, y esta sobre una carpeta, cerciorándome de que todo quedara tal y como lo había encontrado.

	—¿Va a estar mucho tiempo aquí? —La voz de Bernardo sonó a mis espaldas y el sobresalto casi me hace golpearme con la puerta.

	Me giré y allí lo vi, con una mirada que parecía evaluar cada uno de mis movimientos.

	—Perdón, terminaba de revisar las puertas. ¿Qué hora es? —pregunté recuperando la compostura.

	—Las cinco en punto.

	—Ah, entiendo. Entonces, déjeme echar un vistazo rápido a esta persiana. Me pareció escuchar un ruido extraño cuando la subió antes.

	Bernardo asintió sin decir nada más y se giró para salir del dormitorio a cerrar las demás estancias. Aproveché el momento para acercarme al ventanal. Desde allí, la vista era diferente. La finca se desplegaba bajo mis pies como un mapa perfectamente trazado. A lo lejos, las torres de Madrid sobresalían en el horizonte, un recordatorio de que aquel refugio de lujo no permanecía tan alejado del mundo real.

	Mi atención se centró en la entrada de la mansión. Allí estaba Gustave, hablando con otro hombre que llevaba un traje a medida, con un pañuelo asomando del bolsillo de su solapa. Desde mi posición, no podía escuchar lo que decían, pero los gestos hablaban por sí solos. Gustave parecía molesto, moviendo las manos con cierta vehemencia. El otro hombre, por su parte, tenía una actitud más agresiva. De repente, dio un paso hacia la salida, pero se giró en seco para señalar a Gustave con el dedo índice, en un gesto que parecía un reproche grave.

	Me incliné hacia el ventanal y apenas moví la cinta de la persiana para no ser descubierto. Era evidente que la conversación no había terminado bien. El hombre ajustó su chaqueta con un movimiento brusco antes de dirigirse al coche que lo esperaba en la entrada, y Gustave permaneció de pie, inmóvil, viéndolo alejarse.

	El sonido de pasos aproximándose me sacó del ensimismamiento. Bernardo apareció en la puerta con una expresión de curiosidad.

	—La jornada ha terminado, señor. Puede retirarse cuando lo desee.

	Asentí, agradeciendo el anuncio con un gesto, y dejé la persiana en su sitio. Recogí mis herramientas y abandoné el dormitorio, con la sensación de que aquella casa, por muy lujosa y perfecta que pareciera, vivía bajo una tensión constante y frágil, a punto de romperse.
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	La tarde empezaba a caer cuando vi a los operarios salir del taller y les silbé para llamar su atención. Les propuse tomar algo, pero mi invitación cayó en saco roto, como si hubiese contado un chiste que nadie entendió. Isabelle giró la cabeza para despedirse antes de marcharse con prisa hacia la salida de la finca. Álvaro, por su parte, estaba tan absorto en la pantalla de su teléfono que ni siquiera creo que registrara mi invitación. Iba junto a Verónica, quien al menos tuvo la cortesía de levantar la mano en un gesto rápido, en señal de disculpa por no aceptar. Ambos entraron en la casa de invitados.

	Me quedé en la puerta del taller, a solas con Étienne. No dijo nada, como de costumbre, pero al menos ya no exhibía el odio de las primeras horas de la jornada. Verónica apareció un momento después con una mochila grande a la espalda. Étienne se aseguró de que la puerta de la finca quedara bien cerrada antes de girarse hacia mí. Su rostro transmitía que se preguntaba qué seguía haciendo ahí, plantado sin moverme.

	Le expliqué que iba a devolver la caja de herramientas al banco de trabajo y que saldría enseguida. Lo vi activar la alarma del edificio. Observé el edificio un momento: una fortaleza. Las paredes eran de hormigón sólido, las ventanas estaban altas y reforzadas con rejas, y la puerta acorazada parecía una barrera infranqueable. Pensé, no sin cierta ironía, que solo un profesional del robo con años de experiencia podría atreverse con un lugar así.

	Mis pensamientos se interrumpieron cuando Étienne me preguntó si iba a salir de la finca. Le respondí que pensaba dar un paseo y traer unas cosas del coche. Agregué que estaría de vuelta en un par de horas. No reaccionó más allá de un leve movimiento de cabeza, a la espera de que me largara de una vez. Fue entonces cuando, en un arranque de audacia, le pregunté si le apetecía salir a tomar unas cervezas. Mi proposición sonó extraña incluso para mí, considerando que era mi primer día allí y que él no parecía del tipo de persona que aceptara invitaciones con facilidad.

	Étienne no respondió de inmediato, y su silencio hizo que me sintiera ridículo. Decidí no esperar más y fui hacia la casa para recoger mi cartera y las llaves del furgón. Al salir de nuevo, me detuve en seco. Frente a la puerta corredera de salida estaba el Mercedes negro con acabados perfectos que había visto en el garaje aquella mañana.

	Étienne hablaba con alguien a través de la ventana del conductor. Seguí el intercambio con atención, pero desde mi posición no podía escuchar nada ni adivinar quién estaba detrás de los cristales tintados. Fue entonces cuando la puerta automática se abrió y el coche salió de la finca hasta perderse de vista.

	—Me marcho ahora —le dije a Étienne, acercándome al portón.

	Él asintió, pero no se limitó al gesto habitual.

	—El jefe acaba de salir. Si quieres, puedo acompañarte a tomar una cerveza. Pero más tarde, a las siete y media.

	La sorpresa debió reflejarse en mi cara, porque su rostro adoptó un gesto más relajado. Luego caminó hacia el portón y bloqueó el sensor de la puerta automática para asegurarse de que permaneciera abierta.

	—Nos vemos en un rato, entonces —respondí, todavía procesando su inesperada respuesta.

	Mientras me alejaba hacia el furgón, no pude evitar pensar en el cambio que percibí en Étienne. Tal vez mi insistencia logró romper, aunque fuera un poco, la barrera de su desconfianza. Pero había algo más en el ambiente, una sensación difusa que me decía que la invitación no respondía solo a un gesto de camaradería.

	Necesitaba dar un paseo. Boadilla del Monte se desplegaba ante mí como un barrio de lujo discreto, donde las calles serpenteaban entre chalés y urbanizaciones de alto nivel.

	A medida que caminaba, me crucé con varias personas que encajaban en el perfil del barrio: señoras de mediana edad vestidas con ropa deportiva de marca, paseando perros de pedigrí; hombres en trajes impecables hablando por teléfono con urgencia; y parejas jóvenes empujando carritos de bebé que desprendían elegancia. Las tiendas y restaurantes eran un reflejo de los residentes: delicatessen con escaparates que mostraban vinos exclusivos y quesos importados, boutiques de ropa carísima y cafeterías con amplias terrazas donde grupos de amigos conversaban tomando cafés que costaban el doble de lo normal.

	Seguí caminando hasta que, sin darme cuenta, terminé de vuelta junto a mi furgón, aparcado en un rincón discreto de una calle tranquila. Me acomodé en el asiento trasero, encendí el ordenador y me dispuse a investigar. Sabía que no podía competir con las bases de datos policiales ni con sus recursos, pero aun así, Google y las redes sociales podían ofrecerme más de lo que parecía a simple vista.

	Lo primero que hice fue buscar información sobre Étienne Delacroix. Introduje su nombre en todos los motores de búsqueda y plataformas posibles, pero el resultado fue un vacío absoluto. Ni un solo rastro. Era como si nunca hubiera existido o alguien se hubiera encargado de borrarlo del mapa digital. Resultaba inquietante, porque en este mundo es imposible no dejar huellas.

	Después pasé a Isabelle Vernet. Su caso era completamente distinto. Tenía perfiles activos en Facebook, Twitter, Instagram y LinkedIn. Aunque su actividad no era constante, bastaba para esbozar un retrato de su vida. Aparecían fotos de su perra, Lila, posando en el parque de El Retiro. También compartía imágenes de libros, museos y cuadros. En las pocas fotos en las que aparecía, siempre vestía de forma sencilla y sobria, con vestidos cómodos y sin maquillaje ostentoso. Su rostro parecía evitar la cámara, con una actitud que denotaba preferencia por mantenerse en un segundo plano. No tenía muchos seguidores, lo que me hizo pensar que no buscaba llamar la atención.

	El plato fuerte era, por supuesto, Gustave Sorel. No esperaba menos de él. Su nombre arrojaba cientos de resultados: artículos de prensa, entrevistas en televisión, fotografías en actos culturales y su propio apartado en Wikipedia. Descubrí que era viudo desde hacía tres años y que tenía dos hijos. El hijo mayor, según lo que encontré, vivía en Nueva York, inmerso en el mundo de las finanzas, mientras que la hija optó por una vida más tranquila en un pequeño pueblo en Francia. Gustave, por su parte, aparecía en cada fotografía vestido con trajes oscuros y una actitud de control absoluto. Era un hombre que proyectaba poder, no solo por su fortuna, sino por su presencia. Había cedido piezas de su colección a los museos más importantes del mundo y estaba considerado uno de los mayores coleccionistas privados de Europa.

	Por último, centré mi búsqueda en «El silencio de Aura». Encontré unas cuantas referencias en blogs especializados en arte, casi todas vagas. Era evidente que la obra había permanecido en las sombras, pero lo poco que leí la describía como una pintura rodeada de misterio y con un potencial enorme. No se conocía demasiado sobre el autor ni sobre su procedencia. Sin embargo, encontré una fotografía en una red social que mostraba a una persona posando frente al cuadro. Amplié la imagen, entrecerrando los ojos para captar cada detalle.

	No podía ser… ¿Era ella? Dudé por un momento, pero cuanto más analizaba la imagen, más convencido estaba. Había visto aquel rostro antes, aunque en circunstancias muy diferentes. Era Judith, la mujer de la fotografía que encontré en el armario de Gustave, la que aparecía con lencería negra en el chaise longue de su dormitorio. Pero aquí no estaba ni mucho menos en una pose íntima. Judith lucía un elegante traje digno de una inauguración de alto perfil.

	Lo que me dejó más perplejo fue que no era una mujer anónima.

	Busqué más sobre ella y pronto descubrí que Judith era una figura pública. Tenía miles de seguidores en Instagram, donde coqueteaba con grandes marcas de lujo, asistía a celebraciones exclusivas y posaba en alfombras rojas junto a actores, empresarios y otros rostros conocidos. Era el tipo de persona que siempre parecía estar en el lugar correcto con la gente adecuada. Judith no solo no era un misterio; parecía formar parte de un mundo que Gustave habitaba con comodidad.

	¿Por qué la foto estaba escondida en una caja en su dormitorio? Cerré el ordenador con un nudo en el estómago. Judith era más que un nombre en una fotografía.
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	Afuera, el sol descendía tiñendo el cielo de destellos anaranjados. Cuando llegué a la mansión, no me hizo falta tocar el timbre. Étienne estaba en la puerta consultando su teléfono con una postura relajada que parecía impropia de él. Había cambiado su uniforme de vigilante por unos vaqueros y una chaqueta deportiva blanca. Me pregunté si la transformación era solo superficial o si vería un lado diferente de él esa noche.

	Me vio llegar cargado con una bolsa de supermercado repleta de fiambreras. También cargaba una maleta con un poco de ropa y el ordenador. Los micrófonos y el grabador quedaron en el furgón; decidiría al día siguiente si era necesario introducirlos.

	—Étienne, dame un minuto que deje esto en la nevera —le dije mientras él asentía.

	Entré en la casa de invitados y fui directo a la nevera. Después a mi dormitorio y, al salir, sentí voces que procedían del dormitorio de enfrente. Acerqué la oreja y escuché a Álvaro, que sollozaba. Hablaba lamentando su mala suerte. Decía que la había cagado y que estaba jodido. Aguanté unos segundos más, pero no volvió a hablar, así que me marché de allí.

	Étienne caminaba por la acera en silencio. Lo seguí, curioso, hasta que se detuvo junto a un Jeep negro. Era un modelo de alta gama, con neumáticos anchos, faros LED que parecían ojos de halcón y las ventanas tintadas. Todo en aquel vehículo gritaba lujo y potencia. Por un momento dudé de que fuera suyo. Me acomodé en el asiento de cuero del copiloto justo cuando Étienne arrancaba el motor, que rugió con una suavidad intimidante.

	—¿A dónde vamos? —pregunté esperando una pista de la noche que tenía planeada.

	—Es una sorpresa —respondió sin apartar la vista de la carretera. Su tono no daba pie a más preguntas, así que me limité a mirar por la ventana.

	Poco después, nos detuvimos en un aparcamiento frente a un edificio anodino, sin más indicativos que un letrero luminoso que parpadeaba: era un local de apuestas. Nunca había estado en uno y, aunque no sabía qué esperar, presentía que sería revelador.

	Étienne abrió la puerta y me hizo un gesto para que lo siguiera. Al entrar, me golpeó una sinfonía de luces y sonidos. Las paredes estaban cubiertas de pantallas digitales que mostraban estadísticas, cuotas y retransmisiones deportivas en vivo. Las máquinas tragaperras parpadeaban con colores estridentes, emitiendo melodías que parecían diseñadas para hipnotizarte. A la derecha, una larga barra donde tres camareras servían bebidas a un grupo de clientes que hablaban en voz alta. Al fondo, una mesa de ruleta electrónica daba vueltas rodeada de personas que seguían el movimiento con expectación, como si su vida dependiera del resultado.

	Étienne saludó a varias personas al avanzar: un par de inclinaciones de cabeza por aquí, un choque de manos por allá. Resultaba evidente que era un rostro familiar, alguien conocido y respetado. Yo me limité a seguirlo y a absorber el ambiente. A mi alrededor, la clientela era variopinta: jóvenes con sudaderas y zapatillas, hombres mayores con chaquetas gastadas, incluso parejas riendo mientras rellenaban boletos de apuestas. 

	Caminamos hasta un salón más amplio al fondo, donde una pantalla gigante dominaba la escena. Transmitían un partido de Champions League. Étienne se dejó caer en una de las sillas ante la pantalla y me animó a que hiciera lo mismo.

	—Ahora entiendo por qué me has traído aquí —le dije con satisfacción.

	No respondió, pero su expresión relajada lo decía todo. Durante las dos horas que duró el partido del Barcelona, apenas hablamos. El volumen de los altavoces era tan alto que cualquier intento de conversación quedaba sepultado. Solo cruzamos un par de comentarios sobre los lances del juego, como si ambos supiéramos que no era el momento para hablar de nada importante. Étienne parecía un chaval, absorto en cada pase, cada jugada, maldiciendo los goles del Barcelona con una intensidad contenida.

	Mientras él se concentraba en el fútbol, yo observaba el ambiente. El local bullía de gente que bebía, reía y apostaba sin pausa. Me llamó la atención la cantidad de jóvenes jugando dinero con desenvoltura, algunos en grupo, otros solos, completamente ensimismados.

	—Aquí el alcohol es barato —dijo Étienne leyendo mis pensamientos—. Y nadie se mete con nadie.

	La naturalidad con la que hablaba me decía más de él que cualquier conversación previa. Étienne no era el hombre hermético y frío que aparentaba en la finca. Aquí, entre luces parpadeantes y el ruido constante de las apuestas, parecía estar en su elemento.

	Cuando el partido terminó, se levantó y me miró con un gesto que casi parecía amistoso.

	—¿Te apetece una hamburguesa? —preguntó.

	Sonreí. No sabía a dónde me estaba llevando aquella noche, pero tenía claro que quería seguir averiguándolo.

	Nos sentamos al fondo de una hamburguesería que parecía haberse detenido en el tiempo. Las paredes estaban decoradas con carteles vintage de marcas de refrescos y coches clásicos. Los asientos eran de cuero rojo, las mesas de cerámica con bordes de aluminio brillante, y una tenue música de rock and roll completaba el espíritu de los años sesenta.

	Étienne pidió una jarra de cerveza y yo opté por una Coca-Cola. El francés se acomodaba, dejando caer su peso en la silla con tanta soltura que reflejaba las cinco cervezas que ya llevaba encima desde el local de apuestas. Estaba más relajado, casi desinhibido, y su actitud contrastaba con la rigidez que mostraba en la finca.

	—¿Sueles ver los partidos en ese local? —pregunté mientras un camarero dejaba nuestras bebidas sobre la mesa.

	Étienne tomó un largo trago de su jarra antes de responder.

	—Sí, a menudo. Paso mucho tiempo solo, y el fútbol es una buena excusa para no quedarme encerrado. —Se quedó pensativo para evaluar cuánto más quería compartir—. También voy al gimnasio, pero aparte de eso no hay mucho más.

	—¿Y pareja? —solté, buscando continuar la conversación. No sabía si la pregunta era demasiado personal, pero su reacción me tomó por sorpresa. Una mueca amarga se dibujó en su rostro antes de responder.

	—¿Pareja? No, no tengo tacto para las mujeres. Soy un tipo insoportable. Hace tiempo decidí que era mejor estar solo. —Bajó la vista hacia la jarra y la giró entre sus manos—. Cuando necesito fiesta, sé dónde encontrarla. Por aquí cerca hay muchos clubes.

	Su sinceridad me desarmó. Decidí abrirme un poco también, quizá para equilibrar la conversación.

	—Yo tampoco pienso quedarme mucho tiempo trabajando para Gustave. —Bebí un sorbo de mi refresco antes de continuar—. Quiero algo más. No sé, un puesto donde pueda liderar un equipo. Estoy cansado de ser siempre el último eslabón. Quiero una vida más cómoda.

	Étienne levantó la vista y me estudió por un momento. Supe que lo que dije le había tocado una fibra sensible.

	—Mi sueño es regresar a Francia —dijo de pronto—. A mi pueblo natal, en las montañas. Allí tengo una casa. Mi hermana y mis sobrinos viven cerca. —Vaciló en medio del discurso. El sonido de la cocina del restaurante ocupó el silencio—. Tengo suficiente dinero ahorrado. Podría no volver a trabajar nunca más.

	—¿Y por qué sigues aquí? —pregunté intrigado.

	Étienne tomó un sorbo más largo de su cerveza antes de responder:

	—Por lealtad. Gustave me ha cuidado bien.

	Su voz titubeó al final, como si hubiese algo más que no estaba diciendo. Sus ojos, que hasta entonces mostraban determinación, se nublaron por un momento. Aproveché la oportunidad para tantear.

	—¿Va todo bien con él?

	Étienne tardó en responder. Bebió otro sorbo largo, intentando diluir en alcohol lo que pasaba en su mente.

	—Todo bajo control —respondió, aunque no de manera convincente.

	El camarero dejó nuestras hamburguesas en la mesa, pero no presté atención al plato. Quería profundizar más, así que lancé una pregunta atrevida.

	—He visto los objetos de valor que Gustave tiene en la casa. ¿Quién los protege mientras tú estás fuera?

	Étienne contrajo el rostro y dejó su jarra con un golpe seco. Sus ojos se clavaron en los míos, y aunque su expresión seguía impasible, en ella había una amenaza.

	—¿Acaso te gusta algún jarrón? —preguntó con ironía. Me estaba estudiando, eso era evidente.

	—¡Qué va! No soy materialista. Lo mío son las experiencias. Siempre he tenido la ilusión de viajar a Asia. Es que me sorprende que tenga tantas cosas expuestas. Cualquiera podría caer en la tentación de… Ya sabes.

	—¿Te has sentido tentado? —replicó de repente y me puse rígido al instante.

	—No, para nada. —Hice un gesto con la mano para disipar cualquier sospecha—. Ya te he dicho que paso de los objetos, pero me sorprende, eso es todo.

	Étienne se inclinó hacia atrás, cruzando los brazos. Su postura seguía siendo relajada, pero la intensidad en sus ojos no cedió ni un segundo.

	—Verás, chaval, Gustave disfruta de su lujo. No lo esconde como otros. Se rodea de gente de fiar que jamás pondría la mano en sus cosas, ¿entiendes?

	Asentí, pero no pude evitar lanzarle otra pregunta, sabiendo que estaba pisando terreno peligroso.

	—¿Y nunca antes le han robado en su casa?

	La pregunta cayó con la fuerza de una piedra en el silencio entre nosotros. Étienne apretó los labios y su mandíbula se marcó con fuerza. Durante un instante, creí que no iba a responder.

	—No es un asunto que se hable aquí —dijo al fin, tan seco que cerraba cualquier posibilidad de indagar más.

	El resto de la comida transcurrió en una atmósfera cargada, interrumpida solo por el ruido de los cubiertos y el bullicio del restaurante. Pero mientras Étienne terminaba su cerveza, yo no podía dejar de pensar en su reacción. Su manera de esquivar el tema me decía que algo había ocurrido y que aún pesaba sobre él.
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	A las siete de la mañana ya estaba sentado junto a la mesa del salón. Me había levantado temprano, duchado y vestido, y me acompañaba una taza de café que logré hacer tras rebuscar en los armarios de la cocina.

	En el portátil revisaba correos electrónicos y exploraba portales de cuerpos de Policía nacionales e internacionales. Me esforzaba por encontrar pistas o registros relacionados con Dimitri Moriarty. Estaba en ello cuando, de reojo, vi a Verónica salir del dormitorio de Álvaro. Caminaba despacio, con una coleta improvisada y ropa desaliñada, lo que la hacía parecer más joven de lo que en realidad era. Al dirigir la vista hacia el salón, sus pasos se detuvieron al notar mi presencia.

	—Buenos días. —Su voz arrastraba un matiz de sorpresa. No esperaba encontrarme allí.

	Le devolví el saludo sin parecer demasiado curioso. Sin embargo, su paso apresurado hacia su habitación y la forma en que evitó cruzar la mirada conmigo confirmaron lo que ya suponía: pasó la noche con Álvaro. Desde mi cuarto, no había sido difícil escuchar los murmullos y risas apagadas que venían del otro lado del pasillo, sonidos que hablaban de algo más que una simple charla. No era asunto mío, pero despertó en mí una curiosidad natural por entender mejor las dinámicas entre ellos.

	Poco después, Álvaro apareció en el salón. Tenía el pelo revuelto, con el aspecto de no haber dormido, y llevaba una camiseta gris ajustada que resaltaba su complexión delgada pero atlética. Caminó directo a la cafetera sin decir una palabra y, con una taza recién servida en la mano, se dejó caer en la silla al otro lado de la mesa.

	—¿Necesitas algo? —preguntó con voz áspera, propia de quien aún se está despertando.

	Cerré mi portátil y negué con la cabeza, observándolo mientras se acomodaba. Encendió su tablet y empezó a navegar por lo que parecía ser una página de noticias financieras. La pantalla reflejaba gráficos y cifras que cambiaban constantemente. Decidí romper el hielo.

	—¿Te gusta la bolsa? —pregunté señalando la tablet con la barbilla.

	Álvaro alzó la vista un momento antes de responder.

	—Llevo un par de años haciendo trading.

	Noté un leve brillo en sus ojos, señal de que el tema le daba cierta seguridad. De una manera didáctica me explicó que el trading consistía en la compra y venta de activos financieros en periodos de tiempo muy cortos. Su forma de expresarse, que combinaba pasión y cautela, me hizo pensar que aquella actividad significaba mucho más que un simple pasatiempo para él.

	—¿Y qué tal te va con eso?

	—Bien… Hasta ayer. —Titubeó un segundo y bebió un sorbo de café antes de continuar—. Metí la pata y la lie parda.

	No parecía dispuesto a entrar en detalles, y la forma en que volvió a centrarse en su tablet me dejó claro que el tema estaba cerrado por su parte. Sin embargo, me pareció extraño, como si hubiera más detrás de ese «metí la pata».

	—Álvaro… —Bajé un poco la voz—. Antes vi a Verónica salir de tu cuarto. No es por ser cotilla, pero ¿hay algo entre vosotros?

	Él levantó la vista, primero con asombro y luego con un destello de picardía.

	—¿Verónica? —Soltó una breve carcajada, seca y sin rastro de vergüenza—. No somos pareja ni nada de eso. Nos llevamos bien, pero solo quedamos para follar. Nada más. —Dio otro sorbo a su café con la misma naturalidad de quien comenta el pronóstico del tiempo—. No hay amor entre nosotros, solo pasatiempo.

	Su franqueza me descolocó, pero al mismo tiempo encajaba con la despreocupación que siempre parecía irradiar.

	Comencé la jornada de trabajo subiendo al edificio principal con la excusa de revisar las puertas y asegurarme de que todo estuviera en su sitio. Al llegar, me encontré con Gustave, que vestía impecable, como siempre. Iba con prisa, pero hizo una pausa lo bastante larga para lanzarme una pregunta breve.

	—¿Qué tal va todo? —dijo ajustándose el nudo de la corbata con un gesto rápido.

	—Todo en orden.

	Asintió, pero no parecía interesado en mi respuesta.

	—Hoy es un día importante para mí. —Y, sin más explicaciones, desapareció escaleras abajo.

	Me quedé mirándolo alejarse tras una puerta. No era difícil imaginar que aquel «día importante» tenía que ver con la inauguración de una exposición en su museo.

	Subí a la primera planta para continuar con mi inspección. Al llegar al pasillo de los dormitorios, me crucé con una mujer de rasgos latinos que apenas levantó la vista para darme los buenos días, concentrada en su trabajo. Le devolví un gesto amable y seguí adelante, fijándome en cómo pasaba un trapo húmedo por las superficies. Todo debía relucir como si fuera nuevo, y no cabía duda de que ella sabía lo que hacía.

	Pasada media mañana, decidí bajar a la planta baja. Deseaba beber agua, o al menos esa era la excusa oficial. La realidad es que quería aprovechar para seguir de cerca a Bernardo. Desde mi llegada, estaba convencido de que él era la clave para entender la dinámica de la casa. Si alguien sabía los secretos de Gustave Sorel, ese era su mayordomo.

	Cuando entré en la cocina, lo encontré inclinado sobre la encimera, cortando verduras con un movimiento torpe. Tenía el rostro marcado por el cansancio y la mirada cargada de preocupación.

	—Buenos días, Bernardo —saludé mientras abría el grifo para llenar un vaso.

	Levantó la vista y me sonrió, más por cortesía que por verdadero ánimo.

	—Buenos días, señor Figueroa.

	La cocina olía a verduras frescas, un aroma tenue pero reconfortante que se mezclaba con el sonido rítmico del cuchillo de Bernardo al golpear la tabla de cortar. Permanecí unos segundos observando sus manos, que se movían con precisión, aunque noté que estaba distraído.

	—La casa es enorme —comenté, apoyando el vaso en la encimera—. Debe ser todo un reto llevarla adelante usted solo.

	Bernardo alzó la vista un instante, sus ojos traslucían cansancio, pero su respuesta fue mecánica, parecía recitar un guion aprendido de memoria.

	—Es mi trabajo, señor Figueroa. Lo llevo haciendo desde hace años.

	—Pero aun así, es demasiado para una sola persona, ¿no? —insistí—. ¿No mencionó ayer que vivía aquí con su mujer? ¿No le ayuda?

	La pregunta pareció impactarle. Bernardo se quedó inmóvil un segundo con el cuchillo suspendido, antes de soltarlo sobre la tabla. Pasó el delantal por los dedos y emitió un suspiro, una liberación contenida durante mucho tiempo.

	—Mi mujer está enferma —alcanzó a decir, con apenas un hilo de aliento. Su atención estaba fija en el cuchillo y en los restos de zanahoria esparcidos sobre la tabla.

	—Lo siento mucho —respondí sorprendido por su confesión—. ¿Está aquí con usted?

	Negó con un gesto y se apoyó en el borde de la encimera.

	—Se ha ido unos días al piso de nuestra hija. Allí está mejor atendida… Pero la echo mucho de menos. —Contuvo las palabras por un instante, y cuando habló de nuevo, su voz estaba cargada de una frustración contenida—. Llevo semanas agotado con todo esto. La casa, la cocina, el señor Sorel… A veces siento que no puedo con todo.

	Su voz llenó la habitación con una tensión difícil de ignorar. Bernardo, siempre tan impecable y profesional, ahora parecía un hombre común y vulnerable.

	—¿Gustave no le ha ofrecido ayuda?

	Bernardo soltó una carcajada seca, amarga, mientras sacudía la cabeza.

	—El señor tiene cosas más importantes en qué pensar. —Sus ojos se cruzaron con los míos. Reflejaban un matiz de resentimiento que no había notado antes—. Pero debo decir que, últimamente, las cosas entre nosotros no son lo que eran. Antes, siempre confiaba en mí para todo, pero ahora… Digamos que está más cerca de don Rafael.

	El nombre resonó en mi mente como una campana.

	—¿Don Rafael?

	Bernardo soltó una mezcla de risa y suspiro, antes de responder.

	—Sí. Un amigo cercano del señor Sorel. Muy cercano. —Habló con una ambigüedad que me hizo arquear una ceja.

	—¿Y eso lo ha cambiado todo? —continué, esperando que mi curiosidad no fuera demasiado evidente.

	Bernardo desvió la mirada hacia la ventana.

	—No diría que lo ha cambiado todo, pero… Sí, hay algo distinto. Gustave es un hombre complicado. Siempre lo ha sido, pero ahora… —Dejó la frase sin terminar. Su silencio hablaba tanto o más que sus palabras.

	El sonido de una puerta al cerrarse rompió el momento. Bernardo, tras recordar de pronto dónde estaba, se incorporó y retomó su tarea.

	—Bueno, no quiero aburrirlo con mis problemas, señor Figueroa. ¿Necesita algo más? —preguntó mientras recuperaba la formalidad habitual.

	—No, muchas gracias. Solo quería tomar un poco de agua.

	Subí las escaleras de vuelta a la planta superior sin poder dejar de pensar en lo que Bernardo había dicho. La relación entre él y Gustave se había enfriado. Don Rafael, quienquiera que fuera, parecía haber tomado un lugar importante en la vida de Sorel. Y Bernardo, a pesar de su lealtad, empezaba a mostrar las grietas de un hombre que llevaba una carga demasiado pesada sobre sus hombros.
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	Le pedí a Bernardo que no se preocupara demasiado por preparar el almuerzo para los operarios del taller. Le expliqué que traía comida para compartir. Poco después, nos encontrábamos sentados alrededor de la mesa en la casa de invitados, disfrutando del marmitako de bacalao de mi madre. El aroma a pescado y pimientos inundaba la estancia, y los comentarios de mis compañeros confirmaban que había sido un acierto. Incluso Étienne se acercó a buscar un poco para llevarse a la vivienda principal.

	Por la tarde, Isabelle se mostró animada mientras trabajábamos. Recordó que Gustave iba a presentar varias obras importantes en el museo. Me insistió en que hablara con él, convencida de que era una oportunidad que no debía dejar pasar.

	Hacia las cuatro de la tarde, después de revisar las tareas pendientes en la hoja que Gustave me entregó el día anterior, me dirigí al edificio principal. Étienne me acompañó, y al entrar, Gustave apareció desde uno de los pasillos. Vestía un elegante conjunto informal y llevaba en la mano una copa que parecía de agua, aunque dudé por un momento.

	—Señor Sorel —saludé, intentando sonar seguro—. Isabelle me comentó lo de la exposición de esta noche. Me preguntaba si podría asistir. Tengo curiosidad.

	Gustave me observó durante unos segundos, evaluándome con una mirada calculadora que ya había aprendido a reconocer. Luego, un matiz de serenidad asomó en su expresión.

	—Es una idea fantástica, monsieur Figueroa. Me gusta que muestre interés. —Dejó la copa sobre una mesa cercana—. Un taxi pasará por usted a las seis y media.

	Asentí, pero enseguida recordé un detalle importante.

	—Le agradezco mucho, pero no tengo traje. —Admití, sintiéndome un poco torpe.

	Gustave soltó una risa suave, sin rastro de burla.

	—Eso no será un problema. Espéreme aquí un momento.

	Subió las escaleras con un andar ágil para su edad, y un par de minutos después regresó con un traje doblado sobre un brazo y una camisa planchada.

	—Esto debería quedarle bien. —Me lo entregó con un gesto despreocupado—. No se preocupe, que no es mi favorito.

	—Muchas gracias. —Tomé el traje, sintiendo el peso no solo de la tela, sino también de la situación. Vestir un traje de Gustave Sorel me parecía, de algún modo, entrar en su esfera más personal.

	Gustave asintió, satisfecho.

	—Bien, ahora debo vestirme yo también. Nos veremos más tarde en el museo. —Se giró para regresar a su habitación.

	Aproveché el resto de la jornada revisando los puntos anotados en la lista que me entregó el día anterior. Uno de ellos era arreglar una luz en la entrada, que al parecer tenía un contacto defectuoso. Me dispuse a buscar una escalera para poder alcanzar el techo. Sabía que debía estar guardada en los armarios de la planta baja, así que me dispuse a abrirlos en un intento por localizarla.

	El primer armario estaba en la cocina. Era alto, de madera barnizada, con puertas dobles que crujían. En el interior, encontré estanterías organizadas con frascos etiquetados a mano: especias, legumbres y tarros de cristal con frutos secos. Todo estaba dispuesto con tal minuciosidad que me sentí un intruso. Pero no encontré la escalera.

	Continué por el salón, donde me llamó la atención un armario esquinado que parecía más decorativo que funcional. Al abrirlo, descubrí una colección de copas de cristal tallado y botellas de licor, algunas tan antiguas que las etiquetas estaban descoloridas. También contenía un viejo juego de cartas y una caja de puros sin abrir. Examiné el contenido con curiosidad, preguntándome si alguna vez se usaban o solo formaban parte del decorado. Tampoco encontré lo que buscaba.

	La biblioteca fue mi siguiente parada. Las estanterías, repletas de libros encuadernados en cuero y ediciones antiguas, transmitían solemnidad. En un rincón, detrás de una pequeña mesa con una lámpara de bronce, encontré un armario bajo. Al abrirlo, vi sobres, sellos de cera, una caja con plumas estilográficas y un juego de tinta negra. Era evidente que Gustave había elegido cada cosa con esmero. Aunque era fascinante, allí tampoco encontré la escalera que necesitaba.

	Poco después, me acerqué al cuarto de Bernardo y su mujer. El dormitorio era modesto en comparación con el resto de la casa. Tenía una cama matrimonial con colchas de cuadros, un armario desgastado y un crucifijo suspendido en la pared. Sobre la cómoda descansaban un par de fotografías enmarcadas: en una, un Bernardo más joven abrazaba a una mujer; en la otra, lo acompañaba su familia, probablemente sus hijos.

	Sentí un pinchazo de culpa por estar invadiendo ese espacio, así que cerré la puerta y continué por el pasillo. Fue entonces cuando me encontré con una puerta diferente, más robusta, con una cerradura visible que parecía nueva. La madera era más oscura y pesada, y no encajaba con el estilo del resto de las puertas de la casa. Supuse, sin demasiada dificultad, que era la entrada a la residencia de Étienne Delacroix.

	Me planté ante la puerta. La cerradura estaba echada y, aunque sabía que podía intentar abrirla con mi juego de ganzúas, había cometido el error de dejarlas en el furgón. Me reproché mi descuido y me prometí traerlas al día siguiente. El aislamiento y el diseño de aquella puerta sugerían que detrás se ocultaba algo que Étienne no quería compartir con nadie.

	Me incliné hacia la madera, intentando escuchar al otro lado, pero ni un murmullo atravesaba la superficie. El misterio me quemaba por dentro; una picadura imposible de rascar.

	Después de un momento de duda, me alejé con cierta desgana y regresé hacia la entrada.

	Recordé las palabras de Gustave sobre los objetos almacenados en el sótano: pequeñas piezas de incalculable valor, tesoros que, según él, eran tan exclusivos que pocos sabían de su existencia. Recordé también el día anterior, cuando mencionó lo frágiles y manejables que eran. ¿Cuántos podrían caber en una simple bolsa de supermercado? Y, mejor aún, ¿cuánto valdrían en el mercado negro?

	Al pasar junto a las escaleras que conducían al sótano, sentí un tirón, una fuerza que me empujaba hacia ellas. Cada escalón parecía ejercer una atracción magnética, una llamada que no lograba ignorar. Me detuve al borde del primer peldaño, con el temor retorciéndose en mi estómago. Sabía que era un instinto que debía contener, que lo sensato era continuar con mi lista de tareas, pero un impulso más profundo y oscuro dentro de mí insistía en lo contrario.

	Sacudí la cabeza, intentando apartar aquellas ideas, pero fue inútil. La imagen de «El silencio de Aura» se filtró en mi mente como un espectro burlón que no se quería ir. El cuadro desapareció sin dejar rastro, arrancado de un lugar que se suponía inviolable. Una obra tan valiosa, sustraída con tal destreza que todo parecía un golpe diseñado para impresionar. Y ahora, sin darme cuenta, me veía compitiendo con aquel ladrón invisible que, por alguna razón, me provocaba una mezcla de admiración y envidia.

	Mis pies se movieron por inercia y me colocaron ante el primer escalón. No era yo quien descendía. Era ese lado de mí, el que llevaba años acallando, el que juré enterrar. El detective privado dejaba paso al ladrón que siempre fui. Un ladrón que no quería admitir que seguía vivo en mi interior, agazapado, esperando el momento oportuno para emerger.

	—Esto es una estupidez —me dije mientras mi mano rozaba el pasamanos de mármol frío—. Eres un profesional, no un delincuente.

	Pero esa voz era débil, casi inaudible ante al eco creciente de mi descenso. Una parte de mí comprendía que aquello era una traición al papel que se me había encomendado, a la confianza que Gustave había depositado. La otra, más profunda y honesta, reconocía que actuaba conforme a una naturaleza imposible de reprimir.

	Al llegar al final de las escaleras, me encontré cara a cara con una puerta robusta, diseñada para resistir, pero con un diseño provocador, como si me desafiara: «Inténtalo, si te atreves». Mi respiración se aceleró. Cada fibra de mi cuerpo gritaba que me diera la vuelta, que subiera las escaleras y lo olvidara todo. Pero mis dedos ya estaban sobre la manivela, fríos y temblorosos.

	—Esto no es lo que viniste a hacer aquí —me repetía con desesperación.

	Pero era mentira. Desde el momento en que acepté el trabajo supe que existía la posibilidad de llegar a ese punto.
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	La puerta se abrió con un leve chirrido, y un aire frío y seco me golpeó el rostro. Contuve la respiración, sintiendo que el tiempo se detenía por un instante. El sótano parecía esperarme con los brazos abiertos.

	Di un paso hacia dentro, y mis ojos empezaron a adaptarse a la oscuridad. Podía distinguir formas, contornos de estanterías, vitrinas iluminadas por pequeños focos en el techo. Allí estaba la colección de Gustave: pequeñas figuras, cuadros de tamaño modesto, relojes antiguos y joyas que parecían brillar con una luz propia. Era un santuario del lujo y el poder, un lugar donde el pasado y el presente se fusionaban en una exhibición casi arrogante.

	Mi corazón latía con fuerza. No podía evitarlo. Ya había cruzado la línea. Y lo único que quedaba por hacer era decidir qué tipo de hombre saldría de ese sótano.

	Encendí los interruptores y la sala recobró todo su esplendor. Las luces, bien dispuestas, iluminaban cada rincón, y conferían al lugar el aspecto de museo privado que ya había percibido el día anterior. Pero esa vez era diferente. Gustave no se encontraba allí, plantado con su pose orgullosa, custodiando su legado como un guardián de la historia. No, él permanecía arriba, seguramente ajustando la corbata frente al espejo, preparándose para recibir las miradas de admiración en su exposición.

	Yo estaba solo, con la riqueza desplegada ante mis ojos; un bufé que invitaba a servirse.

	Dejé la caja de herramientas en el suelo y avancé unos pasos hacia el escritorio. Era una pieza de madera oscura con bordes tallados y un cristal que protegía su superficie. Sobre él descansaban varias carpetas y un pequeño pisapapeles de mármol negro.

	«¿Por qué unos pocos tienen tanto?», me pregunté al recorrer las vitrinas que exhibían las joyas y figuras. «¿Por qué pueden permitirse ostentar, acumular, jactarse, cuando la mayoría trabaja hasta la extenuación solo para sobrevivir? ¿Por qué él puede tener este sótano lleno de tesoros, y otros ni siquiera un techo digno sobre sus cabezas?» Las preguntas no buscaban respuestas. Eran gritos de rabia, una excusa para acariciar, sin culpa, la idea de robar.

	Me detuve ante la figura de bronce que Gustave señaló el día anterior, la que llamó «Equilibrio perfecto». Era pequeña pero exquisita. «Le tengo especial cariño porque me recuerda a mi madre», había dicho Gustave con delicadeza.

	Me acerqué todavía más para contemplarla de cerca, y la tentación me invadió de inmediato. Podía tomarla, sentir su peso en mis manos, llevarla conmigo. Sería tan sencillo… pero una parte de mí se rebeló.

	«¿Así lo harías?», pensé, recriminándome con desdén. «¿Tomarías un objeto a plena vista, sin esfuerzo, sin ingenio, sin riesgo? ¿Eso es lo que has aprendido después de todos estos años?». No, aquello no tenía mérito. Si quería probarme, si quería demostrarme que era capaz, debía ir más allá. Actuar con la audacia y precisión de quien robó «El silencio de Aura»: dejando tras de mí solo preguntas y una estela muda de incertidumbre.

	Continué vagando por la sala hasta detenerme en el rincón donde estaba el mueble bar. Recordé a Gustave sirviendo unas bebidas allí, pasando su mano con familiaridad por el borde, y cómo en un susurro apenas audible me reveló que detrás del mueble se encontraba la entrada a la cámara acorazada; el sitio donde guardaba sus piezas más valiosas. El lugar donde solo él y Étienne tenían la clave para entrar.

	Me acerqué al mueble bar. La madera era oscura, brillante, y los bordes dorados reflejaban las luces del techo. Las botellas estaban dispuestas con una meticulosidad milimétrica, reflejo del orden imperante en toda casa. Observé cada detalle del mueble, buscando un indicio que confirmara la existencia de aquella entrada oculta. Pero no era tan simple.

	—¿Qué estás haciendo? —me pregunté, pasando los dedos por el borde superior del mueble.

	La lucha en mi interior era feroz. Una parte de mí insistía en que retrocediera, que subiera las escaleras y continuara con mis tareas. Pero otra, más sombría e insistente, me empujaba hacia delante. Aseguraba que era el momento. Que las oportunidades de esa naturaleza no se repetían. Aquella voz sabía dónde tocar para convencerme: mi orgullo, mi necesidad de demostrarme algo, de estar a la altura del fantasma que sustrajo «El silencio de Aura».

	Coloqué las manos sobre el mueble y cerré los ojos por un momento, tratando de silenciar el caos en mi cabeza. Pero las imágenes seguían apareciendo: las obras dentro del búnker, escondidas tras esa entrada secreta; Gustave presumiendo de su fortuna y riéndose desde cualquier rincón del mundo, convencido de que nadie podría igualar su hazaña.

	Cuando abrí los ojos, supe que no iba a dar marcha atrás. No podía. La curiosidad, el deseo, la urgencia de probarme, eran demasiado fuertes. Retrocedí un poco, examinando el mueble bar con la determinación de quien se enfrenta a un adversario.

	Un fuego lento empezó a arder en mi interior y alimentaba cada pensamiento con una urgencia incontrolable. Tras tantear el mueble bar, decidí probar a moverlo. Mis dedos recorrieron los bordes inferiores y lo empujé hacia mí. Para mi sorpresa, el mueble no estaba fijo al suelo, sino que se deslizaba con suavidad, sostenido por un mecanismo oculto que facilitaba el movimiento. Con un esfuerzo medido, lo arrastré lo suficiente para revelar lo que se escondía detrás.

	Allí estaba la puerta de seguridad.

	Tal cual Gustave la describió: imponente, con un teclado numérico incrustado en el panel metálico y una placa remachada en una esquina que llevaba un apellido francés grabado con letras elegantes: «Delacroix». Mi cerebro lo procesó en segundos. ¿Delacroix? ¿Étienne? ¿Qué papel jugaba, además de ser el guardián sigiloso de esta fortaleza?

	Saqué el teléfono y tomé varias fotos del teclado, del panel, de cada detalle que podría necesitar para un plan futuro. La cámara capturó el destello metálico de la placa, el diseño del teclado y los bordes pulidos de la puerta, que parecían invulnerables. Sin embargo, cada cerradura, cada mecanismo, tenía un punto débil. Era cuestión de descubrirlo.

	Guardé el móvil en mi bolsillo y volví a centrarme en el mueble bar. Lo empujé hasta que quedó en su posición original, calculando al milímetro cada movimiento para no delatar mi intromisión. Sentía la sangre latir con fuerza en mis sienes, una presión sorda que parecía una alarma invisible, advirtiéndome que el tiempo se agotaba. Me incliné y acaricié la madera con los dedos, despacio, casi en un gesto de disculpa.

	—Volveré pronto —murmuré.

	Fue entonces cuando el sonido de alguien acercándose resonó a mis espaldas. Mi cuerpo reaccionó de inmediato, y una voz grave y helada quebró la quietud.

	—¿Qué estás haciendo ahí?

	El reproche de Étienne me impactó con la exactitud de un golpe certero. Me giré tratando de mantener la compostura, aunque mi corazón palpitaba con una fuerza que amenazaba con delatarme. Él permanecía parado en el umbral de la sala, con los brazos cruzados y el gesto de autoridad que siempre llevaba consigo.

	Mis pensamientos se arremolinaban a la desesperada. Tenía que responder rápido, pero con cautela. Un desliz y todo podía venirse abajo.

	—Estaba repasando las bisagras de las puertas del sótano —dije casi despreocupado. Señalé la caja de herramientas que había dejado en el suelo, esperando que respaldara mi historia—. Y no pude evitar detenerme un momento para apreciar este mueble bar. Es una preciosidad.

	Étienne no dijo nada. Su mirada seguía fija en mí, y eso lo hacía aún más intimidante. El silencio que siguió fue insoportable, una pausa densa que parecía diseccionar cada palabra que había pronunciado, buscando la grieta en mi discurso.

	—La madera, el diseño… —añadí, intentando llenar el vacío con una chispa de energía en mi voz—. Tiene un acabado impresionante. ¿Es caoba?

	No respondió. Solo se quedó ahí, inmóvil, con una rigidez que convertía el simple acto de respirar en una amenaza. Su rostro era una máscara de desconfianza, y sus ojos analíticos leían más allá del lenguaje.

	—¿Te interesa el mueble o lo que esconde? —preguntó, finalmente.

	El golpe fue seco, sutil, pero certero. Me tomó un segundo entender que la trampa estaba tendida. Cada palabra que dijera a partir de ese momento sería usada en mi contra.

	—Lo decía en serio —respondí, intentando mantener la calma—. La carpintería fina me fascina. Siempre me fijo en los acabados.

	Él dio un paso hacia dentro y se detuvo frente al mueble bar, sin mirarlo. Seguía mirándome a mí.

	—¿Y qué te fascina más, la madera o las cerraduras?

	No sabía si sonreír, fingir indiferencia o admitir que el corazón me golpeaba las costillas con cada latido. Tragué saliva. Lentamente.

	—No sabía que tuviera cerraduras.

	Étienne alzó una ceja, apenas. Era un gesto mínimo, pero revelador. Había metido la pata, y lo sabíamos los dos.

	—Entonces, no estabas tan atento como decías —murmuró.

	Me crucé de brazos para ocupar las manos. Necesitaba dar la impresión de estar a la defensiva por orgullo, no por culpa. Pero mi lengua era una amenaza. Cada palabra debía pesarla antes de soltarla.

	—Mira, si algo te molesta, dímelo —intenté sonar firme, pero no desafiante.

	Étienne se acercó aún más. A una distancia incómoda. Su rostro estaba a solo un palmo del mío, y desde allí podía ver las pequeñas cicatrices en su piel, la sombra incipiente de barba y una tensión que vibraba bajo la superficie.

	—Lo que me molesta, Figueroa, es la gente que no sabe cuál es su lugar.

	Su voz fue un susurro. Pero helado.

	No respondí. No podía. Sabía que, si lo hacía, perdería el control de la situación. Así que me mantuve firme. Cualquier vacilación y él se sentiría vencedor.

	Nos miramos durante lo que pareció una eternidad. Entonces, Étienne bajó la vista hacia la caja de herramientas y luego de nuevo a mis ojos.

	—Llévatela. Aquí ya no hay nada que reparar —dijo.

	Me agaché y recogí la caja del suelo. Cada movimiento mío se sentía torpe bajo su escrutinio.

	—Bueno, creo que ya he terminado aquí —dije forzando una sonrisa—. Si necesitas algo, estaré por la entrada.

	Étienne no respondió. Permaneció inmóvil como una sombra cargada de sospecha. Mientras yo me alejaba hacia las escaleras sentí sus ojos clavados en mi espalda.

	Sabía que Étienne sospechaba. Y eso no solo enredaba la situación, sino que la hacía mucho más arriesgada. Y la puerta que debía abrir… ahora estaba más custodiada que nunca.
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	A lo largo de la tarde, Étienne no apartó los ojos de mí. Sentía su mirada como un peso constante en mi nuca, una presión silenciosa que parecía esperar el mínimo error para confirmar sus sospechas. Me esforcé por actuar con la mayor naturalidad posible.

	Gustave apareció en la planta baja con un traje entallado negro azabache. Su corbata azul aportaba un toque de color sobrio y combinaba con el estilo refinado de su reloj metálico, que asomaba con discreción bajo el puño de la camisa. Caminaba como un mandatario sobre un escenario, consciente de que todas las atenciones convergían en él.

	—Señor Sorel, está usted impecable —le dije, lanzando un cumplido que sonó casi natural y señalé el traje que me había prestado—. Y gracias de nuevo por esto. Prometo devolverlo limpio y en perfecto estado.

	Gustave adoptó un gesto refinado, propio de la elegancia que lo caracterizaba, como si cada palabra que saliera de su boca fuera una lección sobre cómo comportarse.

	—No se preocupe, monsieur Figueroa. Estoy seguro de que sabrá lucirlo bien esta noche. —Desvió la vista hacia Étienne, dejando claro que, aunque no vigilara cada rincón de la casa, seguía teniendo la decisión final.

	Tomé el traje y me dirigí a la casa de invitados. Allí me vestí asegurándome de que cada detalle estuviera en su lugar. Mientras ajustaba la corbata frente al espejo, pensé en lo que representaba aquella noche. No era solo una velada artística; era la fantasía de cualquier ladrón: un museo, una colección valiosa, un público distraído por el glamour.

	Cuando el reloj marcó las seis y veinte, oí la voz grave de Étienne expandirse por la casa de invitados.

	—Figueroa. El taxi ya está en la puerta.

	Cogí la chaqueta del traje y salí al pasillo. Él me esperaba apoyado en el marco de la puerta, con el rostro inescrutable.

	No se inmutó. Su mirada era una pared de hielo que delataba cierta desconfianza. Podía sentirlo, aunque no emitiera ni una sílaba. Negó despacio antes de abrir la puerta principal.

	—El taxi no esperará mucho tiempo —sentenció el final de la conversación.

	Me ajusté el traje y caminé hacia la salida. Al pasar junto a él, su presencia me envolvió; me analizó en silencio, midió cada detalle de mi comportamiento y dejó claro que no olvidaría lo que había visto en el sótano.

	Cuando llegué al taxi, me sentí como un actor saliendo al escenario principal, tras un ensayo cargado de nervios y anticipación. El coche arrancó y, antes de perder la finca de vista, miré por el retrovisor, con la duda de si Étienne seguía allí, vigilando.

	 

	Había leído sobre el Museo Sorel en Internet, pero verlo in situ era otra cosa. Su fachada, de líneas modernas y un diseño audaz, parecía un manifiesto visual de la riqueza y el buen gusto. Estaba compuesto de paneles metálicos que reflejaban la luz de las farolas, alternando tonos plateados y dorados con grandes ventanales que permitían atisbar su interior sin desvelar demasiado. Un pilar inclinado de hormigón, casi escultórico, sobresalía en la entrada principal, una firma implícita del arquitecto que lo diseñó, un nombre que recordé vagamente de las búsquedas: alguien reconocido en los círculos internacionales por su enfoque vanguardista.

	El edificio se encontraba a un paso del Congreso de los Diputados, casi al borde del parque de El Retiro, y no muy lejos del Museo del Prado. La zona era un hervidero de actividad, incluso a esa hora. Personas vestidas de manera elegante caminaban con paso seguro. Algunos turistas consultaban mapas o hacían o hacían fotos; otros, como yo, cruzaban la calle en dirección al edificio del evento. Los bares cercanos tenían las terrazas llenas, y los coches avanzaban lentos por las estrechas calles del centro de Madrid.

	El acceso al museo era sencillo. La entrada, sin ostentación, era una puerta de vidrio que se deslizaba al acercarse. Un guardia de seguridad, vestido con un traje negro impecable, estaba junto a un pequeño atril con un listado en papel. Me detuve ante él y mencioné mi nombre.

	El hombre recorrió el listado con el dedo antes de asentir.

	—Adelante, señor Figueroa. Pase usted.

	Lo miré de reojo, impresionado por la falta de tecnología o complejidad en la entrada. Con un poco de ingenio, cualquiera podría haberse colado. En ese momento, una mujer apareció por mi izquierda. Llevaba un vestido azul marino ajustado y un pañuelo blanco al cuello que me recordó a una azafata de vuelo. Su sonrisa era profesional, casi mecánica.

	—Buenas tardes. Sígame, por favor.

	La acompañé por un pasillo amplio, iluminado por luces indirectas que jugaban con las sombras de las paredes. Las formas geométricas dominaban el entorno: techos inclinados, esquinas redondeadas y paneles que alternaban texturas de madera y metal. Los focos suspendidos iluminaban las obras expuestas: esculturas abstractas, cuadros de colores intensos y vitrinas con piezas que no pude identificar a simple vista.

	Llegamos a una escalera de caracol que ascendía hasta la primera planta. Los escalones, de cristal translúcido, parecían flotar en el aire. A medida que subíamos, el bullicio se volvía más nítido. Era un murmullo propio de una sala llena de gente educada, hablando en susurros discretos.

	Al final de la escalera, la galería se desplegó ante mí. La sala principal impresionaba con sus techos altísimos, que acentuaban la amplitud. Las paredes estaban decoradas con paneles de luz que cambiaban de intensidad y color. En el centro, una escultura de grandes dimensiones, una espiral de acero pulido que parecía girar sobre sí misma, captaba toda la atención. Las obras estaban dispuestas de manera original: colgaban del techo en cables casi invisibles o descansaban sobre pedestales de vidrio iluminados desde abajo.

	Miré alrededor y localicé a Gustave a pocos metros, saludando con efusividad a los invitados conforme iban llegando. Vestía el mismo traje negro de antes, pero ahora se movía con una confianza aún mayor, dueño absoluto del ambiente. Cuando me vio, caminó hacia mí con el brazo extendido.

	—¡Monsieur Figueroa! Bienvenido. —Me estrechó la mano con fuerza y me miró de arriba abajo, evaluando cómo lucía el traje—. Veo que le sienta como un guante. Me alegra que haya venido.

	—Este lugar es impresionante —Dejé ver mi sinceridad en la voz. 

	Gustave hizo un gesto amplio, abarcando la sala.

	—Es mi legado.

	Asentí agradecido, y me alejé hacia la dirección que me indicó, observando aún a los invitados. Había unas cincuenta personas en la sala, tal vez un poco más. Los hombres vestían trajes oscuros, con camisas y corbatas en colores sobrios. Las mujeres llevaban vestidos de cóctel, algunos con brillos discretos y otros más atrevidos. Todos sujetaban copas de cava, que movían con lentitud al conversar en pequeños grupos.

	Enseguida vi a Isabelle ante una obra. Era un lienzo abstracto, con trazos enérgicos de negro, azul y dorado que convergían en una explosión de formas geométricas. La iluminación indirecta le aportaba una profundidad casi tridimensional, dando la impresión de que el cuadro respiraba. Isabelle estaba con los brazos cruzados ante la pintura, observaba cada detalle con la concentración de quien busca más allá de los colores.

	Cuando se giró y me reconoció, su expresión se iluminó al instante.

	Su aspecto era muy distinto al del taller. Su cabello, normalmente recogido en un moño improvisado, caía liso y brillaba bajo las luces de la galería. El vestido color esmeralda acentuaba sus ojos verdes, un diseño sencillo ajustado a la cintura y con una caída ligera que rozaba sus rodillas. El maquillaje era discreto: un toque de color en los labios y un delineado sutil que hacía que sus ojos parecieran aún más expresivos.

	—No puedo creer lo bien que te queda el traje —comentó, con un deje de asombro y burla ligera.

	Le devolví la sonrisa con la impresión de que me costaba articular una frase.

	—Gracias, Isabelle. Y tú… Bueno, no sé si reconocería a esta mujer tan elegante si la viera fuera de aquí. Estás radiante.

	Ella dejó escapar una risa ligera, casi tímida, y apartó la mirada hacia el cuadro que acababa de observar, tal vez para esquivar el peso del halago.

	—Este museo es una maravilla —añadí, señalando el espacio con un gesto amplio.

	Isabelle pareció animarse aún más con mi comentario. Su rostro se iluminó, y en sus ojos apareció una chispa que no solía ver en el taller.

	—Gustave tiene un gusto exquisito para la decoración, pero más que eso, la selección de obras… —Se tomó un momento, buscando la expresión precisa—. Todo está aquí por una razón. Cada pieza cuenta una historia, pero juntas forman algo mucho más grande. Es un reflejo de su visión, de su manera de entender el arte y la vida.

	La pasión emanaba de ella. Parecía que la sala le otorgaba permiso para expresar un sentimiento que acostumbraba a reprimir. Hablaba con fluidez, con un entusiasmo que no había visto antes, y me encontré siguiéndola sin esfuerzo, atrapado en su forma de describir las obras.

	—Mira a las personas que están aquí —continuó en voz baja, casi como quien comparte un secreto—. Muchas de ellas son importantes en el mundo del arte, coleccionistas, críticos… Incluso hay artistas. Y todas están aquí porque Gustave sabe cómo reunirlas. Este museo actúa como un imán para las mentes más influyentes.

	Recorrí la sala con la vista al tiempo que hablaba. Las mujeres conversaban y los hombres gesticulaban con elegancia, susurrando comentarios que tenían más significado del que aparentaban. Un susurro constante de diálogos y comentarios llenaba el espacio, un eco controlado que no opacaba la música suave que flotaba en el fondo.

	De pronto, una voz masculina resonó desde un altavoz oculto e interrumpió el flujo de las conversaciones.

	—Damas y caballeros, les pido unos minutos para dar inicio a esta velada tan especial.

	Me giré hacia el origen del sonido y lo vi. Un hombre de cabello gris y porte distinguido estaba subido a un pequeño escalón junto a una de las esculturas. Llevaba un micrófono en una mano, sujetaba las gafas con la otra y hacía un gesto amable con la intención de acallar el murmullo general.

	Era el mismo hombre con quien Gustave tuvo una tensa discusión en la puerta de su vivienda. Isabelle, al notar mi rigidez, se inclinó levemente hacia mí.

	—¿Lo conoces? —susurró, sin apartar la vista del hombre que seguía hablando.

	Negué con la cabeza.

	Ella levantó una ceja, intrigada, pero no insistió. Se volvió hacia el orador, que explicaba la importancia de la exposición y agradecía la asistencia a los invitados.

	La manera de hablar y de moverse de ese hombre me despertó una alerta instintiva.
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	Don Rafael Aranda bajó del pequeño escalón con una sonrisa que parecía tan medida como su discurso. Los aplausos llenaron la sala; algunos eran más protocolarios que sinceros. Imponía el tipo de autoridad que no solo proviene del dinero, sino de saber cómo mover las piezas en un tablero donde solo juegan los que tienen poder. Isabelle, a mi lado, bajó el tono de su voz al empezar a hablarme sobre él.

	—Es un viejo amigo de Gustave —dijo casi en un susurro, con un matiz de reticencia—. Un empresario muy influyente. Fue él quien financió este museo y es socio de Gustave en varios proyectos relacionados con el mundo del arte.

	Mientras hablaba, vi a don Rafael estrechar manos con gestos que parecían calculados, sin una pizca de espontaneidad.

	—Me ha comentado Gustave que están preparando una fundación —continuó Isabelle—. Una empresa para acercar el arte y su conocimiento a centros educativos en países con menos posibilidades. Quieren hacer exposiciones itinerantes, charlas y todo eso.

	—Parece una buena idea —dije más por cortesía que por convicción.

	Isabelle esbozó una mueca evasiva. Su entusiasmo se apagó de golpe, como si la simple mención de don Rafael bastara para sofocar la pasión con la que hablaba del arte.

	—Sí, podría serlo. Pero Gustave me dijo que pensó en mí para gestionar la parte artística del proyecto, y todo cambió cuando don Rafael propuso otro enfoque más empresarial. —Se detuvo a pensar y por un momento percibí una chispa de resentimiento en sus ojos—. Para él, todo se reduce a cifras y conexiones. En realidad, el arte le es indiferente, solo le interesa el impacto que pueda tener en su reputación.

	Era la primera vez que la escuchaba hablar con tanto desdén. El desprecio en su voz era evidente y dejaba claro que don Rafael no gozaba de su simpatía. Desvió la vista hacia otro punto de la sala para dejar atrás el tema.

	Entretanto, los camareros circulaban entre los invitados con vino y canapés. Las copas pasaban de mano en mano con una delicadeza ensayada. Tomé una copa, más por protocolo que por deseo, y di un pequeño sorbo intentando asimilar lo que Isabelle acababa de contarme.

	Entonces lo sentí: esa alarma interna que se activa sin previo aviso, un instinto que me había salvado más de una vez. Mis ojos se detuvieron en una mujer a pocos metros de distancia. Vestía de rojo carmesí, vibrante y llamativo, en contraste con los tonos neutros y sobrios de las demás invitadas. El diseño era elegante, con una abertura lateral que dejaba entrever parte de su pierna y un escote pronunciado, pero sin rozar lo vulgar. Su cabello caía sobre un hombro y, aunque no podía ver su rostro porque me daba la espalda, su porte me resultaba demasiado familiar.

	Me quedé inmóvil, con la copa suspendida al intentar descifrar qué era lo que me desconcertaba de ella. Interactuaba con un hombre en lo que parecía una conversación trivial. A mi alrededor, el murmullo de la sala seguía su curso, pero para mí todo se reducía a ese instante.

	Di un paso hacia un lado, buscando un ángulo que me permitiera tenerla de cara.

	Finalmente, se giró hacia su interlocutor y en ese momento lo supe. El rostro que intentaba recordar con tanta insistencia estaba ahora a pocos metros de mí. Era Judith, la mujer de la fotografía que encontré en el armario de Gustave, vestida solo con ropa interior en aquella imagen que se quedó grabada en mi memoria.

	Mi sorpresa fue tal que casi dejo caer la copa que tenía en la mano. No podía apartar los ojos de ella. El brillo de su rostro, su forma de moverse, todo en ella tenía una naturalidad que descolocaba.

	Isabelle notó mi cambio de actitud y me miró con curiosidad.

	—¿Pasa algo? —preguntó en voz baja, con un gesto de duda.

	Tragué saliva y traté de recomponerme, analizando cada posibilidad, cada implicación.

	—Nada —respondí forzando una sonrisa—. Me ha parecido reconocer a alguien, pero seguramente me equivoqué.

	Isabelle me observó con una mirada maliciosa, percibiendo lo que yo intentaba ocultar. Traté de disimular dándole un sorbo a la copa de vino.

	—Me parece que tus ojos se han pegado a las curvas de la mujer de rojo —comentó con un gesto divertido en los labios.

	Sentí el vino atascarse en mi garganta. Tosí un par de veces.

	—No es eso… —mentí sin mucho éxito, fingiendo despreocupación.

	Isabelle arqueó una ceja y luego mostró una expresión más relajada.

	—Yo también admiro su porte y belleza. ¿No la conoces?

	—No —respondí sonando indiferente.

	—Es Judith Valverde, la modelo —añadió, dándolo por evidente—. Esa mujer sale cada dos por tres en la tele. Anuncia perfumes, viajes, cremas, relojes y hasta coches. Es imposible no verla.

	Hice un gesto vago para dar a entender que la información no tenía importancia para mí.

	—Hace años que no veo la tele.

	Ella rio, y yo la acompañé, aunque mi mente seguía en otra parte: Judith Valverde.

	Mientras pensaba en ello, vi de reojo a don Rafael cruzar la sala en dirección a los baños.

	—Discúlpame un momento, Isabelle. Necesito ir al aseo.

	—Adelante, pero no tardes mucho. Aquí pasan cosas interesantes cuando te descuidas.

	Caminé hacia la misma dirección que don Rafael, a una distancia prudente. Entró en uno de los cubículos y cerró la puerta tras de sí. 

	El baño estaba casi vacío, salvo por un hombre que se ajustaba una lentilla frente al espejo.

	Sin perder tiempo, me metí en el cubículo adyacente y cerré la puerta con sigilo para no hacer ruido. Me agaché para encontrar un hueco entre el suelo y la puerta y así espiar sin ser detectado. Mi respiración se hizo más lenta a la espera de captar cualquier sonido que delatara lo que estaba sucediendo al otro lado.

	Poco después, escuché el sonido de una cisterna. Don Rafael salió de su cubículo y se detuvo junto al hombre del lavabo. Abrió el grifo y dejó correr el agua mientras se giraba hacia él. Los dos hablaban en voz baja pero con la nitidez justa para que pudiera captar algunas frases.

	—Todo se está retrasando más de lo previsto —dijo don Rafael, con un control forzado que no ocultaba del todo su frustración.

	El hombre del lavabo seguía concentrado en su reflejo y respondió de forma seca y amenazadora:

	—Ya te he dejado demasiado tiempo y no puedo esperar más.

	Pegué más la oreja a la puerta para no perder ni una palabra.

	—Necesito una semana más. Solo una semana —insistió don Rafael con la voz ahora más baja, casi implorante.

	El hombre miró a don Rafael con desprecio.

	—No soy yo quien decide los plazos. Y te lo advierto: si esto se complica más de lo que ya está, no habrá nada que puedas hacer para salvarte.

	El silencio que siguió fue como la calma que precede al disparo. El hombre ajustó su chaqueta y salió del baño sin volverse. Don Rafael se quedó de pie junto al lavabo, con los brazos apoyados sobre el mármol. Su respiración pesada reflejaba el impacto de la amenaza recibida.

	Entonces, buscó en el bolsillo y extrajo un pequeño frasco metálico. Lo destapó y se lo llevó directo a la nariz. Inhaló con fuerza, obteniendo un alivio inmediato, y luego guardó el frasco con la misma rapidez con la que lo había sacado.

	Tiré de la cadena de la cisterna de mi cubículo. A través del hueco que había debajo de la puerta vi sus zapatos caminar a toda prisa hacia la salida.

	Cuando salí del cubículo, el baño estaba vacío. La amenaza, la demora, el hombre del espejo… Todo apuntaba a algo que iba mucho más allá del museo y de la exposición. 

	Regresé a la sala de exposiciones preguntándome qué secretos ocultaba don Rafael.

	Unos minutos después, Gustave Sorel se acercó a Isabelle y a mí. Nos dirigió unas palabras amables, preguntando si estábamos disfrutando de la velada.

	—Es impresionante, señor Sorel —comenté con la dosis exacta de admiración en la voz—. La colección y el ambiente son magníficos.

	Isabelle asintió con entusiasmo, añadiendo curiosidades sobre la disposición de las obras y el buen gusto de la iluminación. Gustave parecía complacido, hasta que don Rafael apareció por la derecha. Sus ojos apenas se detuvieron en Isabelle; un saludo seco y casi despectivo fue lo único que le ofreció.

	—Gustave —dijo con una urgencia imposible de ignorar—. Es el momento de hablar.

	Gustave asintió y se disculpó ante nosotros, después caminó hasta el micrófono, situado en el centro de la sala. La luz lo envolvió como la figura principal de la noche.

	Con un breve pero elocuente discurso, inauguró la exposición. Su voz, modulada y firme, llenaba el espacio sin esfuerzo. Habló de la importancia del arte, un puente entre culturas y un lenguaje universal que trasciende las barreras. Era imposible no reconocer su capacidad para dominar el escenario.

	Cuando terminó, los aplausos resonaron en la sala una vez más. En lo que las conversaciones se reanudaban y las copas comenzaban a alzarse en brindis, me volví hacia Isabelle.

	—¿Sueles venir mucho por aquí? —pregunté para alejar los pensamientos que aún me rondaban.

	Ella negó con la cabeza tras apurar el último sorbo de su vino.

	—No tanto. Solo cuando hay un acto especial, de este tipo. Gustave siempre me presenta a gente interesante, y además cenas y bebes gratis. ¿Qué más se puede pedir?

	Quería saber más, pero sabía que no podía ser demasiado directo.

	—¿Hace mucho que estuviste aquí por última vez? —inquirí, fingiendo curiosidad casual.

	Isabelle se tomó un momento para pensar.

	—Creo que hará un par de meses. Fue la presentación de una obra peculiar. —Sus ojos se iluminaron con ese brillo apasionado que me resultó familiar, el mismo que mostró al hablar del arte expuesto.

	—¿De qué obra?

	—«El silencio de Aura» —respondió, y su voz se tiñó de una emoción inesperada. Solo con pronunciar el nombre, una imagen clara pareció formarse en su mente—. No es una obra cualquiera. Los trazos son tan delicados, tan precisos, que parece que te susurran. Gustave dijo que era una pieza única, que no había otra igual en el mundo.

	Mientras Isabelle hablaba, vi a Gustave a unos metros de nosotros, conversando con Judith Valverde. Mi atención se centró en ella, en cómo su mano desapareció en el interior de su bolso y reapareció con lo que parecía ser un pequeño sobre. Con un gesto calculado, lo deslizó en el bolsillo interior de la chaqueta del traje de Gustave. La escena parecía inocente, pero estaba cargada de una tensión sutil que no pude ignorar.

	Judith se acercó más a él y detuvo los dedos en el cuello de su camisa. Le acomodó la tela con una naturalidad que denotaba una familiaridad íntima, casi posesiva. Gustave le habló al oído, y ella le acarició el brazo antes de acercarse un poco más hacia él, sin que el resto de la sala pareciera existir.

	—Tengo que marcharme —dijo de pronto Isabelle devolviéndome a la conversación—. Quiero sacar al perro y acostarme temprano.

	—¿Tan pronto? —intenté retenerla, si bien solo por cortesía.

	—Estas veladas son geniales, pero mañana mi despertador sonará temprano —dijo al dejar la copa vacía en una mesa cercana.

	Isabelle desapareció entre la multitud y me quedé solo, con la copa de vino todavía en la mano. Pero no era el alcohol lo que nublaba mi juicio, era algo mucho más arrollador, como si me acabaran de conectar una descarga a un cable expuesto.

	Miré alrededor. Las obras me llamaban, casi podía escucharlas susurrándome: «Llévame contigo». Era un murmullo que no venía de ningún lugar, pero estaba en todos los rincones. Cada pieza expuesta, cada escultura, cada detalle del museo era un recordatorio de todo lo que anhelaba y no podía tener. Mi mente se llenó de imágenes: mis dedos descolgando una pintura, una figura en mis brazos, el silencio absoluto al escapar sin ser visto.

	La tentación no era nueva, pero esa noche me sacudió con una fuerza insoportable, un hambre voraz que no podía saciar. No era solo por el arte, era el plan perfecto, del triunfo absoluto sobre los sistemas, las seguridades, las personas. Quería más que robar una pieza; quería robarles su certeza, su orgullo, su sensación de control. Mi corazón, acelerado y desbocado, trataba de hablarme en un idioma que no entendía.

	Di un paso hacia delante, guiado por el impulso de encontrar algo que pudiera llevarme. Una obra discreta, una que pudiera pasar desapercibida entre tanto lujo. Mi mirada inquieta barría la sala, buscando cámaras de seguridad o cualquier señal de que me vigilaban. No había cámaras visibles, pero no me engañaba. Aquella perfección tan milimétrica, tan diseñada, escondía más de lo que dejaba ver.

	Y eso lo hacía aún peor. No poder conocer todos los secretos del edificio, no tener acceso a cada puerta, a cada rincón… me carcomía por dentro. Era una frustración física, un dolor de estómago, un hambre que no podía saciar con comida ni con lógica. Era un deseo que me cegaba, que convertía la posibilidad de llevarme algo en una necesidad primaria, tan vital como respirar.

	El aire… El aire me comenzó a faltar.

	Mi pecho se oprimía, una opresión invisible que me arrancaba el aliento. Me llevé una mano al pecho con la intención de contener la angustia que comenzaba a subir desde mi estómago hasta mi garganta. Estaba atrapado entre la tentación y la culpa, entre el ansia de actuar y el miedo de ser descubierto.

	Me tambaleé, aunque nadie pareció notarlo. Las conversaciones seguían a mi alrededor, los brindis, las risas suaves. El mundo continuaba su curso, ajeno a la tormenta que rugía dentro de mí.

	Intenté tranquilizarme, buscar un punto de apoyo, algo que me devolviera la estabilidad. Pero no funcionaba. La ansiedad, el miedo, la impaciencia… Todo se mezclaba en una espiral que no podía detener.

	Los cuadros parecían moverse. No de forma literal, pero en mi cabeza sus formas se estiraban, se inclinaban hacia mí, recordándome a los molinos de viento de don Quijote. Cada trazo y cada figura parecían decirme: «Hazlo. Atrévete».

	Pero no podía. O tal vez sí. Mi pensamiento iba y venía entre la realidad y la fantasía, entre la obsesión y la razón, y cada segundo que pasaba iba perdiendo el dominio de mí mismo. Mi respiración era un jadeo irregular, atrapado en un vacío.

	El sudor comenzó a resbalar por mi rostro, a pesar de que el museo tenía climatización. Miré mis manos: temblaban sin tregua. Traté de esconderlas metiéndolas en los bolsillos, pero solo hizo que el temblor recorriera mis piernas. Sentí que los ojos de todos se posaban sobre mí. Sabía que no era cierto, pero la paranoia era tan real, tan aplastante, que se confundía con la falta de oxígeno.

	No podía más. Urgía salir de allí.

	Dejé la copa de vino en la primera mesa que encontré y caminé hacia la salida. Cada paso me costaba un esfuerzo descomunal, como si un peso invisible me anclara al suelo. El aire del museo era asfixiante, cargado de expectativas, de lujos que no me pertenecían y de secretos que jamás serían míos.

	Cuando por fin crucé la puerta principal, la brisa nocturna golpeó mi rostro. Me detuve en la acera, apoyado en una farola para recuperar la calma. Pero mi corazón seguía latiendo tan rápido que temí que fuera a estallar. Sentía un vacío en el pecho, una presión que no sabía cómo aliviar.

	Cerré los ojos y traté de concentrarme en el sonido de los coches que pasaban, en las voces de los transeúntes, en cualquier cosa que me devolviera al presente. Pero no funcionaba. La imagen del museo seguía ahí, en mi memoria. Las obras, los pasillos, las puertas cerradas… Todo seguía llamándome, incluso mientras me hallaba afuera.

	No sabría decir cuánto tiempo estuve ahí, luchando contra mi propio cuerpo, contra mis propios impulsos. Pero cuando por fin logré recuperar la compostura, lo supe con claridad: tenía que llevar a cabo el plan.

	Y esa certeza, en lugar de darme paz, me asustó aún más.
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	Sabía que aquella noche no sería fácil. La frustración y el deseo urgente que experimenté en el museo seguían burbujeando en mi interior, incapaces de dejarme descansar. Cuando el taxi me dejó en la finca de Gustave Sorel, sentí que no podía entrar, que las paredes se cerrarían sobre mí y me asfixiarían del mismo modo que lo hizo el aire del museo.

	Étienne me vigilaba desde la puerta de la casa de invitados con una expresión cargada de sospecha, sin necesidad de una excusa para juzgarme. Le dije que solo entraría un momento a por las llaves de mi coche, porque iba a salir y regresaría a dormir más tarde. Él no puso objeciones, pero tampoco me quitó los ojos de encima mientras entraba y volvía a salir con las llaves en la mano.

	No tenía un destino en mente, pero tampoco me importaba. Conducir siempre me había servido para despejarme, para sentir que tenía el control, aunque solo fuera del volante. Antes de darme cuenta, me encontré en Alcobendas, en la calle donde vivía Iván Rosello. Habían pasado dos semanas desde que partió a Kazajistán, y la vigilancia quedó en pausa. Tal vez esa noche buscaba recuperar algo que me recordara por qué estaba allí, que me devolviera a la tierra y me alejara de los delirios que experimenté en el museo.

	Aparqué en una esquina oscura, lejos de las luces de las farolas, y me quedé un momento sentado, observando la calle. Reinaba una quietud absoluta. Durante media hora caminé de un lado a otro, analizando la casa de Iván, a la espera de algún movimiento, pero nada ocurrió. Ni una luz encendida, ni un coche entrando o saliendo, ni siquiera el eco de una conversación al otro lado de las ventanas.

	Pero en el fondo sabía que no me encontraba allí por Iván. Aquella calle era solo una excusa, un refugio temporal donde lograba apartarme de todo lo que pesaba sobre mí, aunque fuera por un rato. Necesitaba alejarme del mundo de Gustave Sorel, de sus obras de arte que me susurraban al oído, de las tentaciones que me empujaban al borde del abismo. Si me quedaba mucho más tiempo en aquel entorno acabaría perdiendo el control, y era lo último que debía permitirme.

	Pensé en tomar un trago, en buscar un bar discreto donde tranquilizarme y olvidar. No sería la primera vez que el alcohol me ofrecía alivio momentáneo, pero no estaba en condiciones de darme ese lujo. No esa noche. Al día siguiente tenía que estar lúcido, enfocado, sin dejar margen para que mis propios demonios tomaran ventaja.

	Volví al furgón y me senté al volante mientras ponía una canción de Presuntos Implicados. La voz aterciopelada de la cantante llenó el espacio, un bálsamo que intentaba apaciguar mi caos. Encendí el motor y me quedé ahí, dejando que el sonido del coche en marcha y la brisa helada hicieran su trabajo.

	Era una noche extraña, cargada de preguntas sin respuestas, de deseos reprimidos y decisiones que parecían caminar sobre una cuerda floja. Conduje dejando que el sonido de la carretera y la música fueran mis únicos compañeros.

	Cuando al fin llegué a la casa de Gustave, el reloj marcaba las once y media. Toqué el timbre y Étienne respondió casi al instante. No se tomó la molestia de salir a abrirme. Solo activó el mecanismo desde dentro.

	En la casa de invitados todo permanecía oscuro y tranquilo.

	Entré en la cocina y tomé un vaso de agua fría que me ayudó a calmar los últimos restos de agitación. Todavía sentía un zumbido en la sien, un eco de todas esas voces que me susurraron en el museo.

	Fue entonces cuando escuché un ruido que me hizo reaccionar de inmediato. Provenía del exterior, un sonido mecánico que reconocí: la puerta automática de la finca abriéndose. De inmediato, me moví hacia la ventana del salón, asegurándome de no encender las luces. Desde allí observé a través de la rendija de la cortina mientras el coche Mercedes de Gustave aparecía en escena.

	Avanzó con sus faros iluminando el camino. Mi primer instinto fue preguntarme por qué volvía a casa tan pronto. La noche en el museo había sido su gran momento, y lo más lógico habría sido que hubiera seguido celebrándolo en algún lugar exclusivo, rodeado de sus invitados, copas y admiración. Pero no. Gustave había regresado, y no venía solo.

	En el asiento del copiloto, iluminada por la luz del jardín, viajaba Judith Valverde.
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	Lo primero que hice a la mañana siguiente fue consultar las novedades sobre Dimitri Moriarty. De vez en cuando abría la carpeta del ordenador donde guardaba los recortes de prensa en los que aparecía mencionado. No esperaba encontrar nada nuevo ni revelador, pero revisar aquella colección era ya parte de mi rutina, una manera de recordarme que él estaba ahí fuera, operando bajo sus propias reglas.

	Uno de los casos más inquietantes que había leído ocurrió seis años atrás, durante el carnaval de Niza. Un hombre apareció colgado de una soga, atado a la barandilla de un balcón en pleno centro, justo por donde pasaba el desfile. En un primer momento, la multitud pensó que se trataba de una provocación escénica, una broma de mal gusto propia del evento.

	Pero la verdad no tardó en emerger. La imagen del cadáver, completamente desnudo, empezó a circular por redes sociales, acompañada de comentarios entre incrédulos y morbosos. Horas después, los gendarmes accedieron al piso y se encontraron con una escena escalofriante: cuatro cuerpos más, todos ejecutados con un disparo preciso en la cabeza.

	Más tarde se reveló que los cinco hombres formaban parte de una red de trata de mujeres. Y entonces, como si fuera el último trazo de una firma, apareció él. Dimitri Moriarty, captado por una de las cámaras de vigilancia del edificio. Caminaba tranquilo, sin prisa, sin ocultarse. Su rostro no mostraba emoción alguna. No había en él ni urgencia ni culpa. Solo esa calma insoportable que me helaba la sangre cada vez que la recordaba.

	Después de cerrar el ordenador fui a buscar a Étienne. Le dije que deseaba correr por el barrio. Sus ojos me miraban con desconfianza, pero me dejó salir. El aire fresco de la mañana no logró evitar que mis pensamientos siguieran atrapados en el museo, en las obras, en Judith… Y en Gustave. Era imposible sacármelos de encima.

	Al volver, Verónica y Álvaro ya estaban sentados en la mesa, charlando de manera animada cuando me uní con una taza de café. Decidí compartir con ellos la experiencia de la noche anterior en el museo. Les hablé de la ceremonia, de la colección y de los invitados que desprendían elegancia. Sin embargo, sus reacciones fueron menos entusiastas de lo que esperaba. Verónica se limitó a gesticular, sin decir nada, y Álvaro, sin levantar la vista de su taza, murmuró algo sobre no entender la fascinación por los museos.

	Comprendía la diferencia entre ellos y las personas como Gustave o Isabelle, quienes vivían el arte desde un plano mucho más visceral, casi espiritual.

	Decidí cambiar de tema, pues aún me intrigaba el comportamiento de Verónica en los últimos días. Le pregunté a dónde iba con una mochila tan grande. Ella me sonrió con una mezcla de orgullo y diversión.

	—Soy boxeadora profesional.

	—¿En serio? —Mi rostro debió reflejar toda la incredulidad que sentí. Me costaba imaginar a Verónica, siempre tan serena y meticulosa, repartiendo golpes en un ring.

	—No parece, ¿verdad? —rio—. Logré competir en torneos importantes, pero esto no da para vivir. Así que lo compatibilizo con el trabajo aquí. Entreno cada día de la semana, llevo una dieta rigurosa y sigo dando guerra.

	Su disciplina era admirable, sobre todo esa capacidad de dividir su vida entre dos mundos tan diferentes. Quizás, en el fondo, era una forma de equilibrar la balanza, de escapar del tedio que supone restaurar obras ajenas.

	Cuando terminamos de desayunar, nos dirigimos al taller. Allí, todo volvió a la normalidad. Cada uno se enfrascó en sus tareas. Yo, sin embargo, me quedé cerca de Isabelle. La noche anterior marcó un cambio en nuestra dinámica. Sentía que podía hablarle con más soltura, sin las reservas habituales. Quizás verla en el museo, tan apasionada y vibrante, me hizo entenderla un poco mejor.

	—¿Dormiste bien?

	Ella levantó la vista un segundo, sorprendida por mi pregunta.

	—No mucho —admitió, volviendo al cuadro—. Las noches después de un evento de este tipo suelen ser largas. Me quedo pensando en todo lo que vi, en las obras, en la gente… En todo.

	—¿Te refieres a «El silencio de Aura»? —me aventuré, recordando cómo sus ojos brillaron al hablar de esa pieza.

	Se detuvo por un momento y dejó el pincel sobre la mesa.

	—Ya te dije que es una obra que no puedo olvidar. Tiene algo… —Se interrumpió a sí misma para encontrar las palabras adecuadas—. Es difícil de explicar. No es solo lo que ves, es lo que sientes al contemplarla. Da la impresión de que el cuadro tuviera un alma propia.

	—Hablas tan bien de esa obra que me has desatado la curiosidad. ¿Está expuesta?

	Isabelle negó con la cabeza mientras rebuscaba en un cajón cercano. Su expresión reflejaba la tensión que delataba lo importante que era lo que estaba a punto de mostrarme.

	—Mira. —Sacó un papel que colocó sobre la mesa con delicadeza, temerosa de dañarlo.

	Era una fotografía que mostraba «El silencio de Aura» sobre la misma mesa de trabajo en la que estábamos. Reconocí el estilo, las pinceladas delicadas y los colores cálidos que Isabelle describió con tanto fervor la noche anterior.

	—¿Trabajaste con ella? —pregunté levantando la vista hacia Isabelle.

	—Sí, pero solo la tuve en mis manos una ocasión —respondió, con un deje de nostalgia en la voz—. Gustave se la llevó enseguida. Apenas pude examinarla dos o tres horas.

	—Vaya —murmuré, repasando de nuevo la fotografía—. No termino de entender qué tiene de especial esa pintura. Solo son… Dos personas abrazadas.

	Isabelle dejó escapar un leve suspiro, un gesto que parecía demostrar que mi comentario era una prueba más de que no estaba a su altura para comprenderla.

	—Eso es lo que tú aprecias —me interrumpió, señalando la imagen con un dedo—, pero hay mucho más. Hay secretos ocultos en ella.

	Secretos. Dirigí la vista hacia ella, esperando que continuara, pero parecía totalmente inmersa en la imagen, ajena a mi presencia, entregada por completo a su contemplación.

	—¿Secretos? —repetí, tomando la foto para verla más de cerca. Isabelle me miraba con impaciencia, esperando que yo descubriera lo que ella veía.

	—Tú no lo entiendes y tampoco los llegarías a encontrar —dijo con una pizca de desprecio en la voz, pero sin dejar de observar la imagen con devoción—. Además, hay unas inscripciones ocultas en el marco que parecen coordenadas, combinadas con palabras en latín.

	—¿No será un código de una galería, algo parecido a inventario? —sugerí, tratando de buscar una explicación lógica.

	—No, no, qué va —negó enseguida, casi indignada por la idea—. Es la misma letra con la que el autor firmó su obra.

	—¿Cómo se llama el pintor? —pregunté, intrigado.

	—Jules Evariste.

	Cómo lo dijo Isabelle me hizo pensar que no era un pintor cualquiera para ella.

	—¿Y no se le puede localizar? —insistí, intentando profundizar.

	—Murió hace muchos años —respondió dejando entrever que la historia no terminaba ahí.

	—¿Es famoso? —insistí, esperando un poco más de contexto.

	—No. —Apartó la vista de la fotografía para fijarse en mí—. Pero esta obra es de las que no pasan desapercibidas para nadie. Y mucho menos para Gustave.

	Volví a mirar la imagen. Dos personas envueltas en un abrazo que parecía tan íntimo y, a la vez, distante. Daban la impresión de que se protegían del mundo o se despedían. Los trazos parecían dotarlos de movimiento, transmitiendo la sensación de que podrían cobrar vida en cualquier momento.

	—El misterio que la rodea es increíble —continuó ella, con los ojos encendidos de un modo que no había visto antes—. Incluso Gustave no quiere admitir dónde la adquirió. Dice que fue en un anticuario en Praga.

	Su tono al pronunciar esa última frase me dejó claro que no creía ni por un segundo la historia de Gustave. La falta de convicción en su voz dejaba ver su desconfianza.

	—¿Y tú qué crees? —pregunté, intentando sonsacarle más.

	Isabelle me miró evaluando si podía confiar en mí. Finalmente, volvió a tomar la fotografía con delicadeza.

	—Creo que hay cosas que no quiere que sepamos. Cosas que van más allá del arte. Jules Evariste no fue un pintor común, y «El silencio de Aura» no es una obra cualquiera. Pero hay un detalle que no encaja, y cada vez que intento averiguarlo, me topo con un muro.

	Era evidente que había un misterio. Pero lo que más me intrigaba no era la pintura en sí, sino lo absorbida que estaba Isabelle. La pasión con que hablaba de la obra la volvía casi tangible.

	—¿Gustave no te deja verla de nuevo? —pregunté, aún con la imagen del cuadro muy presente.

	Isabelle negó con resignación.

	—Lo he intentado varias veces, pero su negativa es firme.

	—¿Y no te da una explicación?

	—Ya te digo que todo lo relacionado con esta obra es un misterio. —Bajó la voz, temerosa de que pudieran escucharla—. Te voy a contar algo. Hace unos días estuve en el Museo de Historia. Hablé con un buen amigo que trabaja allí, un experto en moverse entre archivos y documentos antiguos. Me ayudó a buscar información sobre la obra y… No encontramos nada.

	Se detuvo, mordiéndose el labio. Parecía dudar si debía continuar, pero su impulso por saber más era más fuerte que cualquier prudencia.

	—Pero eso no fue todo. También habló con un colega suyo en París, y este a su vez con otro en Toulouse, la ciudad donde vivió Jules Evariste.

	—¿Y qué sacasteis en claro? —pregunté intrigado.

	—Que el pintor vivió casi en la indigencia la mayor parte de su vida —dijo, sacudiendo la cabeza con incredulidad—. Y aquí viene lo extraño: pocos años antes de su muerte heredó una fortuna de un tío abuelo. Una herencia que consistía en monedas de oro, joyas… Un tesoro.

	Levanté una ceja, tratando de digerir lo que acababa de decir.

	—Así que el misterio rodea al autor no solo por su arte, sino por su leyenda. —Las palabras salieron de mi boca como una conclusión inevitable.

	Isabelle negó con vehemencia

	—No es una leyenda, sino una certeza —afirmó, tan convencida que me hizo notar cuán profundamente lo sentía—. Existen los certificados de la herencia. Son del año 1897.

	Calló unos segundos, reviviendo la emoción del descubrimiento. Pasaba los dedos por la mesa mientras sus ojos relucían con una luz que rozaba lo obsesivo.

	—Imagínalo. Un hombre que pasa de la miseria más absoluta a una riqueza que jamás podría gastar en vida. Y no deja rastro de lo que hace con ella. Ni registros de propiedades, ni compras… Nada. Solo esta obra. ¿Entiendes? Este cuadro apareció después de la herencia, vinculado de algún modo con el tesoro. —Isabelle jadeó; las palabras se atropellaban unas a otras, con la prisa de quien teme quedarse sin tiempo para contarlo todo.

	—¿Y Gustave? —pregunté con la intención de llevarla de vuelta a tierra firme—. ¿Él no te ha dado ninguna pista?

	Antes de responder, la puerta del taller se abrió de golpe. Gustave Sorel apareció arreglado, con esa autoridad que parecía llenar cada espacio que ocupaba.

	Isabelle dio un respingo. Introdujo la fotografía en el cajón y lo cerró de inmediato. Entonces tomó un pincel que descansaba sobre la mesa, fingiendo que se hallaba inmersa en su trabajo. Su cambio de actitud fue tan brusco que no pude evitar fijarme en ello. Todo el brillo, toda la pasión con que hablaba, desaparecieron en un instante, reemplazados por una expresión neutral y casi dócil.

	—Bonjour. —Gustave saludó con una leve inclinación de cabeza antes de fijarse en el trabajo que había sobre la mesa.

	—Bonjour —respondimos al unísono.

	Gustave pidió permiso a Isabelle para llevarme a su casa a revisar una puerta.
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	Gustave me había pedido que lo acompañara al sótano antes de partir hacia París. Su vuelo estaba programado para media mañana, pero su urgencia por discutir ciertos temas era mayor que cualquier precaución para evitar imprevistos antes del viaje. Bajé detrás de él por la escalera de mármol, consciente de que estábamos regresando al mismo lugar donde Étienne me sorprendió el día anterior. Me prometí a mí mismo no dejar que los objetos expuestos me distrajeran.

	Llegamos al escritorio de madera oscura, con cada centímetro organizado para proyectar control.

	—Antes de irme —dijo Gustave mientras se quitaba los guantes de cuero y los dejaba sobre la mesa—, quiero saber cómo lleva usted la investigación. 

	—He mantenido contacto con todas las personas del taller, y también con Étienne y Bernardo —respondí sonando metódico—. Es pronto para aventurarme, pero creo que ninguno tendría interés en esa obra. 

	Él asintió con los ojos clavados en un punto indeterminado de la mesa.

	—He comprobado que Bernardo y Étienne son personas muy fieles. No les veo motivo para traicionarlo de esa manera —continué—. Solo Isabelle… —Hice una pausa, calibrando lo que iba a decir antes de continuar—. Solo Isabelle se ha mostrado ilusionada con la obra. Habla maravillas de ella y se lamenta de que usted no le permita verla.

	Gustave arqueó una ceja, un gesto sutil pero cargado de significado. Luego, sin decir nada, extrajo una llave de su bolsillo y abrió un cajón de la mesa. Sacó una cajetilla de cigarrillos y encendió uno. Desconocía que fumara, pero, por supuesto, su estilo no iba a ser convencional. El humo que desprendía el cigarrillo tenía un aroma a vainilla, dulce, casi agradable. Parecía hecho a medida para no romper la imagen refinada que proyectaba.

	—Isabelle es un portento —dijo después de dar una larga calada y exhalar el humo con una calma estudiada—. Una profesional de la restauración. Lástima que no pueda ofrecerle un puesto a su altura. Más pronto que tarde no la podré retener y volará a cumplir sus sueños. —Enmudeció brevemente para que el mensaje calara—. Vi que se estaba obsesionando con la pintura y preferí alejarla de ella.

	Sus ojos me buscaron esperando una reacción de mi parte, pero me limité a escuchar.

	—Sé que es la persona indicada para analizar el cuadro —dijo con lentitud mientras sopesaba cada palabra—. Estoy segurísimo de que lograría obtener información excelente, pero tengo miedo de que dicha información pudiera convertirse en una carga que no sabría soltar. No sé si me entiende.

	No respondí. Preferí guardar mi opinión para mí. Sus razones eran claras, pero la forma en que se refería a Isabelle, me hacía preguntarme si esa protección era solo profesional. Decidí desviar el tema antes de que sus comentarios levantaran más sospechas.

	—Hay un hombre que, al parecer, viene mucho por aquí —dije con un propósito claro—. Don Rafael, creo que se llama.

	Gustave dio una calada larga y dejó que el humo se dispersara entre nosotros antes de contestar.

	—Es un gran amigo al que aprecio muchísimo. Ambos compartimos varios proyectos… —Su voz quedó suspendida como si aquellas frases tuvieran más peso del que aparentaban.

	—¿Qué opina él sobre «El silencio de Aura»?

	Por primera vez, Gustave dudó. Sus ojos se desviaron hacia un rincón del sótano antes de regresar a los míos.

	—Bien… —dijo al fin, liberando un suspiro contenido—. Siempre ha estado a favor de exponer la obra en otros lugares. También estaba admirado por la curiosidad que despierta el cuadro y su autor. Le dije que no era el momento, que quizás más adelante.

	—¿Y cómo reaccionó? —insistí.

	—Se molestó. No entendía por qué me empecinaba en no exhibirla públicamente después del fantástico recibimiento que tuvo. Discutimos varias veces por ello.

	—Entonces, ¿cree que podría haber tomado cartas en el asunto? —pregunté con voz serena.

	Sabía que la pregunta lo ponía en una posición incómoda.

	—No imagino a don Rafael robándome. Qué va —respondió de inmediato, pero su voz reflejaba más un esfuerzo por convencerme que una certeza real—. Para nada pasa por mis pensamientos.

	Su respuesta no me convenció del todo, pero decidí no presionarlo más. En cambio, dejé que el silencio se instalara entre nosotros. Gustave apagó el cigarrillo mientras el olor dulce del tabaco flotaba en el ambiente, y se giró hacia mí.

	—Espero que mi ausencia no detenga su trabajo —dijo recuperando su habitual tono autoritario—. Cuando regrese, quiero resultados.

	Llegamos a la planta baja y escuché el sonido lejano de unas voces. No tardé en localizar a don Rafael, quien hablaba con Bernardo en un rincón del pasillo. Lo hacía en voz baja, procurando no ser escuchado. La interacción se interrumpió cuando Gustave apareció.

	—Un minuto, Rafael, y estoy contigo —dijo Gustave.

	Don Rafael señaló su reloj de pulsera, un gesto más teatral que práctico, recordándole a Gustave que tenían el tiempo justo. Enseguida dirigió la vista hacia mí, sorprendido al verme allí, y me escrutó de arriba abajo antes de hablarme por primera vez.

	—¿Y tú quién eres? —preguntó con una frialdad que evitaba cualquier atisbo de amabilidad.

	No encajaba con la imagen que proyectó en el museo; un hombre impecable que se movía entre la élite con la naturalidad de quien pertenece a un club exclusivo.

	—Me llamo Unai Figueroa —respondí manteniendo la compostura a pesar de su escrutinio—. Trabajo en el taller.

	—¿Restaurador? —inquirió al cruzar los brazos, adoptando una postura que parecía medir mis palabras.

	—Bueno, soy carpintero y me desenvuelvo bien con las reparaciones —respondí, y pensé que un poco de humor podría romper el hielo, así que añadí—: También sé cambiar pilas de reloj.

	Pero mi intento no funcionó. Don Rafael no mostró ni una mueca de diversión y su rostro se mantuvo impasible.

	—El señor Sorel me pidió que revisara los tornillos de una barandilla y también un rodapié que anda suelto —le dije y me giré hacia Bernardo, que observaba la escena desde un segundo plano y evitaba cualquier gesto que pudiera involucrarlo.

	Asintió, pero no dijo nada. Su mirada sugería que tomaba nota de todo lo que sucedía.

	—Interesante —musitó don Rafael, sopesando mi respuesta. Luego, se inclinó un poco hacia mí, con sus ojos entrecerrados y cargados de una curiosidad calculada—. Dime, Unai, ¿qué piensas del arte? —preguntó, sin dejar claro si era una simple curiosidad o una prueba para evaluar mi respuesta.

	La pregunta de don Rafael me dejó descolocado, pero no quise parecer titubeante. Sostuve una actitud tranquila mientras pensaba en una respuesta que no dejara dudas sobre mi papel allí. Pero los pasos de Gustave se me adelantaron.

	—Ya estoy aquí —dijo con su voz grave y elegante. Luego dio una palmada rápida sobre mi hombro—. Monsieur Figueroa, espero que esté todo arreglado a mi regreso.

	Asentí suavemente cuando él se volvió hacia Bernardo, quien esperaba junto a la puerta con su expresión inmutable.

	—Bernardo, no sé si regresaré mañana a última hora o pasado mañana —dijo Gustave, tomando la maleta en una mano y la gabardina en el antebrazo.

	—Que le vaya bien, señor Sorel —respondió Bernardo.

	Don Rafael, por su parte, tomó la iniciativa de abrir la puerta para Gustave. Y al momento, creyendo estar fuera del alcance de nuestra vista, dedicó una mueca a Bernardo. Fue un gesto sutil, que solo duró un segundo, pero suficiente para encender una alarma en mí.

	Decidí volver al taller a por mi caja de herramientas. Étienne apareció a mi lado con desconfianza. Nada quedaba del hombre que dos días atrás compartió conmigo un partido de fútbol y una hamburguesa. Era evidente que su suspicacia hacia mí había aumentado, y con ella, la imposibilidad de trabajar sin sentirme observado.

	Étienne me acompañó hasta la casa. Yo entré y él se quedó saludando al jardinero. Sentí alivio al dejarlo atrás y, buscando un respiro, me dirigí a la cocina. Allí estaba Bernardo, removiendo en una olla grande.

	El aroma cálido y especiado llenaba la estancia.

	—Bernardo, ¿qué hay hoy para comer? —pregunté para aligerar el momento.

	El mayordomo se giró hacia mí con un brillo travieso en los ojos.

	—Pues le sonará curioso, pero estoy cocinando la única comida que el señor Sorel odia: las lentejas.

	Mis carcajadas llenaron la cocina y Bernardo me acompañó con su propia risa.

	—¿Es cierto que no le gustan?

	—¡Ni nombrarlas! —Señaló la olla con su cuchara de madera—. Así que aprovecho y las cocino cuando no está. No es por echarme flores, pero me salen geniales. Les pongo unos trocitos de chorizo de León que le dan un gusto picante que están para mojar pan.

	Su entusiasmo me hizo recordar a mi madre y su buena mano para guisar. Era un momento de calidez inesperada, pero no dejé que me distrajera demasiado.

	—Tengo faena en las escaleras, en el salón y creo que me queda una persiana por revisar arriba. No sé por dónde empezar —le dije con aparente indecisión.

	—Por donde quiera —respondió despreocupado—. Yo voy ahora mismo a tender una lavadora y a poner otra.

	Decidí que era el momento de abordar un tema más serio y lo miré directamente.

	—Bernardo, este hombre que se acaba de ir con Gustave, ¿quién es?

	Me dio la impresión de que estaba esperando que se lo preguntara.

	—Don Rafael Aranda, el intimísimo amigo —dijo con un retintín que no me pasó desapercibido—. Cada vez lo trago menos —añadió sin venir a cuento, en lo que parecía una necesidad de desahogo—. Entra por aquí con la actitud de quien está en su casa y se mete en asuntos que no le conciernen. No me gusta nada. Creo que trata de influenciar al señor Sorel. Ya le comenté que las cosas funcionan distintas desde que comenzó a cruzar esa puerta más de la cuenta.

	Sus palabras resonaban en mi interior, cuando recordé un detalle que no quería dejar escapar.

	—Bernardo —dije, intentando sonar casual—, quizá crea que soy un curioso, pero anoche vi a Gustave entrar a casa con una mujer despampanante.

	Bernardo sonrió con picardía.

	—Esa mujer es una lagarta —dijo de repente, con una contundencia que me dejó helado.

	El cambio en mi expresión debió ser evidente, porque Bernardo no tardó en añadir más.

	—Esa mujer… Créame, no es buena para el señor Sorel. Anda tras… No sé qué, pero no es amor, se lo aseguro. Siempre aparece cuando hay algo que ganar, cuando el dinero o el poder están en juego.

	La imagen provocadora de Judith y su cercanía con Gustave, adquiría un matiz mucho más inquietante. Bernardo continuó removiendo la olla sin inmutarse, ajeno al impacto de sus palabras, pero yo no podía ignorar lo que acababa de decir.

	—La he visto dos o tres veces, pero sé que ha venido en más ocasiones. La mujer de la limpieza me lo cuenta todo —dijo con un gesto elocuente, levantando las cejas. Parecía disfrutar de la charla—. Bueno, esto está listo. Me voy a tender la ropa. Si se aburre, venga conmigo, que tengo trabajo para usted —añadió con un destello de humor en la mirada.

	—Oh, tranquilo —respondí siguiéndole la broma—. Yo también voy a ver si termino aquí, que me esperan en el taller.

	Bernardo abandonó la cocina y se internó hacia el fondo del pasillo con una cesta de ropa apoyada en el antebrazo. Aproveché el momento para abrir la caja de herramientas que había dejado junto a las escaleras y fingir que revisaba algo. En cuanto escuché el chirrido de la puerta del cuarto de lavandería cerrándose tras él, me enderecé y cambié de dirección.

	Caminé hasta el salón y me detuve frente a la puerta del dormitorio de Étienne. Sabía que era un riesgo enorme. Él no era un hombre que se dejara engañar con facilidad. Su pasado militar se reflejaba en cada gesto, en su disciplina y rigor. Si me descubría, no habría excusa posible.

	Metí los dedos en el bolsillo de mi chaqueta y saqué las ganzúas que recogí aquella mañana del furgón. Me temblaban los dedos mientras las introducía en la cerradura. Fueron apenas unos segundos, pero se sintieron eternos hasta que la puerta cedió.

	La empujé cuidando que no emitiera ningún chirrido y cerré tras de mí con la misma cautela. El dormitorio era pequeño y todo estaba demasiado ordenado, como si nadie viviera allí. Cada superficie brillaba con limpieza, cada objeto parecía estar colocado en su lugar con una precisión casi obsesiva.

	Me moví despacio, consciente de que cualquier cosa fuera de lugar me delataría. Me dirigí al escritorio, donde un monitor enorme me llamó la atención. Era una oportunidad que no podía ignorar. Al mover el ratón, la pantalla se iluminó de inmediato mostrando una veintena de cuadrados. Mis ojos se abrieron de par en par al reconocer lo que estaba viendo.

	—¡Toma ya! —exclamé sin reprimir la sorpresa.

	Eran las imágenes de las cámaras de vigilancia de toda la finca. Empecé a tomar fotografías con mi teléfono. No quería tentar a la suerte. En cuanto terminé, apagué el monitor y me aseguré de dejar todo tal y como lo encontré. Incluso con la manga borré cualquier posible huella en la mesa.

	Salí del dormitorio y cerré la puerta con el mismo cuidado con el que entré. Mi pulso seguía acelerado mientras me dirigía a la cocina.

	Revisé las fotos una a una. Las cámaras exteriores y del taller eran conocidas. Más de una docena de imágenes mostraban los puntos que identifiqué durante mis idas y venidas. Pero lo que realmente me interesaba eran las cámaras de dentro de la casa.

	Fue entonces cuando lo entendí.

	—¡Con razón Étienne me pilló el día anterior! —dije en voz baja.

	Una cámara apuntaba a la escalera que llevaba al sótano, y otra enfocaba la sala, centrada en el mueble bar que moví para ver la puerta blindada. Me sentí estúpido al darme cuenta de lo ingenuo que fui. Étienne había estado vigilándome todo el tiempo. Desde su monitor del taller controlaba cada uno de mis movimientos, y no se le había escapado mi interés en el sótano.

	Tenía que ser más astuto.

	Mi plan inmediato era identificar la ubicación exacta de cada cámara mientras simulaba reparar cosas por la casa. Sabía que Étienne tenía los ojos pegados al monitor, siguiendo cada uno de mis pasos. Mi única opción era aburrirlo. Apretar tornillos, ajustar rodapiés, hacerme el obrero meticuloso hasta que bajara la guardia. Solo entonces tendría una oportunidad real de avanzar en lo que en realidad me importaba.
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	Pasé más de tres horas deambulando por la casa, fingiendo estar ocupado con reparaciones. Me detenía delante de cada cámara que había detectado en las fotografías y simulaba medir, ajustar o inspeccionar cualquier cosa que pudiera parecer fuera de lugar. Incluso llegué a desmontar un par de puertas, aparentando que las cepillaba para evitar roces con el suelo. Todo era un teatro diseñado para un espectador muy específico: Étienne, quien no apartaba los ojos de sus monitores.

	Bernardo apareció un par de veces durante mi faena. En una ocasión me trajo un vaso de agua y lo bebí justo en el ángulo de visión de una cámara, con un movimiento deliberado. Si Étienne estaba vigilándome, quería que me viera concentrado en mi trabajo.

	Mientras aparentaba concentración, no dejaba de trazar un plan para burlar las cámaras y acceder al búnker donde Gustave guardaba sus objetos más preciados.

	Pensé en la información recopilada. Las fotografías que tomé del monitor de Étienne me daban dos pistas cruciales: la marca del software de seguridad y la ubicación exacta de las cámaras. Todo se resumía en dos tareas. La primera era averiguar cómo sabotear el teclado de la puerta reforzada para desactivarlo sin que el sistema lo registrara. La segunda, y más complicada, era interferir en el sistema de cámaras el tiempo suficiente para moverme sin ser detectado.

	Mientras fingía ajustar un tornillo en el marco de una ventana, tomé nota mental de lo que debía estudiar. Tenía que identificar vulnerabilidades en el sistema y diseñar una ruta que me permitiera entrar y salir sin dejar rastro. Ya había desempeñado trabajos similares en el pasado, pero nunca con alguien como Étienne vigilando cada detalle.

	Cuando terminé de montar la última puerta, me tomé un descanso ante las escaleras que conducían al sótano. Era un vistazo rápido, pero suficiente para fijar la ruta. Sin embargo, decidí tomar otra dirección. Con la caja de herramientas en una mano, subí hacia el primer piso. Al caminar, recordé que en esa planta no había cámaras. Un detalle extraño, especialmente en una casa donde la vigilancia parecía estar en cada esquina.

	En el pasillo me crucé con la mujer de la limpieza, quien se esmeraba en dejar impecable un enorme espejo con un marco dorado. Le di los buenos días con naturalidad y continué hasta el dormitorio del fondo, el que pertenecía a Gustave. Dejé la puerta entornada para no despertar sospechas. Lo primero que hice fue asomarme a la ventana. Desde allí tenía una vista clara de la entrada al taller y del camino que conectaba con el edificio en el que estaba. Quería asegurarme de que nadie venía, sobre todo Étienne. No podía permitirme ser sorprendido.

	Coloqué la caja tras la puerta y aparqué un par de destornilladores en el borde, de modo que formaran una trampa improvisada: cualquier movimiento brusco haría que cayeran al suelo y me alertarían. Satisfecho con la precaución, me giré hacia el armario y lo abrí. Mis ojos se dirigieron a la pequeña caja de madera que había visto antes, la misma donde encontré una fotografía de Judith.

	Dentro, además de la fotografía que ya había visto, encontré un sobre. No pude resistirme a abrirlo. En su interior, otra fotografía. En esta ocasión, Judith aparecía desnuda, con su cuerpo presionado contra la mampara de una ducha y con los pechos y los labios apoyados en el cristal. Al darle la vuelta, leí un texto escrito a mano: «¿Repetimos?». El mensaje iba dirigido a Gustave, y confirmaba que su relación con Judith no era solo profesional. Supuse que el sobre podría ser el mismo que Judith deslizó en el bolsillo interior de la chaqueta de Gustave la tarde anterior.

	Cerré la caja de madera, pero justo cuando iba a devolverla a su lugar, una carpeta llamó mi atención. Ubicada de forma discreta, parecía querer pasar desapercibida. La tomé y caminé hasta la ventana para asegurarme de que no hubiera movimiento en el exterior. Étienne no estaba a la vista.

	Abrí la carpeta y descubrí unos documentos. Entre ellos, un manuscrito resaltaba de inmediato. En su encabezado se leía: «El silencio de Aura». Sentí cómo la emoción me recorría. ¿Qué podía contener aquel texto sobre la misteriosa obra que parecía tener atrapados a Isabelle y a Gustave? Sin pensarlo dos veces, introduje la carpeta en la caja de herramientas, cuidando de no doblarla ni dañarla.

	Cerré el armario. Antes de salir del dormitorio, comprobé una vez más la ventana. Todo seguía tranquilo. Me aseguré de no dejar rastro y salí con sigilo.

	Mientras bajaba las escaleras con la carpeta escondida, no podía dejar de pensar en lo que acababa de encontrar. Presentía que aquellos documentos contenían respuestas, pero también más preguntas. Lo único que tenía claro era que acababa de dar un paso importante, aunque peligroso, hacia el corazón del misterio.

	Al mediodía, después de engullir las lentejas con la rapidez de quien sabe que el tiempo juega en su contra, me retiré a mi dormitorio. Agradecí no haberme cruzado con Étienne a la salida del taller; podría haber detectado la carpeta oculta bajo la sudadera de trabajo, ajustada contra mi pecho.

	Me senté en el borde de la cama, respiré hondo y abrí la carpeta con la delicadeza de quien maneja un tesoro.

	Eran seis folios escritos con una caligrafía impecable. El trazo elegante y decidido dejaba claro que pertenecían a Gustave. Parecían ser memorias personales, anotaciones que había realizado sobre «El silencio de Aura». Sentí un escalofrío al pasar los dedos por el papel, consciente de que estaba a punto de leer algo que no debía ser visto por ojos ajenos.

	En las primeras páginas, Gustave relataba que el cuadro provenía de su padre. Contaba que, en el lecho de muerte, este le confesó que la obra poseía un poder más allá de lo que cualquiera podría imaginar. «Es una obra viva, Gustave». Al principio, pensé que se trataba de una metáfora, pero a medida que avanzaba en el texto, comprendí que no lo era. Según su padre, la pintura influía en las emociones de quienes la contemplaban. Parecía capaz de ver el alma de las personas y reflejar sus deseos más ocultos o sus miedos más profundos. Eso explicaba el magnetismo que Isabelle sentía hacia la obra y quizás la razón por la que Judith se mostraba tan cercana a Gustave.

	El manuscrito también hacía referencia al pintor Jules Evariste. Gustave narraba cómo Evariste fue un hombre atormentado por visiones que describía como «mensajes de otro mundo». Esas visiones, decía el texto, lo llevaban a pintar de manera compulsiva, pero no todas sus obras poseían el carácter de «El silencio de Aura». Ese cuadro, en particular, nació tras la muerte de su esposa en circunstancias misteriosas. Gustave aseguraba que, según una leyenda que corría en Toulouse, la pintura contenía la última promesa de amor eterno que Jules le hizo a su esposa antes de su muerte. Pero también escondía una sorpresa más: una especie de maldición que nadie había logrado descifrar. Las inscripciones ocultas en el marco, las palabras en latín y las coordenadas que Isabelle mencionó parecían ser una clave de un enigma mucho mayor.

	El relato se volvía más oscuro a medida que avanzaba. Gustave confesaba que su padre le advirtió que jamás exhibiera el cuadro. «No pertenece a este mundo», decía una de las frases que me quedó grabada. Sin embargo, el manuscrito insinuaba que Gustave no compartía del todo las supersticiones de su progenitor.

	En las últimas páginas, Gustave relataba con detalle que don Rafael, a quien consideraba un hermano, le aseguró que esa obra podría alcanzar un valor millonario si la exponía en lugar de mantenerla oculta durante años. Según él, el misterio que la rodeaba no solo incrementaría su valor, sino que la convertiría en un objeto de culto entre coleccionistas de todo el mundo.

	Convencido por las palabras de su amigo, Gustave rompió la promesa hecha a su padre. Organizó una exposición discreta y se aseguró de que solo un grupo selecto tuviera acceso a la obra. Sin embargo, lo que ocurrió después pareció marcarlo. Aunque evitaba entrar en detalles, el texto dejaba claro que un hecho extraño sucedió durante la exhibición. Mencionaba que varias personas, incluido don Rafael, manifestaron un comportamiento inusual tras contemplar el cuadro. «Parece que los ojos de Aura hubieran penetrado en sus almas y provocado una sensación que escapaba a su control», narraba en una de las líneas.

	El último folio resultaba el más perturbador. Gustave afirmaba que, tras aquel evento, decidió no volver a mostrar la obra. «Es peligrosa. No puedo permitir que caiga en manos equivocadas. Su poder no está destinado a ser entendido ni poseído», concluía el manuscrito. Pero lo que me dejó helado fue la última frase: «Ni siquiera don Rafael puede tenerla cerca. No es quien dice ser».

	Dejé los folios sobre la cama y me pasé los dedos por el rostro, intentando procesar lo que acababa de leer. Si todo era cierto, el cuadro no era solo una obra de arte, sino una fuerza mucho más oscura capaz de cambiar a las personas, manipularlas de maneras que aún no lograba comprender. Y entonces, todo comenzaba a encajar: el apego casi irracional de Isabelle, la presencia constante de don Rafael, incluso la insistencia de Gustave en mantener la obra oculta.

	Guardé los documentos en un compartimento oculto de mi maleta y me recosté en la cama mientras intentaba trazar el siguiente paso. Una cosa era segura: debía averiguar qué había ocurrido durante aquella exhibición privada. Y, sobre todo, descubrir quién era en realidad don Rafael.
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	Faltaban veinte minutos para comenzar el turno de tarde, cuando le pedí a Étienne que me dejara ir hasta mi coche. Le dije que necesitaba un extractor de cilindros para arreglar un picaporte problemático en la vivienda de Gustave. Mi verdadera intención estaba lejos de aquella reparación. Deseaba recoger la maleta que albergaba el equipo de escuchas con sus tres micrófonos. Mi plan era sencillo pero audaz: instalar los dispositivos en puntos estratégicos de la casa de Gustave.

	Cuando regresé a la vivienda, Étienne ya estaba junto a la puerta, con su habitual semblante de desconfianza. Mientras esperaba que me abriera, descubrí una pequeña ventana en la parte superior de la casa, a modo de buhardilla. No había reparado en ella antes. Decidí que, además de los micrófonos, ese nuevo descubrimiento sería mi siguiente objetivo.

	Étienne me acompañó hasta la vivienda de Gustave, abrió la puerta y me dejó entrar sin mucho interés, aunque sus ojos me siguieron antes de retirarse. Bernardo se encontraba descansando en su dormitorio, así que aproveché para moverme con rapidez.

	Caminé con cautela hacia el pasillo principal, evitando las cámaras que ya había memorizado en mis fotografías. Me detuve cerca de un pequeño mueble junto a la entrada, donde podía abarcar las conversaciones que se dieran en el salón, la cocina y el hall. Coloqué el dispositivo detrás de un cuadro colgado en la pared, asegurándome de que quedara camuflado.

	El siguiente micrófono estaba destinado al sótano, pero me pareció arriesgado instalarlo en ese momento. Sabía que Étienne vigilaba las cámaras, y cualquier movimiento sospechoso cerca de las escaleras del sótano podría delatarme. Decidí que dejaría esa tarea para más adelante, cuando pudiera calcular mejor el tiempo y las condiciones.

	Subí las escaleras hacia la primera planta. Sabía que Gustave no regresaría hasta el día siguiente, pero eso no significaba que la primera planta estuviera libre de sorpresas. Me dirigí hacia su dormitorio, el lugar donde encontré documentos importantes esa misma mañana. Era el sitio perfecto para otro micrófono.

	Entré al dormitorio y cerré la puerta detrás de mí. No me detuve en el armario ni en los cajones. En su lugar, inspeccioné los bordes de la cama y la parte superior del cabecero, tratando de identificar un lugar discreto para ocultar el dispositivo. Finalmente, lo coloqué detrás de una lámpara de mesa para captar cualquier conversación.

	Antes de salir, una corazonada me detuvo. Miré hacia el techo. La ventana que vi desde el exterior debía estar justo encima de mí. ¿Cómo se accedía a ese lugar? Giré sobre mis talones, observando las paredes y el techo con atención, en busca de una pista. No había escaleras visibles ni trampillas evidentes. Sabía que Gustave era amante de las puertas ocultas; lo había comprobado en el sótano. La posibilidad de un acceso secreto me parecía más que plausible.

	Caminé por el pasillo examinando cada rincón, palpando los paneles de madera y las paredes, atento a cualquier irregularidad. Me detuve frente a una pared que parecía más gruesa de lo normal. Pasé los dedos por las molduras con la esperanza de dar con un resorte, un botón… No encontré nada. Impaciente, retrocedí y miré de nuevo hacia el techo. Sabía que no podía quedarme demasiado tiempo, pero mi curiosidad comenzaba a transformarse en una obsesión.

	Volví al dormitorio de Gustave y busqué una señal, una pista que me orientara. Aproveché que me encontraba junto al armario para devolver la carpeta con los documentos reveladores que había leído en mi dormitorio. Enseguida, me puse a revisar las molduras del armario, los bordes del escritorio, incluso el cabecero de la cama, pero no encontré nada. Sin embargo, mientras movía la lámpara donde había escondido el micrófono, noté una leve corriente de aire. Me agaché y vi una pequeña rendija en el suelo, casi imperceptible. Aparté una enorme silla que tapaba el tabique y una sonrisa se dibujó en mi rostro.

	La puerta era pequeña y tenía una cerradura, pero no parecía demasiado segura, diseñada más para pasar desapercibida que para resistir un intento de apertura. La abrí con una ganzúa curva de mi maletín y apareció una escalera estrecha que ascendía en espiral hacia lo que suponía era la buhardilla.

	Miré hacia atrás, asegurándome de que todo seguía en silencio. Era un riesgo, pero no podía ignorar la oportunidad. Me adentré y comencé a subir concentrado en no hacer ruido. La escalera estaba oscura y angosta.

	Cuando llegué a la parte superior, empujé una puerta de madera que daba acceso a una bóveda oculta. El espacio era pequeño e iluminado por la luz que se colaba por la ventana que vi desde el exterior. Lo que encontré allí me paralizó: un baúl de madera antigua, con inscripciones en latín grabadas en la tapa, y junto a él, un caballete cubierto por una tela negra.

	Me acerqué con la respiración contenida y levanté la tela negra.

	«El silencio de Aura».

	Mi mente tardó unos segundos en comprender lo que mis ojos ya sabían. Era ella. El mismo trazo áspero y elegante, el mismo uso del color que parecía sangrar desde la propia tela, la figura femenina al centro, ambigua y absorbente, con esa mirada que no miraba directamente, pero lo veía todo. Todo.

	Me quedé sin aliento.

	¿Era posible? ¿Era realmente la pintura original?

	Me incliné hacia ella, no tanto para comprobar su autenticidad —yo no era perito ni experto— sino porque una parte de mí necesitaba confirmar que estaba ahí. Que no era una proyección de mi deseo, una fantasía inducida por el encierro, la tensión, o el peso creciente de ese nombre: Gustave Sorel.

	¿Qué hacía la obra allí, oculta en ese desván olvidado?

	La duda se deslizó dentro de mí con lentitud. ¿Quién la había llevado? ¿Había sido Gustave, temeroso de algo que no comprendía del todo, obedeciendo las advertencias de su padre con la fe ciega de quien ha heredado un temor antiguo? ¿O Bernardo, con su lealtad silenciosa y esa manera de moverse por la casa como si cada rincón le obedeciera? ¿Y si había sido Étienne? El único, según sabía, que tenía el código de acceso. El mismo que se movía con la mirada clavada en los demás, midiendo, calculando.

	¿Y si el robo no había sido un robo?

	Un cosquilleo me recorrió los brazos. Miré alrededor, pero no había nada más. Ni cajas, ni archivos, ni otro tipo de objeto valioso. Solo ella. El cuarto entero parecía existir con el único propósito de contenerla. Para esconderla.

	Di un paso atrás.

	Me pregunté si debía tocarla, si siquiera debía estar mirándola tanto. Pero era imposible apartar la vista. La pintura tenía un efecto hipnótico, el aire mismo parecía comprimirse a su alrededor. No era belleza lo que transmitía. Era algo más oscuro, más profundo. No evocaba un secreto, era el secreto en sí misma. Uno que estaba a punto de revelarse.

	Con el corazón en la garganta, cubrí la obra con la tela negra y bajé al dormitorio, donde cerré la puerta, coloqué la enorme silla. Aquel descubrimiento era demasiado grande.

	Instantes después, cuando me dirigía al edificio de invitados, Étienne salió a mi paso. Le dije que iba a dejar mi maleta en mi dormitorio. Tal y como esperaba, su mirada escrutadora recorrió mi maleta, y antes de que me lo pidiera, la abrí con naturalidad. Dentro había colocado un polímetro y varias cajas con tornillos, junto a un par de llaves inglesas colocadas a propósito, sabiendo que pasarían cualquier control superficial. Étienne pareció satisfecho, o al menos, no lo suficiente intrigado para detenerme, y con un breve asentimiento me dejó continuar.

	En un par de minutos regresé al taller, después de haber dejado el equipo de escuchas conectado en la vivienda de Gustave. Ya había comenzado a grabar cada palabra que se pronunciara en el pasillo y en el dormitorio.

	Isabelle me preguntó si sabía aplicar pan de oro. Su forma de hablar era afable, casi apaciguadora, pero yo no podía conectar con la serenidad que irradiaba. Me uní a ella y la ayudé a lijar un marco. Simulaba concentración mientras mis pensamientos iban a mil por hora. Más tarde me mostró cómo pintarlo y aplicar el pan de oro con delicadeza, pero mis manos apenas seguían las instrucciones. La tarea requería una precisión que yo no podía ofrecer en ese momento.

	El roce de las herramientas, lejos de tranquilizarme, amplificaba mi ansiedad. Miré varias veces el reloj de pared sobre la garita de Étienne, contando los minutos para que marcaran las cinco de la tarde. Necesitaba regresar a mi dormitorio para analizar lo que había descubierto y encontrar una forma de darle sentido. La presión me devoraba desde dentro. No dejaba de pensar en la buhardilla.

	Isabelle me miró más de una vez. Sé que notó mi inquietud. Detuvo lo que estaba haciendo y me preguntó si me encontraba bien. Murmuré una respuesta rápida y me preguntó por qué me había marchado tan pronto del almuerzo y no me quedé a la sobremesa con ella. Otra excusa salió de mis labios, tan torpe como inverosímil, pero no conseguía fingir mi desasosiego.

	Cuando el reloj marcaba las cuatro y cincuenta, Isabelle me propuso salir juntos al terminar la jornada para tomar un refresco. Su invitación era cordial, incluso reconfortante, pero no me sentía en condiciones de aceptar. Le dije que quizás otro día, que tenía que solucionar un asunto familiar que me llevaría unas horas. Ella pareció decepcionada, pero no insistió. 

	Cuando Étienne dio el aviso de que el turno había terminado, fui el primero en abandonar el taller. Crucé la puerta casi corriendo, con una desesperación que no lograba dominar. Entré a mi dormitorio y me dejé caer contra la puerta.

	La cabeza seguía martilleándome con preguntas, cada una más urgente que la anterior. Me acerqué al escritorio y coloqué las palmas sobre la superficie de madera. Respirar se sentía forzado, presa de pensamientos que no me daban tregua.

	Caminé de un lado a otro, atrapado en una agitación que no lograba sosegar. La imagen del cuadro seguía visitándome, una presencia inquietante que desafiaba toda lógica. Si en realidad era el cuadro original, entonces todo cobraba un significado mucho más enigmático y complejo.

	Me llevé los dedos a las sienes en un intento por aclarar mis ideas, pero era inútil; lo único que tenía era un torbellino de confusión que no me dejaba respirar.

	No transcurrió ni media hora desde que me encerré en mi dormitorio cuando escuché dos golpes secos en la puerta. Mi corazón dio un salto al comprobar que alguien intentaba girar la manivela. La tenía bloqueada con llave, pero el sonido metálico del intento me paralizó al instante. Mi reacción fue automática. Guardé el equipo de escuchas en el armario, cerré las puertas del mueble y me forcé a regular la respiración. Vi mis manos temblar al girar la llave para abrir la puerta.

	Con un bostezo falso fingí que acababan de interrumpir mi descanso. Sin embargo, al ver quién estaba al otro lado, cualquier rastro de equilibrio que quedaba en mí se desmoronó. Étienne, con su figura dominante, llenaba el umbral, y su mirada proyectaba una amenaza latente; sus ojos reflejaban sospecha.

	—Chaval, ¿qué estás tramando? —me soltó sin rodeos mientras daba un paso hacia delante.

	El filo de su voz dejaba claro que no estaba jugando. Me hice a un lado por instinto, con la sensación de que o me apartaba o él me habría empujado para entrar.

	—¿Qué ocurre, Étienne? —pregunté esforzándome por mantenerme desconcertado. Pero sabía que él no era fácil de engañar.

	No respondió. Se puso a caminar por la habitación con la actitud de quien se siente dueño del lugar, atento a cada detalle. Se detuvo junto a la mesita del cabecero, abrió el cajón y lo cerró de un tirón, buscando algo que no encontró. Luego se giró hacia mí, adoptando una postura firme.

	—Pasas mucho tiempo en la vivienda de Gustave —dijo con su voz cargada de insinuación.

	—Yo solo hago mi trabajo.

	—Mira, chaval, no me chupo el dedo —continuó, dando un paso hacia mí con la determinación de un depredador que acorrala a su presa—. La casa no está tan mal para que lleves dos días metido allí sin salir. Así que te lo pregunto otra vez: ¿qué estás buscando?

	—¿Yo? —reaccioné con sorpresa fingida.

	—Sí, tú —dijo, y su voz se volvió más peligrosa—. No te hagas el tonto conmigo. He visto cómo te mueves, cómo analizas cada detalle. Y no es la actitud de alguien que solo arregla un par de picaportes.

	Sentí cómo el sudor comenzaba a acumularse en la nuca. Cada palabra que decía era un mazazo, y por más que intentaba mantener mi compostura, su presencia me hacía sentir vulnerable. Estaba atrapado en mi propia habitación con un hombre que no confiaba en mí.

	—Étienne, te lo juro, no sé de qué me estás hablando —respondí, esforzándome por mantenerme relajado—. Me pidieron que realizara unas reparaciones en la casa, y es lo que estoy haciendo. No entiendo por qué estás tan alterado.

	Su respuesta fue una risa seca, sin rastro de humor. Luego se giró hacia la ventana y echó un vistazo rápido al exterior antes de volverse hacia mí.

	—Te lo diré claro, chaval. Aquí nadie es tan estúpido para creer que todo esto es casualidad. Si estás husmeando donde no debes, lo voy a saber. Y cuando lo haga, será mejor que te atengas a las consecuencias.

	Me quedé en silencio con los brazos pegados al cuerpo, intentando proyectar calma, aunque por dentro estaba al borde del colapso. Étienne dio un paso más hacia mí; acortó la distancia entre nosotros hasta que su proximidad se volvió sofocante.

	—Escucha bien lo que te voy a decir —murmuró con una intensidad que me dejó clavado en el sitio—. No se te ocurra tocar nada que no sea tuyo. Ni una mota de polvo. Si me entero de que has puesto tus manos donde no debes, te las arreglo para que no vuelvas a tocar nada en tu vida. ¿Lo tienes claro?

	Tragué saliva sintiendo la amenaza implícita en sus palabras. Sabía que no tenía más opción que obedecer. Étienne me lanzó una última mirada de advertencia antes de girarse hacia la puerta.

	—Espero que quede claro, Figueroa. Esto no es un juego. No te pases de listo.

	Dicho esto, salió de la habitación y cerró la puerta con fuerza, un ruido seco que resonó en mis oídos igual que un martillazo. Me dejé caer en la cama.
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	Tras el encontronazo con Étienne, me senté en el escritorio de mi dormitorio. Pocas cosas lograban calmarme cuando el estrés me sobrepasaba, pero trabajar con un objetivo claro era una de ellas. Encendí el portátil, respiré hondo, y me preparé para una larga noche. Sabía que no podía quedarme quieto, no después de lo que había pasado. Si quería seguir adelante, debía encontrar la manera de eludir a Étienne y su vigilancia constante.

	Pasé horas exprimiéndome los sesos en busca de información sobre el sistema de videovigilancia de la finca. A lo largo de los últimos años había adquirido muchos conocimientos sobre sistemas digitales. Tenía un don para encontrar atajos y explorar rincones del mundo virtual que pocos sabían que existían. En el siglo XXI, un ladrón —o alguien con mis ambiciones— debía dominar ese terreno como un experto.

	Pasaba de la medianoche cuando logré conectarme al sistema de videovigilancia de la finca. Había contado con la ayuda telefónica de un viejo amigo de la facultad que siempre fue un genio para colarse donde no debía. Le fascinaban los rincones oscuros de Internet y no tardó en encontrar la grieta por donde colarnos. Fue un pequeño triunfo, un chispazo de adrenalina que casi me hizo olvidar la presión que pesaba sobre mis hombros. 

	En el monitor de mi portátil aparecieron las imágenes de las veinte cámaras de vigilancia que cubrían la propiedad. Allí estaban las cámaras exteriores, las del taller, las del pasillo principal de la vivienda de Gustave, incluso las que vigilaban la entrada al sótano. Era la misma vista que Étienne disfrutaba desde su guarida. Ahora podía sabotear el sistema a mi antojo y apagar cámaras, retrasar imágenes, incluso superponer bucles de grabaciones antiguas. Las posibilidades eran inmensas.

	Pero no todo era tan sencillo. Mi euforia se esfumó cuando intenté analizar el sistema del teclado electrónico que protegía la puerta del búnker en el sótano. El maldito teclado era un Delacroix, un modelo de una empresa francesa con escasa visibilidad en Internet. Según lo poco que logré encontrar, era una compañía pequeña que trabajaba por encargo, diseñando sistemas personalizados. Eso significaba que no había tutoriales, foros ni esquemas que me ayudaran a sabotearlo. Decepcionado, me incliné hacia atrás en la silla y fijé la vista en el techo mientras buscaba una solución.

	Solo tenía una opción: obtener la clave. Para ello debía registrar el dormitorio de Gustave, su despacho del sótano y, si era necesario, incluso el dormitorio de Étienne. Era un riesgo enorme, pero no tenía otra alternativa. El acceso que entonces tenía a las cámaras me daba una ventaja considerable. Podía crear una distracción, manipular las grabaciones y moverme sin que Étienne lo supiera. Pero sabía que no podía permitirme errores; después de su advertencia, la próxima vez que me pillara no se conformaría con palabras.

	Por la mañana seguí con mi rutina de investigar sobre Dimitri Moriarty. Encendí el portátil y revisé todas las fuentes posibles, en busca de cualquier actualización sobre su paradero o movimientos recientes. Nada. Era frustrante, pero no inesperado. Aun así, escribí un correo a mi contacto en el CNI. Quería saber si el hijo de Dimitri había dejado rastro: denuncias, antecedentes policiales… Lo que fuera. Aunque estaba inmerso en otro caso, no podía ignorar el juramento que tenía contra aquella familia.

	Desayuné con Álvaro y Verónica. La conversación comenzó ligera, pero derivó hacia Étienne. No sé cómo salió el tema, pero ambos dejaron claro que no era de su agrado. Álvaro dijo que Étienne tenía un carácter «demasiado rígido» y que su actitud siempre era distante. Verónica añadió que, por su forma de hablar y comportarse, debía tener un pasado oscuro, un tema que preferían no explorar demasiado.

	—Por eso nunca nos verás hablando con él —concluyó Álvaro mientras bebía café.

	Sus palabras me hicieron sentir menos aislado en mi desconfianza hacia el francés. Al menos, no era el único que lo percibía como una amenaza.

	Más tarde, me encontraba ayudando a Isabelle con una restauración cuando la voz de Étienne rompió la tranquilidad de ese momento. 

	—¡Chaval, ven! —gritó desde la entrada. 

	Todos se giraron hacia mí, incluso Isabelle, que dejó el pincel en el borde del frasco de pintura. Sus ojos reflejaban la misma sorpresa que sentí al escucharle. No dudé en obedecer; su autoridad no daba lugar a vacilaciones. Me limpié las manos en un trapo y caminé hasta él. 

	—Bernardo necesita ayuda con un desagüe —dijo de forma seca. 

	Sin decir nada más, se giró y comenzó a caminar hacia la puerta del taller. Tomé la caja de herramientas y lo seguí en silencio. Al llegar a la vivienda de Gustave, me di cuenta de que Étienne no llevaba llaves. Se dirigió al teclado numérico junto a la puerta y pulsó la clave de acceso. Mi corazón dio un vuelco cuando el jardinero lo llamó desde la piscina y lo distrajo lo suficiente para que no ocultara sus dedos al marcar la combinación. Fue una oportunidad única, y la aproveché. Memorizar fue instintivo; cuatro dígitos. 

	Una vez dentro, Bernardo nos esperaba en la cocina, visiblemente frustrado. 

	—El fregadero otra vez. —Señaló hacia el grifo atascado—. Ya he probado con todo, pero el agua no se va. 

	Étienne soltó un bufido para dar a entender que estaba perdiendo el tiempo allí, y después de un breve intercambio verbal con Bernardo, se marchó de la casa.

	—Déjeme ver —dije mientras sacaba la llave inglesa. Me arrodillé frente al armario del fregadero y comencé a manipular los tubos y tapones. 

	Bernardo se apoyó en el marco de la puerta y comenzó a hablar, más interesado en qué cocinar que en el desagüe. 

	—Estoy dudando entre pasta o arroz. ¿Qué le apetece? —preguntó mirándome con simpatía. 

	Le respondí sin dudar: 

	—Cocine lo que menos le guste a Étienne. 

	Bernardo soltó una carcajada ruidosa. 

	—Deduzco que ya tuvo su primer encontronazo con él —dijo tomando asiento en una silla cercana. 

	—A falta de uno, ya llevo dos —contesté sin apartar la vista del desagüe.

	Bernardo se aproximó como si estuviera a punto de compartir un secreto. 

	—Mire, usted no es el primero al que Étienne le da problemas. Ese hombre… Cómo decirlo… Tiene muchas capas. —Interrumpió sus palabras por un instante para encontrar la mejor manera de expresarlo—. Lleva años trabajando aquí, pero nunca ha sido fácil de tratar. Siempre va de duro, de implacable, pero en realidad todo es un escudo. 

	Levanté la vista, intrigado. 

	—¿Un escudo? 

	Bernardo asintió con seriedad. 

	—Étienne tiene un complejo, aunque trata de camuflarlo con la apariencia de hombre fuerte y seguro. Es homosexual —dijo sin rodeos y bajando la voz hasta convertirla en un susurro—. Y aunque no debería importar, para él siempre ha sido un tema delicado. Según me contó una vez, en el ejército no se lo perdonaban. Lo atormentaron tanto que tuvo que marcharse antes de que lo quebraran por completo. 

	La revelación me dejó en silencio. Por un lado, explicaba muchas cosas sobre su carácter, su necesidad de proyectar una imagen de fortaleza impenetrable. Pero, al mismo tiempo, no justificaba su actitud hacia mí. 

	—¿Y por esa razón es así ahora? —pregunté mientras manipulaba el desagüe.

	Bernardo hizo un gesto de indiferencia. 

	—No lo sé, pero detesta parecer vulnerable. En cuanto siente que lo ven débil, se vuelve insoportable. Y si ya chocó con él, prepárese: Étienne no olvida.
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	El agua del fregadero comenzó a drenar poco a poco, señal de que el arreglo estaba funcionando. Bernardo se levantó para inspeccionar el progreso y sus palabras aún me resonaban en la cabeza.

	—Unai, le voy a dejar, que tengo que ordenar el almacén. Hace un rato vino el camión de reparto con los suministros de comida y limpieza, y quiero aprovechar para dejarlo en orden antes de ponerme con la comida —dijo mientras se sacudía las manos. Luego añadió despreocupado—: Entonces, un arroz con calamares, ¿le gusta?

	—A mí me va bien —respondí con un deje de ironía—. Y si puede ponerle un poco de laxante a la ración de Étienne, mucho mejor.

	Bernardo soltó una carcajada que resonó en la cocina.

	—¿Laxante? —dijo, aún riendo—. Eso lo reservaremos para otro día. Hoy será mejor no molestarlo, a ver si se va contento al fútbol.

	—¿Al fútbol? —repetí con aparente desinterés, aunque la curiosidad me ardía por dentro.

	—Sí, al Bernabéu. Es socio del Real Madrid. Hoy juegan un partido atrasado de liga. Étienne es muy forofo. No se pierde ni un partido en casa.

	Comencé a procesar la información con una rapidez que no había experimentado en días. Étienne estaba fuera de la finca y yo… ¡Era el momento que llevaba esperando!

	—¿A usted no le gusta el fútbol? —pregunté intentando que mi entusiasmo no se notara.

	Bernardo se encogió de hombros.

	—Sí que me gusta. Y, de hecho, suelo verlo en la tele, pero hoy iré a pasar un rato con mi mujer. Hace tiempo que no tenemos una tarde tranquila.

	El mundo pareció detenerse por un instante. ¡No podía creerlo! La finca quedaría vacía. Nadie vigilando cada movimiento, nadie paseándose por los pasillos. Todo parecía alinearse a mi favor. Pensar en quedarme a solas, con el control de las cámaras y el código de entrada, era una ocasión que no podía desaprovechar.

	Bernardo recogió sus cosas mientras yo terminaba de ensamblar los tubos del fregadero.

	Mi mente ya no permanecía allí, sino en el sótano, en la puerta oculta del dormitorio y en los secretos que Gustave había decidido esconder al mundo. El caballete cubierto con la tela negra no dejaba de aparecer en mi imaginación, como un faro que guiaba todos mis pensamientos hacia un único propósito.

	—Gracias por la ayuda —dijo Bernardo abandonando la cocina.

	Me sequé las manos con un trapo y lo vi marcharse. Todo lo que podía hacer aquella noche hervía bajo la superficie de mis nervios. Lo tenía todo: el acceso, el tiempo y la tecnología. Solo me faltaba un plan claro para ejecutar.

	Desde la ventana vi al jardinero barriendo las hojas del césped. Después salí de la cocina y me detuve en el pasillo. No me encontraba solo; una certeza se abría paso, insistente. Mis ojos se giraron hacia la puerta que daba acceso a la vivienda de Étienne, guiados por una fuerza invisible que me empujaba en esa dirección. Había algo allí, lo sabía. Tenía una corazonada, una intuición que no podía ignorar.

	No tenía tiempo que perder.

	Caminé hacia la puerta y saqué la ganzúa. Giré la manivela con sigilo. La puerta se abrió con un chasquido. Miré a ambos lados del pasillo y accedí con el sigilo de un ladrón experimentado.

	Para disimular mi presencia, desmonté la tapa del inodoro en el pequeño aseo cercano y coloqué la caja de herramientas al lado. Era una coartada improvisada, pero suficiente. Mi verdadera intención distaba mucho de aquella excusa.

	Me aproximé al escritorio de Étienne, ante la pantalla que el día anterior había inmortalizado con una imagen. Rebusqué en los cajones, consciente de que cualquier movimiento en falso podía delatarme. Cada compartimento revelaba su mente metódica: papeles apilados, bolígrafos alineados con una exactitud casi maniática, un orden que rayaba en la obsesión.

	Abrí el cajón inferior y encontré un álbum de fotografías. La curiosidad me llevó a ojearlo. Entre sus páginas, las imágenes de un joven Étienne vestido con un uniforme militar captaron mi atención. En otras, aparecía con un grupo de hombres, quizás sus antiguos compañeros. Me resultó curiosa una toma donde figuraba con una mujer más mayor que él, y que debía de ser su madre. Su expresión, para variar, lucía serena, incluso vulnerable. Cerré el álbum de golpe, con la sensación de haber violado un espacio demasiado íntimo.

	Pasé al siguiente cajón. Calcetines, todos organizados por tamaño y color, formando líneas impecables como si esperaran un desfile. Hurgué entre ellos, hasta que mis dedos rozaron algo en el fondo. Era un cuaderno de anillas con las hojas a cuadros y un aspecto anodino que no habría llamado la atención de nadie más.

	Las primeras páginas contenían anotaciones que me resultaron extrañas: combinaciones de números, términos en francés, pequeñas frases que parecían notas mentales.

	Y entonces, lo vi.

	En una de las páginas aparecía una serie de números escritos. Al principio no les di importancia, pero me resultaban familiares. Eran los mismos números que formaban la clave numérica de acceso a la vivienda de Gustave. ¿Por qué Étienne tendría anotada esa secuencia en su cuaderno personal?

	Páginas después, mi corazón dio un vuelco al encontrar el nombre «Delacroix» en la parte superior de una página. Debajo, una lista de números ordinales describía pasos a seguir. Aunque estaban en francés, reconocí los términos esenciales: «ouvrir», «désactiver», «confirmer». No había duda: eran las instrucciones para acceder al sistema de la puerta de seguridad del búnker. La emoción recorrió mi cuerpo en una descarga eléctrica. Lo que había deseado durante días se encontraba justo ahí, al alcance de mi mano.

	Saqué mi teléfono y fotografié la página, asegurándome de que cada número y cada indicación quedaran nítidos. No podía correr el riesgo de perder una sola pista. Por si acaso, capturé también las dos páginas siguientes. Mostraban gráficos y esquemas que no entendí del todo, pero no importaba. Resolvería ese enigma más tarde, cuando me encontrara en un lugar seguro.

	Devolví el cuaderno a su sitio, cubierto por los calcetines que lo ocultaban. Cerré el cajón con cuidado, sin alterar el más mínimo detalle. Me tomé un momento para respirar. Había llegado lejos sin cometer errores, pero aún no me sentía a salvo. Eché un vistazo alrededor de la habitación para asegurarme de no haber dejado rastro. Entonces, mi mirada se dirigió al escritorio y recordé el micrófono que seguía guardado en mi maleta.

	Lo saqué y lo adherí con cinta debajo del escritorio. Desde allí podría captar cualquier conversación o actividad en la habitación. Era una jugada arriesgada, pero necesaria.

	Retrocedí hacia el baño.

	Allí cerré la tapa del inodoro, recogí la caja de herramientas y eché un último vistazo al lugar. Todo parecía estar como al principio, o al menos eso esperaba. Abrí la puerta con cautela y salí el dormitorio.

	Por un instante, sentí que podía respirar. Todo había salido según lo planeado. Pero justo cuando di el primer paso hacia la salida, una garra firme se apoyó de golpe en mi hombro y lo apretó con tal firmeza que me obligó a detenerme en seco.

	El dolor fue inmediato, intenso, una punzada clavándose en mi carne. Emití un grito ahogado y me giré por impulso, pero la presión aumentó. Mi rodilla cedió y la caja de herramientas cayó a un lado con un ruido seco, y todo a mi alrededor pareció desvanecerse, excepto ese agarre y el peso de su amenaza.

	No necesitaba mirar hacia arriba para saber de quién se trataba.

	De repente, sentí una embestida seca en la espalda. La rodilla de Étienne se incrustó en mi cuerpo con una fuerza brutal que me arrancó el aire de los pulmones. El dolor era tan arrollador que no podía emitir un sonido coherente, solo un gruñido ahogado mientras intentaba mantenerme consciente. Mi cuerpo se inclinó hacia delante de manera involuntaria, y en un segundo, su palma se plantó en mi rostro con una bofetada que resonó como un disparo sordo. El zumbido me envolvió por completo. Todo lo que escuchaba era un pitido constante y mi visión se tambaleaba, como si el mundo entero estuviera a punto de desmoronarse.

	Quise reaccionar, pero mi instinto de supervivencia se activó impidiéndome lanzar un movimiento precipitado. Recordé que estaba ante un exmilitar, un hombre entrenado para reaccionar ante cualquier amenaza con precisión letal. Y, sobre todo, recordé mi misión. Mi trabajo era recopilar información, no iniciar una pelea. No podía darme el lujo de arruinarlo todo.

	Sin darme tiempo para procesar mi siguiente movimiento, Étienne me sujetó del cuello con un apretón que parecía una garra de hierro. Me levantó con una facilidad aterradora y me obligó a enderezarme. Su fuerza era abrumadora, y mis pies, aunque aún tocaban el suelo, podían despegarse en cualquier momento.

	Sus ojos reflejaban pura furia.

	Me empujó hacia delante y me obligó a caminar a paso rápido, sosteniéndome con una presión insoportable en el cuello. Su aliento caliente rozaba mi oreja y soltaba insultos entre dientes.

	—Rastrero… ¡Ladrón! Hijo de puta, te voy a enseñar a no husmear donde no debes.

	Salimos de la vivienda y, sin darme tregua, me dirigió a la vivienda de invitados. Intenté controlar mi respiración, pero Étienne no me dio espacio para nada. Me empujó con fuerza contra la puerta de mi dormitorio y ordenó:

	—¡Ábrela!

	Con los dedos temblorosos, saqué las llaves de mi bolsillo y giré el cerrojo. Nada más cruzar el umbral me arrancó las llaves de un tirón, sin darme margen de maniobra. Me empujó con tanta fuerza que tropecé, y antes de recuperar el equilibrio, su puño se estrelló contra mi pómulo derecho. El mazazo me sacudió la cabeza; sentí el crujido de mi mandíbula y caí hacia la cama, aturdido. Mi visión se oscureció por un momento, pero el dolor punzante me devolvió a la realidad. La piel de mi cara ardía, abrasada por el impacto.

	Al intentar incorporarme, Étienne continuó despotricando.

	—Eres un desgraciado. Un entrometido de mierda. ¿Te crees que puedes venir aquí y hacer lo que te dé la gana? ¡No tienes ni puta idea con quién estás jugando!

	Cada palabra era una bala cargada de indignación. Mis sentidos estaban embotados, pero aún pude distinguir las venas de su cuello hinchadas hasta el límite y la manera en que mantenía sus puños cerrados, listos para volver a caer sobre mí.

	A duras penas logré balbucear una pregunta, buscando ganar tiempo, cualquier cosa para calmar la situación.

	—¿Pero a ti qué te pasa? ¿A qué viene todo esto? —Mi voz salió rota; un susurro ahogado por el dolor.

	No respondió de inmediato. Tomó la silla del escritorio y la arrastró con un chirrido metálico. La colocó contra la pared y con un gesto severo, me ordenó:

	—Siéntate ahí. ¡Ahora!

	Me arrastré hasta la silla y le obedecí, incapaz de ofrecer resistencia. Desde mi posición, vi mi reflejo en el espejo de la pared. Mi rostro estaba rojo, hinchado, y una pequeña brecha en el pómulo dejaba escapar un hilo de sangre que corría hacia mi barbilla. A pesar del dolor, intenté mantenerme firme. No podía mostrar debilidad, no con él.

	—¿Qué hacías en mi habitación? —espetó con dureza, acercándose con los puños aún apretados.

	Lo miré sin apartar la vista de su expresión desencajada.

	—Revisar los desagües del baño. Hay un problema en la casa y quise hacer una revisión gene…

	No me dejó terminar. Su otra palma volvió a golpearme el rostro, esta vez en el lado contrario. El impacto fue aún peor que el primero. Mi cabeza giró hacia la derecha y sentí un zumbido ensordecedor en el oído izquierdo. Por un momento, todo se oscureció. Apenas podía mantenerme consciente.

	Hacía mucho tiempo que no recibía una paliza así. La última vez fue en un bar, una pelea tonta con un tipo que parecía disfrutar descargando violencia sobre los demás. Pero con Étienne era diferente: una humillación deliberada y diseñada para recordarme quién estaba al mando.

	La mirada de Étienne no tenía compasión, solo una determinación fría.

	—No llamo a la Policía porque primero quiero hablar con Gustave —dijo sin admitir réplica—. Que te quede claro, cabrón, que mientras tanto, no vas a salir de esta habitación. Estás encerrado. Y si vuelvo a encontrarte husmeando, no te daré una paliza. Será mucho peor.

	Se giró para marcharse, pero en el último segundo volvió sobre sus pasos y su puño se hundió en mi vientre. Sentí cómo el aire se escapaba de mis pulmones en un doloroso estallido. Mi cuerpo se dobló sobre sí mismo, y caí al suelo, jadeando, con el pecho desgarrado por la falta de oxígeno.

	—Recuerda, Figueroa. Yo no juego. —Sus palabras fueron el último clavo en el ataúd antes de abandonar el cuarto.

	Cerró la puerta con un estruendo que resonó en toda la vivienda y pasó la llave.
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	Las horas que siguieron a la paliza fueron una tortura. Cada movimiento encendía una nueva punzada. La cabeza me ardía y la sangre brotaba de mi labio partido. Me sujeté al lavabo mientras el agua fría corría sobre mis manos antes de llevármelas al rostro. Deseaba mitigar el dolor punzante, pero el alivio era fugaz. En el vientre, una presión profunda y constante me recordaba el puñetazo de Étienne, como si la marca de su golpe aún estuviera allí, hundida en mi abdomen.

	Sabía que no podía permitir que aquello me doblegara. Me arrastré hacia la cama y me dejé caer.

	Pero mis pensamientos no me daban tregua.

	Étienne me había encerrado en el dormitorio, aislado, y estaba por entero a su merced.

	Si él decidía volver, no tenía forma de defenderme. Aquel pensamiento se aferró a mí con la intensidad de una garra y no dejaba de alimentar mi desesperación. Necesitaba un plan, y rápido.

	La lucidez comenzó a regresar a mí un par de horas después, justo cuando escuché el bullicio de mis compañeros entrando en la vivienda para almorzar. Durante un momento pensé en gritar y pedir ayuda, pero la idea murió tan rápido que ni siquiera llegó a consolidarse. Sabía que si Étienne se enteraba de que involucraba a alguien más, su furia sería implacable. Mi mejor opción era mantener la mente fría y encontrar una forma de usar la situación a mi favor.

	Me levanté con dificultad, usando la pared como apoyo para mantener el equilibrio. Mis costillas protestaron con cada movimiento, pero logré arrastrarme hacia el armario. Menos mal que se me ocurrió esconder el ordenador. También agradecí haber conectado el equipo de grabación bajo la cama, y su cable discreto enchufado a la toma de la mesita de noche. Tenía herramientas, aunque limitadas. Y era momento de usarlas.

	Lo primero que hice fue bloquear el pomo de la puerta con la silla del escritorio. Si Étienne volvía, necesitaba ganar tiempo para ocultar mis cosas. Luego, saqué el portátil del armario y lo encendí. Activé el software que me daba acceso a las cámaras de seguridad de la finca y comencé a revisar las grabaciones de la mañana.

	Avancé rápido, escaneando cada rincón de la propiedad en busca de cualquier detalle que me ayudara a recuperar el control. Vi al jardinero trabajar en la piscina, a Bernardo entrar y salir de la cocina, y la rodilla de Étienne impactando contra mi espalda. ¡Me llevé una gran impresión! Después, todo parecía rutinario, hasta que, al regresar al directo, una de las cámaras llamó mi atención.

	En la pantalla apareció un hombre dirigiéndose a la vivienda de Gustave. Amplié la imagen y retrocedí la reproducción unos segundos. Los andares, su actitud arrogante al moverse como dueño del lugar, el traje caro, los zapatos relucientes… Sin duda era don Rafael Aranda.

	Empecé a formular hipótesis a toda velocidad.

	Don Rafael se plantó ante la puerta principal de la vivienda de Gustave y tocó el timbre. Unos segundos después, la puerta se abrió y entró sin vacilar.

	Tenía que averiguar qué estaba pasando dentro de aquella casa y me puse los cascos del equipo de grabación. Ajusté el volumen, sosteniendo la respiración. Las voces se hicieron más claras.

	—No es lo que acordamos, Bernardo —dijo con voz autoritaria.

	Mi piel se erizó. Apreté los auriculares contra mis oídos para no perderme ni una sola frase.

	—Las cosas han cambiado —respondió Bernardo—. Lo he pensado mejor, y no voy a traicionar a Gustave.

	—¿Cómo dices? ¿Pero te has visto? —replicó don Rafael, con un deje de burla en su voz—. Llevas toda la vida a los pies de la familia Sorel. Te ofrezco la oportunidad de dejar todo esto atrás, y de darle a tu mujer un cuidado digno, y mira cómo me tratas.

	La calma posterior resultó más violenta que la discusión previa. Podía imaginar a don Rafael midiendo sus palabras, buscando cómo persuadir a Bernardo.

	—Si no quieres colaborar, al menos quítate de en medio y no estorbes. Hazme caso y evitarás problemas. A las siete te quiero fuera de la casa, ¿entendido?

	El sonido de una puerta cerrándose con estrépito marcó el final de la conversación. Dejé los cascos sobre la mesa y me recosté en la silla, con el corazón latiendo a un ritmo frenético. No sabía con exactitud qué significaban aquellas declaraciones, pero una cosa era evidente: había una tormenta gestándose, y yo me hallaba justo en el centro de ella.

	Don Rafael regresó hacia la salida y se encaró con Étienne en la puerta del taller. Mi instinto me decía que aquella conversación era crucial, pero desde el dormitorio era imposible escucharles. No tenía un micrófono en esa zona, y abrir la ventana hubiera sido mi sentencia si Étienne llegaba a descubrirme.

	Contemplé a los hombres desde la pantalla. Sus gestos eran intensos, sobre todo los de don Rafael, que marcaba el territorio con cada ademán firme de sus manos. Después de lo que me parecieron horas, don Rafael se giró y desapareció del alcance de las cámaras. Étienne se quedó en la entrada del taller unos segundos más, con una expresión grave, antes de regresar al interior. Mi frustración era palpable, pero sabía que quedaban varias horas hasta las siete de la tarde.

	Me aferré a la idea de revisar las grabaciones de la mañana. El equipo de sonido que instalé me permitía localizar fragmentos que contuvieran diálogos, una función que me ahorraría tiempo y, sobre todo, me evitaría pasar horas lidiando con grabaciones mudas. Comencé con las de la habitación de Gustave, pero no hubo actividad. El micrófono del pasillo, sin embargo, había registrado encuentros interesantes.

	El primero era una conversación entre Bernardo y el jardinero. No parecía relevante al principio, solo una charla cotidiana sobre las tareas del día. Pero luego detecté un intercambio bronco entre Bernardo y Étienne. Retrocedí unos segundos y subí el volumen para escuchar mejor. La voz de Étienne sonaba cargada de irritación.

	—¿Por qué diablos le abriste la puerta al carpintero?

	Bernardo negó con firmeza, pero su voz revelaba incomodidad, como si estuviera lidiando con una bomba a punto de estallar.

	—No fui yo, Étienne. Ya te lo dije. No abrí nada.

	Lo que vino a continuación fue un vacío incómodo. Luego, el sonido de pasos abruptos y el portazo indicaron que Étienne había dado por terminada la conversación. El intercambio me dejó la sensación de que algo no encajaba. ¿Qué tan paranoico podía volverse Étienne para desconfiar incluso de Bernardo? Aquello reafirmaba que mi presencia lo sacaba de quicio, y también lo hacía más peligroso.

	Decidí revisar las grabaciones del micrófono de su dormitorio, con la esperanza de encontrar una pista más. Y no me decepcionó. Después de nuestro enfrentamiento, cuando aún me dolía cada centímetro del cuerpo, Étienne regresó a su cuarto. La grabación había captado el ruido de mi caja siendo depositada bruscamente sobre su escritorio. Luego, su voz sonó en francés, entre gruñidos y expresiones que no entendí, pero no necesitaba traducción para saber que no me ponían en buen lugar. Imaginé que examinaba cada herramienta hasta descubrir uno de los juegos de ganzúas que usaba para abrir puertas. Sin duda lo enfureció todavía más.

	Lo que siguió fue una conversación, también en francés, que me dejó en vilo. No entendía nada, pero la voz de Étienne era severa, tensa. Estaba seguro de que hablaba con Gustave.

	No podía quedarme con la duda. Necesitaba traducir aquello, saber con exactitud qué decía Étienne. Abrí el programa de traducción de voz en mi ordenador, uno que instalé tiempo atrás pero que apenas había utilizado. Ajusté el micrófono de los auriculares y acerqué el altavoz con la esperanza de que el software captara con nitidez cada sílaba.

	El programa comenzó a procesar el audio, y las palabras aparecieron en la pantalla, una a una.

	«Gustave, tenemos un problema… Ese tío no es quien dice ser. Encontré herramientas para forzar cerraduras en su maleta. No confío en él. No creo que sea un simple carpintero. Debemos tomar medidas antes de que sea demasiado tarde».

	Étienne permaneció varios segundos en silencio tras su última frase. Escuchaba las instrucciones de Gustave al otro lado del teléfono. La calma enrarecida del momento solo se quebraba por su respiración pesada, que la grabación recogió con nitidez. Entonces, su voz volvió a resonar, esta vez más baja, procurando que nadie más lo escuchara.

	—¿Mañana en el primer avión? —dijo arrastrando la pregunta con incredulidad—. ¿Y qué hago con él hasta entonces?

	La pausa que siguió se alargó hasta volverse asfixiante. Podía imaginar a Gustave dictando instrucciones, tal vez incluso justificando su decisión.

	—¿Que le dé comida? Lo siento, pero me niego a alimentar a ese tío. —El desprecio en su voz era tan palpable que casi podía sentirlo atravesando la grabación.

	La agresividad de Étienne contrastaba con su aparente contención, resultado de una batalla interna entre su impulso y el control. Por un instante, creí que iba a romper un objeto en su habitación. Pero la ausencia de respuesta al otro lado del teléfono actuó como un freno. Gustave seguía dominando la situación, incluso sin hablar.

	—De acuerdo —gruñó, luchando por conservar cada gota de autocontrol que le quedaba—. Le llevaré comida y le diré que permanecerá encerrado hasta el día siguiente.

	Un sudor frío me recorrió la frente. La confirmación de que planeaban mantenerme retenido me sacudió por completo. Mi situación era más precaria de lo imaginado. Y sin embargo, lo que Étienne dijo a continuación me paralizó.

	—¿Si está grabado? Por supuesto. Caminando por toda la casa, de aquí para allá. Ayer lo sorprendí metiendo el hocico en el mueble bar del sótano. —El sonido de papeles moviéndose confirmó que revisaba documentos, tal vez sus propias notas o incluso las grabaciones de las cámaras.

	Mi pensamiento retrocedió al recorrido que hice por la casa, en busca de las trampillas y escondiendo los micrófonos.

	Étienne sopesó lo siguiente que iba a decir, y luego, con una voz más fría, añadió:

	—A ese tío hay que registrarlo. No me fío ni un pelo. ¿Estás seguro de que no quieres que llame a la Policía?

	Pude escuchar la voz de Gustave al fondo, amortiguada por la distancia y la calidad de la grabación, pero lo suficiente clara para distinguir un «no» tajante.

	Étienne resopló al escuchar la respuesta y, tras un par de segundos de silencio cargado, respondió:

	—De acuerdo, pero ese carpintero es peligroso. Demasiado peligroso.

	La llamada terminó. Me quedé inmóvil en la silla mientras procesaba lo que acababa de escuchar. Étienne no solo creía firmemente que yo era una amenaza, sino que tenía la orden de retenerme hasta la llegada de Gustave. Aquello significaba que mi margen de maniobra se reducía de forma acelerada. No podía esperar hasta el día siguiente; debía actuar esa misma noche.

	Si Étienne registraba mi cuarto y encontraba los manuscritos de Gustave o el equipo de audio, sería el final. Sentí el peso de estar solo. Mi única opción era anticiparme a sus movimientos, pero eso requería actuar con rapidez, y el tiempo no jugaba a mi favor.
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	No volví a ver a Étienne en persona hasta las seis de la tarde. Estuve escuchándolo a través de los auriculares desde mi cama mientras se preparaba para asistir al partido en el Bernabéu, tal y como me avanzó Bernardo.

	Colocar el micrófono en su habitación fue un acierto, una gran ventaja en aquella batalla desigual que me permitió preparar mi cuarto para su visita, así que escondí los equipos y aparté la silla que bloqueaba el pomo.

	El sonido de la cerradura me sobrecogió.

	Étienne se detuvo a un par de metros con una bandeja en la mano. Desde mi posición, tumbado en la cama con una toalla húmeda sobre la frente, lo vi de reojo. Su rostro estaba marcado por una mueca de enfado y desprecio. La cicatriz que cruzaba su mejilla izquierda parecía acentuarse bajo la luz amarillenta de la habitación, y su aspecto se tornaba aún más intimidante.

	Sin decir nada, dejó la bandeja en el escritorio con un golpe seco más fuerte de lo necesario. El ruido hizo eco en mi cabeza dolorida. Pero no me moví. Me limité a observarlo con la misma actitud pasiva que había practicado en mi mente.

	No quería provocarlo después de lo ocurrido esa mañana.

	—No te muevas de aquí —dijo cortante y autoritario, como si estuviera dando una orden a un soldado bajo su mando. Su español roto, teñido de un fuerte acento francés, parecía aún más brusco de lo habitual.

	Me miró esperando una respuesta. Luego añadió:

	—Mañana tendrás que explicarte ante Gustave Sorel.

	Lo dijo con una seguridad escalofriante, dejando claro que esperaba ansioso que llegara el momento.

	No respondí. Solo incliné un poco la cabeza. En realidad, estaba concentrado en regular mi respiración, en mantener el semblante tranquilo, incluso mientras mi mente trabajaba para anticipar su próximo movimiento. Deseaba con todas mis fuerzas que su visita no fuera más allá de esas frases y que sus puños y su ira permanecieran al margen.

	Parecía que se iba a marchar. Dio un paso hacia la puerta, y por un instante pensé que el peligro había pasado. Pero una corazonada dentro de mí me impulsó a hablar, quizás por el dolor o por el instinto de supervivencia, no lo sé. Mi voz salió más débil de lo que esperaba, pero lo bastante clara para detenerlo.

	—Étienne, ¿me podrías traer algo para calmar los dolores?

	Se detuvo en seco, aún con la mano en el pomo de la puerta. Giró hacia mí y por un momento temí haber cruzado una línea que no debía. Pero lo que vi en su rostro no fue ira, sino un gesto aún más desconcertante: una ligera sonrisa que asomó de manera fugaz en las comisuras de sus labios. Fue más burlona que amable, y desapareció tan rápido que casi pasó desapercibida.

	Salió del dormitorio y escuché cómo pasaba las llaves para asegurarse de que el cerrojo quedara en su lugar.

	Me quedé tumbado e inmóvil, con la vista fija en el techo. Sabía que debía prepararme para lo que venía, pero por un momento permití que el cansancio me envolviera. La última frase de Étienne seguía resonando en mi cabeza: «Mañana tendrás que explicarte ante Gustave Sorel».

	Abrí el armario con rapidez para extraer el portátil casi de un tirón. Necesitaba vigilar sus movimientos, anticiparme a sus próximos pasos.

	Encendí el ordenador y accedí al sistema de videovigilancia. Sabía que Verónica había abandonado la finca a las cinco en punto, con su mochila al hombro. También tenía presente que Álvaro no volvería temprano. Durante el desayuno, me habló de un concierto al que asistiría por la tarde con unos amigos de la facultad que vivían en Madrid.

	Una de las cámaras del pasillo, la que enfocaba la entrada de la vivienda de Gustave, captó a Étienne enfrentándose a Bernardo. No dudé y corrí hacia el equipo de grabación. Me puse los cascos y sintonicé el micrófono que coloqué detrás del cuadro en el recibidor. La imagen en el monitor mostraba un intercambio cargado de tensión. Las palabras comenzaron a llegar por el canal de audio y sentí cómo la inquietud se apoderaba de mí al escuchar el enfado de Bernardo.

	—Te estás equivocando, Étienne, y te vas a arrepentir de todo esto —decía Bernardo con resignación.

	Étienne no tardó en responder con voz baja y cortante.

	—Deberías estar de mi lado. No quiero problemas, pero si se te ocurre irte de la lengua… —Hizo una pausa que paralizó cada uno de mis músculos—, yo mismo me encargaré de cortártela con esta navaja.

	Un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando vi al francés extraer el arma del bolsillo. Imaginé con demasiada claridad la amenaza, la forma en que Étienne lo decía con una seguridad aterradora, seguro de haberlo hecho antes.

	Bernardo, lejos de acobardarse, dio un paso hacia adelante, buscando su chaqueta, furioso.

	—¡Me largo! —espetó mientras se la ponía—. Trabajar a tu lado es repugnante.

	El portazo que siguió vibró en mis oídos con un eco cargado de desesperación. Volví a mirar el monitor justo a tiempo para ver a Bernardo caminar visiblemente alterado hacia la puerta principal de la finca. Me parecía un buen hombre. Recordé las pocas conversaciones que tuvimos, en las que mencionó a su esposa y su delicado estado de salud.

	Pero mis pensamientos no pudieron profundizar más. La cámara que un instante antes había seguido a Bernardo, entonces enfocaba a Étienne saliendo al exterior, envuelto en la luz mortecina del atardecer. Vestía la misma ropa que cuando fuimos al bar. Me fijé en su cojera, más evidente al caminar rápido, aunque no le restaba un ápice de autoridad. Mientras avanzaba se ajustaba al cuello una bufanda del Real Madrid con una expresión relajada, casi confiada, muy distinta a la que me había dirigido en las últimas horas. Parecía un niño que se dispone a disfrutar de su pasatiempo favorito.

	Una alarma se activó en mi interior. Étienne resultaba impredecible. Aunque todo indicaba que se preparaba para ir al partido, no podía confiarme. Escondí el equipo de grabación bajo la cama y oculté los cables. Era poco probable que regresara antes de salir, pero no podía bajar la guardia. Ya me había enseñado esa lección dos veces y no quería volver a sentir su puño en mi rostro.

	Seguí atento a la pantalla del portátil, y me sorprendió ver que la cámara de la entrada a la finca captaba a Étienne accediendo en el taller.

	No entendía qué se le habría olvidado allí, pero mi instinto me empujó a averiguarlo. Me acerqué a la ventana con precaución, usando la reja y la cortina de parapeto. Desde ese ángulo, la oscuridad de la habitación y la luz del exterior me daban la ventaja de no ser visto. Antes de acercarme, había apagado la luz del dormitorio, sabiendo que cualquier sombra proyectada podía sellar mi destino.

	No pasó ni un minuto cuando salió del taller. Lo seguí hasta que lo perdí de vista, y entonces consulté el reloj del ordenador: las seis y diecisiete de la tarde. 

	Las imágenes de las cámaras de seguridad parecían haberse quedado estáticas, con un silencio que otorgaba permiso para actuar.


 

	 

	 

	28

	 

	 

	Siempre me pregunté ¿cuánto había de malo en robar a quienes más tenían? Si en realidad era inmoral o dependía de las circunstancias. Quizás la moralidad del robo no residía tanto en el acto en sí, como en el porqué. Robar por necesidad, por hambre, era un hecho que el mundo tendía a comprender, incluso a perdonar. Pero ¿y si lo hacías por placer, por el vértigo en las venas, por la emoción de sentirte más astuto que los demás? ¿Qué diferencia existía entre un ladrón que actuaba por supervivencia y otro que lo hacía por el desafío, por el simple hecho de demostrar que podía?

	Yo no robaba por hambre, eso lo tenía claro. Tampoco lo hacía por una razón vital. Para mí, el robo era una forma de caza, similar a la pesca deportiva. Capturar la presa, demostrar que era capaz de atrapar un botín valioso, y luego dejarlo ir o guardarlo como trofeo. La gracia no residía en el objeto en sí, sino en burlar a la víctima, en diseñar un plan y ejecutarlo con maestría. Era una batalla de ingenios, y cuando salía victorioso, el subidón de poder e ingenio resultaba tan adictiva como el tesoro mismo. Era un juego peligroso, lo sabía, pero ¿no era eso lo que lo hacía tan irresistible?

	Sin embargo, mientras permanecía sentado frente al ordenador, observando las cámaras de seguridad por última vez antes de actuar, no podía evitar cuestionarme si necesitaba acceder al búnker de Gustave, o si solo era un capricho para alimentar mi ego. No tenía claro si me disponía a robar porque lo quería, porque lo necesitaba, o porque no podía resistirme al desafío.

	El recuerdo de mi madre irrumpió en mis pensamientos a modo de advertencia, un recordatorio de que no debía tomar el camino equivocado. Siempre la imaginaba visitándome en la cárcel con lágrimas en los ojos, destrozada al verme detrás de unos barrotes. Pero, para mi sorpresa, aquella imagen ya no me afectaba como antes. No era que no me importara, porque sí lo hacía, pero sentía que valía la pena arriesgarse. Aún era joven, me decía a mí mismo, y me convencía con la idea de que unos años en prisión no serían el fin del mundo. Incluso empezaba a verlo una oportunidad: un lugar donde podría curtirme, aprender de otros ladrones, escuchar sus historias, sus estrategias, sus éxitos y, por supuesto, sus fracasos.

	Desplazaba el cursor del ratón sobre la pantalla. Todas las cámaras de la finca mostraban tranquilidad. La cocina vacía, el pasillo desierto, la entrada principal cerrada. Verónica ya se encontraba lejos, Álvaro aún estaría en su concierto, Bernardo abrazando a su esposa en casa de su hija, Isabelle paseando a su querido perro, y Étienne… El francés conducía camino al Bernabéu. Todo jugaba a mi favor.

	Miré la hora en el monitor: las seis y veintidós. Mi corazón latía con fuerza, no por miedo, sino por expectativa. Como siempre, sentía esa mezcla de emociones: euforia, duda, adrenalina. Cerré los ojos, respiré hondo y me obligué a concentrarme. Si aquella noche traía una lección, la descubriría más adelante. En ese momento no había espacio para las preguntas existenciales, solo para actuar.

	Era el momento.

	El cursor del ratón se movía firme, guiado por mi determinación. Saboteando el sistema de videovigilancia, dejaría estáticas las imágenes de una veintena de cámaras. El software, diseñado con precisión suiza, me permitiría moverme por la finca sin dejar rastro. Mis dedos volaron por el teclado. Pero algo no cuadraba.

	Una pequeña notificación en la esquina inferior de la pantalla saltó a la vista.

	Fruncí el ceño y revisé el mensaje con atención. No podía ser. Abrí el manual del software, un documento que había descargado de una base de datos en la dark web, donde criminales y expertos compartían conocimientos como en un mercado clandestino de trucos y herramientas digitales. Me fascinaba explorar los lugares secretos de Internet, un universo paralelo donde el anonimato lo era todo.

	Pero ahora no sentía emoción alguna. Me invadía la confusión.

	—¡No puede ser! —murmuré sacudiendo la cabeza. Revisé la configuración tres veces, buscando un error. Todo indicaba que la función ya había sido activada. Las cámaras mostraban la última imagen capturada, pero no por mi mano. Mi sangre se enfrió al comprender lo que significaba.

	—Esto es cosa de Étienne —dije en voz baja, intuyendo que pronunciarlo en voz alta lo haría más real. De inmediato até cabos al ver el reloj del monitor marcar cada segundo perdido. ¿Y si había desactivado el sistema?

	Me detuve a analizarlo. Recordé con claridad la secuencia: en la pantalla del ordenador vi a Étienne entrar al taller y, más tarde, lo observé desde la ventana abandonar la finca. Pero nunca comprobé si su imagen aparecía en las cámaras al salir. 

	La sospecha era un puñal clavado en mi costado, pero no podía permitirme perder más tiempo. Cada segundo de duda me alejaba de mi objetivo.

	Tomé una decisión.

	Cerré el portátil y me acerqué a la mochila donde guardaba varias herramientas. Si Étienne había desactivado las cámaras, eso jugaba a mi favor… Aunque no sabía bien por qué.

	—No importa el motivo —me dije para apaciguar el caos interior—. Si él quiere ocultarse, yo también puedo hacerlo.

	Agarré la mochila y me dirigí a la puerta de mi habitación. Metí las ganzúas en la cerradura. No era una barrera para alguien con mi destreza. En menos de un minuto, la cerradura cedió.

	En el pasillo todo seguía en una calma absoluta.

	Me tomó un par de minutos liberar los pasadores de la puerta de entrada. Antes de abrirla del todo, me puse una gorra. Sabía que, aunque las cámaras estuvieran anuladas, no debía correr el riesgo de ser reconocido.

	Salí de la vivienda pegándome a la fachada para mantenerme a cubierto. Al menos había salido de allí sin problemas, pero el verdadero desafío acababa de comenzar.

	Cada paso que daba era una apuesta. Mientras bordeaba la vivienda sentí una extraña emoción creciendo en mi pecho.

	Pulsé los cuatro dígitos en el teclado junto a la puerta de entrada a la vivienda de Gustave Sorel. Cada presión del botón emitía un pequeño pitido que quebrantaba la quietud de la tarde, anunciando mi presencia con cada sonido. El abrepuertas rompió la expectativa contenida y me arrancó una sonrisa.

	Pero duró poco.

	Un pensamiento fugaz se deslizó por mi mente: ¿por qué Étienne no había echado la llave? Era un descuido grave para un hombre tan metódico, pero tampoco podía distraerme con nuevas suposiciones. El búnker me esperaba.

	Cerré la puerta y me dirigí hacia las escaleras que conducían al sótano. Encendí las luces al llegar al último escalón y el despliegue ante mis ojos fue tan sobrecogedor como las veces anteriores. Las obras de arte expuestas parecían brillar con una energía renovada, y daba la impresión de estar conscientes de lo que iba a ocurrir. Cada lienzo y cada escultura llamaban mi atención, intentando detenerme, interponiéndose en mi camino.

	Sin dejarme intimidar por el esplendor del espacio, avancé hasta el mueble bar. Lo alejé de la pared con precaución, reconociendo la textura de la madera bajo mis dedos. El crujido de los rodillos reveló la robusta puerta blindada. Allí estaba, esperándome. Mis ojos se posaron en la esquina superior izquierda, donde una pequeña chapa metálica llevaba grabado un nombre.

	—Delacroix —susurré, convencido de que incluso el silencio reconocía ese nombre.

	La imagen de Étienne Delacroix me visitó de repente y sonreí. No podía reprimir la satisfacción de burlar la vigilancia del hombre que me había intimidado. En aquel momento dejé de pensar en Étienne y en la reacción de Gustave si llegaba a descubrirme. Vivía uno de los momentos más emocionantes de mi vida.

	—¡Vamos allá! —dije con determinación.

	Saqué un folio en el que había transcrito las anotaciones de la libreta de Étienne. Había memorizado cada palabra, pero tenerlo escrito en papel era un talismán, una garantía de que no dejaba margen para errores.

	Cinco combinaciones numéricas me separaban de mi objetivo. Aquella puerta no era solo una barrera de acero de quinientos kilos, sino una declaración de poder reforzada por muros de cincuenta centímetros de hormigón y hierro. Pero no iba a luchar contra ella con fuerza. Mi arma era la astucia.

	Introducir las claves requería concentración absoluta. Cada número que pulsaba significaba una pequeña victoria, un paso más hacia el santuario de Gustave Sorel. El tiempo se ralentizaba mientras mis dedos se movían pulsando teclas. Cada pitido que confirmaba una entrada correcta era un eco que llenaba el sótano.

	—Venga, Unai, ha llegado el momento —me dije conteniendo la ola de emoción que amenazaba con nublar mi juicio.

	Introduje el último dígito.

	Mis dedos se quedaron suspendidos sobre el teclado. Entonces, un zumbido llenó la estancia, seguido por un clic metálico. La cerradura se desbloqueó y la puerta acorazada comenzó a abrirse.

	Había alcanzado el corazón de la fortaleza de Gustave Sorel.

	El interior del búnker me resultó mucho más grande de lo imaginado. El ambiente, denso y viciado, transmitía la impresión de haber permanecido cerrado durante décadas. A simple vista, el espacio se dividía en dos partes diferenciadas. La primera, abierta y práctica, destinada a refugio de larga duración. Muebles funcionales, una cama plegada cubierta por plásticos, un par de sillas y una mesa discreta daban al lugar un diseño meticulosamente planeado. Una pared lucía estanterías repletas de latas de conserva, botellas de agua y paquetes sellados al vacío que prometían durar años. En un rincón, un grupo de baterías alimentaba la iluminación que bañaba la estancia.

	Avancé hacia la segunda parte del búnker. Una puerta de acero, extraña incluso en un sitio como aquel, llamaba mi atención. Al abrirla, un cambio abrupto de temperatura me golpeó. El frío seco recordaba al de un museo climatizado. Sin duda, el entorno había sido diseñado para preservar lo que quiera que Gustave guardase allí.

	Encendí la luz, y el resplandor de un pequeño foco se extendió sobre el interior. El descubrimiento fue más impactante de lo que jamás había soñado.

	Contra una pared, una enorme estantería contenía cuadros apilados en compartimentos fabricados a medida. Cada uno venía envuelto y protegido con marcos sellados al vacío. Las etiquetas escritas a mano con caligrafía impecable indicaban nombres que incluso yo, un completo ignorante en arte, reconocía. ¿De verdad era posible que estuviera ante obras originales de artistas inmortales?

	En el suelo, esparcidas deliberadamente, había cientos, tal vez miles de monedas y reliquias de oro que relucían con intensidad cegadora. El destello hipnótico parecía llamarme y susurrarme promesas de riqueza y gloria. Era un descubrimiento tan extraordinario que me sentí transportado. No era un simple escondite, sino un tesoro en toda regla. El tipo de botín con el que había fantaseado desde niño, cuando devoraba historias de piratas y aventureros.

	De repente, me invadió un impulso que no pude reprimir. Parecía que una parte primitiva de mí tomaba el mando. Sentí unas ganas casi irreprimibles de lanzarme al suelo y revolcarme entre el oro, de sentirlo entre mis dedos, de llenar mis manos con las monedas y dejarlas caer de nuevo, como si me encontrara en el interior de una cascada de riquezas infinitas. Pero un destello de lucidez me frenó en seco. Cerré los ojos para apaciguar la euforia que me envolvía. Debía mantener la compostura. Si había llegado hasta allí una vez, podía regresar cuando quisiera.

	Todo aquello era mío… Cuando yo decidiera reclamarlo.

	Inspiré hondo y observé con más detalle: cálices antiguos, pequeñas figuras que parecían sacadas de excavaciones arqueológicas y cajas cerradas que guardaban secretos aún más valiosos. Pero mi atención siempre volvía a las monedas. Cada una parecía única, con grabados y diseños que contaban historias de épocas pasadas. Al principio me contuve, pero la tentación era mayor que mi cordura.

	Sin darme cuenta, ya había comenzado a desatar las correas de mi mochila. La abrí despacio, con la sensación de que cualquier movimiento brusco rompería el hechizo del momento. No sabía qué estaba haciendo, solo sabía que no podía detenerme. Casi por instinto, comencé a meter monedas de oro dentro; los dedos actuaban por su cuenta.

	—¿Qué estás haciendo? —Me detuve por un segundo.

	—¿Pues qué voy a hacer? Habrá que llevarse un recuerdo, ¿no? —respondí a mi propia pregunta en voz alta.

	La discusión fue breve. Ya me había decidido. Metí un par de puñados más, escuchando el tintineo metálico al caer las monedas en el fondo de la mochila. Cerré la cremallera con un movimiento rápido, pero incluso entonces, dominado por la codicia, tomé una docena de monedas más y las guardé en los bolsillos de mi pantalón. Era mi propina, una recompensa simbólica por haber burlado el sistema y haber llegado tan lejos.

	Me quedé inmóvil por un instante, con la mirada recorriendo el lugar una vez más. Me dije convencido que no sería mi última visita. Si algo me había enseñado la vida, era que la auténtica victoria no residía en el acto de robar, sino en salir sin dejar rastro.
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	Con los latidos del corazón todavía golpeando contra mis sienes, ascendí hasta la planta más alta de la mansión. Era una reacción automática, casi instintiva. La buhardilla me atraía con una fuerza irresistible. No podía dejar pasar la oportunidad de ver de nuevo «El silencio de Aura». Deseaba contemplarlo sin prisas, absorber su esencia, analizar sus detalles y, con un poco de suerte, encontrar una pista que me acercara al tesoro que Gustave e Isabelle mencionaron en sus conversaciones.

	Entré al dormitorio principal con cautela. Aunque la casa estaba vacía, mis pasos seguían siendo ligeros, casi furtivos. Desde allí, me dirigí a la puerta oculta y ascendí por las estrechas escaleras de caracol. Cada peldaño crujía bajo mi peso, protestando ante mi intrusión. Al empujar la puerta de la buhardilla, una sensación de sobrecogimiento me invadió de inmediato.

	El espacio parecía un santuario olvidado. El polvo flotaba en el aire, atrapado en los rayos de luz. Delante, el caballete cubierto por la tela negra seguía en el mismo lugar donde lo encontré la primera vez. Todo indicaba que el cuadro esperaba paciente a que alguien se atreviera a enfrentarse a su misterio.

	Sentí un nudo en el estómago.

	Me acerqué con lentitud, saboreando cada metro que me separaba del enigma que capturó mi imaginación desde el momento en que descubrí la buhardilla.

	Cuando estuve a escasos centímetros del caballete, extendí una mano hacia la tela negra. La textura, gruesa y áspera al tacto, testificaba años de haber protegido un secreto demasiado importante para ser revelado a la ligera. Tomé aliento antes de levantarla.

	Y entonces, allí estaba: «El silencio de Aura».

	Superaba todo lo que había imaginado. Los colores lucían oscuros pero vivos, una combinación que parecía vibrar con una energía propia. En el centro del cuadro, una mujer de rostro sereno y ojos cerrados transmitía una calma inquietante. Su piel tenía un tono pálido, casi translúcido, y su cabello negro caía sobre sus hombros. Abrazaba a alguien difuso, atrapado entre sujeción y despedida. Detrás, el paisaje extendía un halo de misterio: un bosque de árboles torcidos, un río reflejando un cielo estrellado, un lirio a un costado y, en la distancia, una torre solitaria que mostraba una inscripción en sus muros. Me acerqué para ver mejor. Encendí la cámara del teléfono y enfoqué la torre para captar cada detalle con precisión.

	No podía apartar la vista. Aquella pintura tenía algo hipnótico, como si hablara directamente al alma. Pero no residía solo en la belleza del cuadro aquello que me intrigaba. Detalles minuciosos y pequeños elementos parecían colocados con un propósito. En la esquina inferior derecha, una firma apenas visible: «J.E». Sabía que se trataba de la obra de Jules Evariste.

	Me acerqué para examinar el fondo del lienzo En los muros de la torre destacaban inscripciones casi imposibles de distinguir a simple vista. Palabras en latín, grabadas con una caligrafía impecable. No entendía el significado completo, pero una frase destacaba: «Omnis fortuna abditæ clavis». «La llave está oculta en toda fortuna».

	Mientras analizaba el cuadro, también noté la solidez del marco. Recorrí los bordes con los dedos. Al deslizar la mano por una pequeña hendidura en la parte trasera, sentí una ligera protuberancia.

	Un sonido leve me obligó a fijarme al otro lado de la ventana.

	Un coche accedía a la finca. Era don Rafael acompañado de Judith. No podía creerlo. Empecé a hilar pensamientos, pero ninguno lograba formar un razonamiento coherente. Esas dos personas no tenían que estar ahí, no un día así, con la finca vacía. Entonces, dudé si ellos sabían dónde se encontraba el cuadro y si planeaban llevárselo ahora que todo jugaba a su favor. También si sabían que las cámaras se encontraban desactivadas.

	No quedaba tiempo para buscar respuestas. Tenía que salir de la buhardilla lo antes posible y encontrar un escondite. Dejé el cuadro tal y como lo encontré, cubierto por la tela negra, y descendí con extrema cautela, sin hacer ruido.

	Las ventanas del dormitorio de Gustave daban a la entrada principal, y me asomé para comprobar que don Rafael y Judith se aproximaban a la puerta. Abandoné el dormitorio y caminé de puntillas hasta el recibidor de la primera planta. Allí escuché la cerradura eléctrica y los pasos de los intrusos accediendo a la vivienda. Me resguardé en un rincón, tras un sofá.

	Los tacones de Judith resonaron acompasados por los pasos pesados de don Rafael. Se aproximaron a la escalera. Enseguida me di cuenta de que no se dirigían hacia la primera planta, sino al sótano. Era evidente que el motivo de la visita no se hallaba en la buhardilla, sino en el espacio más sagrado de la mansión, el lugar donde Gustave Sorel exhibía y custodiaba sus pertenencias más valiosas.

	Esperé unos segundos con los músculos tensos y luego descendí las escaleras hasta la planta baja conteniendo la respiración.

	Escuchaba las voces cercanas de don Rafael y Judith mientras, de puntillas, abandonaba el pasillo y abría la puerta de la casa con mucho cuidado. Una vez en la calle, corrí hasta el edificio de invitados. Cada paso que daba se sentía como una eternidad.

	Al llegar a mi dormitorio, abrí de golpe la puerta y me dirigí al escritorio donde dejé el ordenador.

	Reactivé la grabación de las cámaras de seguridad.

	En la pantalla apareció la imagen de la finca, con las entradas y los pasillos registrando cada movimiento. Una chispa de alivio recorrió mi cuerpo. La investigación alcanzaba su punto álgido y no podía desaprovechar la oportunidad de recopilar pruebas.

	Enseguida localicé la cámara que enfocaba el sótano. Tras el mueble bar, Judith y don Rafael manipulaban el teclado de acceso a la cámara acorazada. Me llevé los dedos al bolsillo, donde había guardado las instrucciones de desbloqueo con los códigos.

	—Así que esos dos quieren robar a Gustave —murmuré para mis adentros pensando en el hombre que me contrató. Me habría gustado tenerlo sentado a mi lado y ver su reacción. De hecho, busqué el teléfono con la intención de llamarlo.

	Entonces, vi gesticular a Judith pidiendo a don Rafael que le permitiera manipular el teclado. Él dejó claro que se encontraba nervioso cuando la apartó de su lado casi de un empujón. 

	Lejos quedaba la mujer de pose elegante y movimientos seductores y medidos. Dejó el bolso de asa corta sobre el mueble bar y tomó la primera botella que encontró. No lo dudó y se la llevó a los labios sin esconder su desesperación.

	Don Rafael se giró. Llevaba un folio en una mano y el teléfono en la otra. Con un claro gesto de preocupación, dejó el folio en el mueble bar.

	Algo no iba bien.

	De repente, don Rafael enfureció y se puso a caminar por la sala con el teléfono aferrado con fuerza. Entonces me puse a atar cabos. La conversación con Étienne de aquella tarde en la puerta del taller, los comentarios de Bernardo advirtiendo a Étienne de que se iba a equivocar y la amenaza de este último si se le ocurría irse de la lengua. Además, las cámaras de seguridad desactivadas… Don Rafael amagó con lanzar su teléfono móvil contra el suelo. Se le veía desquiciado. Hizo una señal a Judith y salió del plano en dirección a las escaleras.

	Enseguida me puse los auriculares. Tenía un micrófono escondido en el pasillo, detrás de un cuadro que en esos momentos era mis oídos en aquel lugar.

	Don Rafael apareció en la imagen que captaba la cámara del pasillo y que apuntaba a la entrada de la casa. Probaba a marcar en el teléfono y al mismo tiempo sacaba del bolsillo de la chaqueta un pañuelo para limpiarse el sudor de la frente. Entre dientes, mascullaba insultos.

	—¿Qué está pasando? —preguntó Judith, que enseguida apareció en la imagen—. No entiendo cómo no funciona esa clave. Pero si te la dio el gorila, ¿no? —preguntó refiriéndose a Étienne.

	—Oye, escúchame, hijo de puta —dijo don Rafael al teléfono, enfurecido—. ¿Que qué pasa? Pues que las claves que me diste no funcionan, maldito traidor. ¿Imposible? Pues no me deja pasar de la primera. ¿Que si la he puesto bien? ¿Acaso crees que soy gilipollas? Cuando te coja te voy a destrozar, ¡maricón! Nos largamos. Ojo, que nos las vamos a ver tú y yo, desgraciado.

	Los improperios de don Rafael sonaban llenos de ira y frustración. Judith cruzó los brazos y preguntó:

	—¿Qué te ha dicho?

	—Dice que es imposible. Que la clave se la dio Gustave hace tres días y que nadie más ha podido utilizarla. Que es de un solo uso. Si alguien la activa, hay que generar otra. Y eso solo puede hacerlo él.

	Me incliné un poco más hacia la pantalla. Era yo quien había utilizado esa clave y, sin quererlo, también había evitado que don Rafael y Judith accedieran al búnker.

	—¿Tú crees que Gustave le dio una clave errónea? —insistió ella.

	—No lo sé. Pero lo que sí sé es que la hemos cagado —respondió don Rafael, llevándose las manos a la cabeza.

	Judith no tardó en estallar.

	—¿Y qué me dices de mí, hijo de puta? ¡Yo también estoy metida hasta el cuello! Necesito esa pasta más que el aire. ¿Para qué coño me he molestado en camelarme a Gustave estas semanas? ¿De qué ha valido aguantarle sus charlas y llevármelo a la cama?

	Don Rafael empezó a caminar en círculos por el pasillo, desesperado.

	—La casa está llena de objetos de valor. Pillamos un par de cosas y…

	—¡Ni hablar! —interrumpió él, bruscamente. Se detuvo y miró alrededor, claramente tentado, pero su voz sonó firme—. Gustave se enteraría enseguida. Ese cabrón tiene memorizada hasta la más mínima figurita. Si desaparece una sola cosa… No podemos levantar sospechas.

	—¡Pues que le den! —soltó Judith, furiosa. Caminó hasta su bolso, lo abrió de golpe y sacó un pequeño frasco. Sin pensarlo dos veces, inhaló el contenido como si necesitara esa descarga para no estallar—. Me había hecho ilusiones, ¿sabes? Con pegarle el palo al francés. Me dijiste que tenía oro, joyas… que era una herencia de su padre, de su abuelo…

	—Y lo tiene, pero todo está dentro de la cámara. Y hoy no tenemos nada a favor. Vámonos —replicó don Rafael—. No sé cuánto más van a estar las cámaras desactivadas. No quiero arriesgarme.

	Ella apretó los dientes, resignada. Se quedó mirando la puerta por unos segundos como si necesitara convencer a su propio cuerpo de que debía abandonar aquella casa sin el botín prometido. Luego se giró, tomó el bolso y caminó tras él hacia la salida. Su silueta rígida, la mandíbula tensa… era la imagen de una derrota rabiosa.

	Y mientras los observaba desaparecer de las cámaras, una voz en mi cabeza me advirtió algo con una claridad brutal: la noche no había hecho más que empezar.
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	Desde la ventana de mi dormitorio, fue un alivio ver el coche de don Rafael desaparecer de la finca. Había reunido pruebas suficientes para incriminarlo a él, a Judith e incluso a Étienne, quien, como descubrí, saboteó el sistema de videovigilancia para facilitar el robo.

	Sin embargo, la sensación de triunfo se esfumó cuando me cuestioné los pasos a seguir. De cara a Étienne, me tenía atrapado en mi habitación, y aunque no sabía cuánto tardaría en descubrir que yo lo sabía todo, no me fiaba de lo que sería capaz de hacer si me vinculaba con el fracaso de don Rafael ante el teclado del búnker.

	Después de darle vueltas, decidí llamar a Gustave Sorel. Había llegado el momento de hablarle sobre las grabaciones de los intentos de acceso a la cámara acorazada y advertirle de mi secuestro. Pero para mi desesperación, saltó el buzón de voz del teléfono de Gustave.

	Miré de reojo mi mochila. Dentro llevaba medio centenar de monedas y varias joyas que sustraje del alijo del búnker. Introduje las que había guardado en los bolsillos del pantalón.

	Sabía que era el momento de cerrar el encargo de una vez por todas y retomar mi vida habitual… Mi búsqueda de Dimitri Moriarty. Pero primero tenía que asegurarme de que Gustave recibiera mi mensaje.

	Con palabras escuetas, le expliqué en el mensaje de voz que tenía pruebas contundentes: grabaciones de Judith, Étienne, don Rafael … Que todos estaban implicados y le pedía que viniera cuanto antes porque la situación no podía esperar. Dudé un instante antes de colgar, pero lo hice con la incertidumbre de si Gustave escucharía el mensaje y cuánto tiempo tardaría en regresar de París.

	El silencio de la habitación parecía acentuarse mientras mi yo repasaba, una y otra vez, los últimos acontecimientos. Afuera, la oscuridad empezaba a extenderse, y con ella un nuevo capítulo de incertidumbre se cernía sobre mí.

	Estaba sumido en la tarea de revisar las grabaciones del dormitorio de Étienne, esperando encontrar algún detalle que se me hubiese escapado, cuando un movimiento atrajo mi atención hacia una de las ventanas en la pantalla de mi ordenador. Ajusté el zoom y reconocí a Bernardo caminando por el aparcamiento en dirección a la casa. Me resultaron llamativos sus hombros caídos y la forma en que mantenía la vista fija en el suelo, como si el peso de sus pensamientos lo aplastara. Supuse que venía de visitar a su mujer.

	Sin apartar la vista de la pantalla, amplié la imagen de la cámara que cubría la entrada principal. Lo vi empujar la puerta con una desgana casi ensayada y adentrarse en la casa. Mi interés se disparó. Con un par de clics sobre el ratón, cambié a las cámaras interiores y seguí su recorrido por los pasillos. Bernardo bajó las escaleras hasta el sótano y allí se detuvo delante del mueble bar. Inspeccionaba con cuidado. Su mirada quedó fija en el cristal superior del mueble, donde las botellas relucían bajo la tenue luz del sótano. Se agachó para acercar el rostro hasta casi tocar el vidrio, y durante unos segundos pensé que iba a levantar una de las botellas. Su mano quedó suspendida a escasos centímetros de una en particular. Entonces, de golpe, reculó.

	Era extraño. Sus movimientos no parecían guiados por la curiosidad, sino por una inquietud más profunda. Temor, tal vez. No tuve tiempo de adivinar sus intenciones porque abandonó el sótano tras dejar las botellas y el mueble bar tal como los encontró.

	Me quedé analizando la pantalla, con los ojos clavados en las imágenes de la cámara del pasillo. Lo vi ascender por las escaleras hasta perderse en dirección a la planta baja. Me preguntaba qué pasaba por su cabeza, qué había visto o recordado para marcharse con tanta prisa.

	La sensación de que se me escapaba un detalle crucial creció en mi interior.

	No transcurrieron ni quince minutos desde que Bernardo desapareció de las cámaras cuando una voz profunda llegó hasta mi ventana y me arrancó de mis pensamientos. Me acerqué al monitor y allí estaba Étienne, caminando hacia la casa mientras hablaba por teléfono.

	Consulté el reloj de inmediato. Eran las nueve y cinco. Algo no cuadraba. Según mis cálculos, Étienne debía estar aún en el estadio. Había salido antes de tiempo, seguramente tras la primera parte. Aquella decisión no era casualidad.

	Entró en la casa y desde la cámara del pasillo lo vi detenerse en el recibidor. Frente al espejo, con los brazos en jarra, lanzó un grito seco que resonó por toda la vivienda.

	—¡Bernardo! —rugió con una autoridad que exigía una respuesta inmediata.

	El mayordomo se ajustaba el cinturón con aparente calma. Pero en cuanto abrió la boca, la tensión escaló de inmediato.

	—¿Ya os habéis salido con la vuestra? —espetó con un tono mordaz.

	Fue hacia la cocina y se alejó de mi campo de visión.

	Étienne negó furioso y apretó los puños con tanta fuerza que temí que la situación se descontrolara. Avanzó hacia la cocina, y aunque no podía ver, escuché la discusión.

	La voz de Bernardo se elevó, más agresiva que antes:

	—¡Eres un traidor!

	Segundos después, volvió al pasillo con un vaso de agua y desafió a Étienne a unos centímetros de distancia.

	—Nadie ha hecho nada —respondió Étienne, decepcionado. 

	Bernardo, sin embargo, no estaba dispuesto a aceptar esa afirmación.

	—¡Venga, no me cuentes historias! Hace unas semanas desapareció un cuadro del sótano. ¿Acaso crees que no lo sé? Y ahora habéis vuelto a robar. Sois unos sinvergüenzas.

	Étienne no tardó en replicar, cortándolo de golpe.

	—¿Te has chivado? —le preguntó con dureza, fijando la vista en Bernardo.

	Ambos se quedaron en silencio durante un instante que se me hizo eterno. Desde mi dormitorio atendía con expectación y me aseguraba de que cada palabra y cada gesto estuvieran siendo grabados.

	—¿Chivarme? No. Pero no será por ganas —respondió Bernardo, dando un pequeño sorbo de agua antes de continuar—. Ahora mismo llamaba a la Policía y les contaba lo sinvergüenzas que sois. Lástima que no tengo pruebas, que si no…

	Étienne avanzó un paso, más cerca aún.

	—¿Seguro que no has hablado con Gustave? —insistió, implacable.

	La mirada de Bernardo se endureció, pero su respuesta llegó con frialdad.

	—Te juro que no le he dicho nada.

	Étienne alzó el puño, y por un momento estuve seguro de que iba a descargarlo sobre el rostro de Bernardo. Me acerqué al monitor, aguantando la respiración, a la espera del impacto. Pero entonces su expresión cambió. Sus ojos se desviaron y, para mi sorpresa, se clavaron en la cámara del pasillo, la misma que me mostraba la escena en tiempo real.

	Bajó el brazo de inmediato, como si la conexión con el ojo mecánico lo hubiese paralizado. No dijo nada más. Dio media vuelta y desapareció del encuadre. No tardé en escucharlo por los auriculares: un portazo seco confirmó que se había encerrado en su dormitorio. Su respiración, fuerte y errática, se hizo audible al acercarse al lugar donde aquella mañana escondí el micrófono.

	—No lo hagas —murmuré para mí mismo al oírlo abrir cajones y hablar en francés.

	Luego, el ruido de una silla arrastrándose por el suelo me hizo apretar los dientes. Sabía exactamente lo que venía a continuación. 

	—¡Mierda! —exclamé entre dientes al darme cuenta de que Étienne revisaba su ordenador.

	En ese momento, descubría que el circuito de cámaras no seguía deshabilitado, como lo dejó antes de marcharse al partido. Ahora sabía que todo lo ocurrido había sido grabado: la entrada de don Rafael y Judith en la casa, sus movimientos en el sótano, cada detalle. La gravedad de la situación se desplomó sobre mí. Étienne tenía demasiadas razones para actuar y ninguna jugaba a mi favor.

	Por suerte, me había adelantado. Todas las grabaciones habían sido volcadas en un disco duro virtual, lejos del alcance de cualquier mano. Aun así, no podía correr riesgos. Era momento de esconder el ordenador antes de que Étienne decidiera venir a por mí.

	Empecé a recoger el equipo de escuchas. Estaba desconectando unos cables cuando me detuve en seco al notar una sombra moviéndose al otro lado de la ventana. Sentí que el tiempo se congelaba. Mi primer pensamiento fue Étienne. La sombra desapareció tan rápido como llegó, pero el nudo en mi estómago se apretó aún más.

	Sin pensarlo dos veces, marqué de nuevo el número de Gustave Sorel. Esta vez tenía que contestar. Mientras el tono insistía en mi oído, mi mente se aceleraba. Si Étienne había descubierto las grabaciones, no tardaría en venir a buscarme.

	El buzón de voz de Gustave saltó de nuevo. No podía perder más tiempo. Decidí llamar a la Policía, pero mis pensamientos se vieron interrumpidos por un portazo en la entrada de la vivienda de invitados.

	No era mi imaginación. El momento había llegado.

	Solté el teléfono y me preparé para lo inevitable.
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	La cerradura de mi dormitorio comenzó a girar con un crujido lento, como los goznes de un ataúd que se abre para sellar el destino de su ocupante. Aún estaba de cuclillas empujando la maleta con el ordenador bajo la cama, cuando el sonido metálico me hizo dar un salto. Me tumbé de inmediato en la cama, intentando aparentar calma, aunque por dentro buscaba a la desesperada una forma de defenderme. No era sencillo. Sabía bien que Étienne no solo era un exmilitar, sino un exmilitar enfurecido, y eso lo hacía aún más peligroso.

	La puerta se abrió con un chirrido que pareció llenar toda la habitación, y allí apareció él. Étienne dio dos pasos dentro y se detuvo. Clavó su mirada en mí como si ya hubiese dictado mi sentencia. Su bufanda del Real Madrid, inofensiva en otro contexto, parecía una bandera de guerra ondeando en su cuello. No dijo nada al principio. Solo miró alrededor: el escritorio, el suelo, cada rincón, analizando la situación antes de atacar.

	—Étienne —me atreví a decir con mi voz temblando—, ¿vas a dejarme en paz de una vez?

	—¡Levántate de ahí! —ordenó con un rugido.

	—¡Ni hablar! —contesté con más valentía de la que en realidad sentía—. No me fío de ti. Y si no me dejas salir, voy a llamar a la Policía y denunciarte por…

	No terminé la frase. Étienne dio un paso hacia mí con el puño alzado, igual que lo hizo antes con Bernardo. No esperé a que lo descargara. Me desplacé veloz hacia el lado opuesto de la cama y me puse de pie. Pero, para mi sorpresa, bajó el puño y exhaló con fuerza, tratando de controlar su furia.

	Tomé un cojín de la cama, un gesto instintivo y casi ridículo, creyendo que aquel trozo de tela podría protegerme de un hombre con su fuerza. Al notar mi temor, Étienne cambió de postura y relajó los hombros para adoptar una actitud más conciliadora.

	—No lo pongas más complicado, chaval —dijo con voz ronca—. Solo quiero mostrarte algo. Después podrás marcharte.

	—¿Mostrarme algo? —pregunté, desconfiado. Mis ojos no se apartaban de los suyos.

	—Sí. Solo eso. —Su tono parecía menos amenazante, pero yo no era tan ingenuo como para creerlo del todo.

	No estaba dispuesto a acercarme, pero sabía que si no lo hacía, era capaz de hacerme picadillo allí mismo. Había cavado mi propia tumba y no tenía alternativa. La reja en la ventana bloqueaba cualquier intento de escape, y sabía que cualquier grito de auxilio sería inútil. Nadie me escucharía en aquella finca aislada.

	—¿Dónde quieres que vaya? —cedí al fin.

	—Al taller —respondió de inmediato.

	—¿Para qué?

	—¿Has visto a alguien entrar a la finca esta tarde? —preguntó esquivando mi cuestión.

	—No. Estuve acostado recuperándome de la paliza que me diste —respondí con una ironía que no pude reprimir.

	Étienne apretó los labios antes de contestar.

	—Es que… Me puse nervioso. —Dudó antes de continuar—. Están sucediendo cosas raras, y pensé que tú… Por precaución tenía que retenerte.

	—¿Y ya te diste cuenta de que yo no tengo nada que ver?

	—Ya que eres un manitas, quiero que mires por qué no funciona el ordenador del taller. Échale un vistazo y luego te vas.

	Su voz sonaba conciliadora, casi razonable, pero yo sabía que era una fachada. La amenaza con el puño de hace unos segundos lo delataba. Aun así, no tenía otra opción que acompañarlo.

	—Espera en la puerta, que primero necesito ir al baño.

	Étienne había retrocedido hasta el marco de la puerta, pero seguía sin apartar los ojos de mí. Me dirigí al lavabo aparentando tranquilidad. Dejé correr el agua del grifo mientras me lavaba la cara. Al levantar la vista, ahí estaba su reflejo en el espejo, firme en la entrada, observándome como un halcón.

	Me acerqué a orinar, abrí mi neceser con disimulo y deslicé una pequeña tijera —la misma que usaba para cortarme las uñas— en el bolsillo del pantalón. El sonido de la cisterna llenaba el baño. No era gran cosa, pero si las cosas se torcían, al menos me quedaba una mínima posibilidad de defensa.

	Inspiré hondo buscando calmar el latido frenético de mi corazón, y abandoné el baño. Allí permanecía él, esperando, con la bufanda todavía enroscada al cuello y los ojos fijos en los míos.

	—Vamos —dije, con una firmeza que no sabía de dónde salió.

	No respondió, solo me hizo un gesto para que lo siguiera.

	Abrió la puerta del edificio de invitados y salió al exterior. Fue cuando una chispa de esperanza se encendió en mi interior. Étienne me daba la espalda y vi una posible salida. Podía correr, dar un salto por el muro y alcanzar la calle. Allí encontraría a cualquiera para pedir ayuda y llamar al 091. Pero tenía que actuar rápido, antes de entrar al taller y que todas las opciones se esfumaran.

	Me disponía a impulsarme hacia la salida, cuando algo me detuvo. Miré a la izquierda, hacia la puerta de entrada de la casa principal. Allí se encontraba Bernardo de pie, con las manos en los bolsillos, siguiéndonos desde la distancia. Parecía un espectador inmóvil, casi indiferente. Su expresión era inescrutable, pero sus ojos me transmitieron una vaga sensación de compasión, como si, en el fondo, entendiera lo que yo estaba viviendo.

	—¡Chaval! —La voz de Étienne retumbó desde la puerta del taller, y me arrancó de mi ensoñación.

	Cuando asintió con un gesto breve y seguro, sentí que no me quedaba más remedio que seguirlo. Mientras atravesaba el umbral, cada paso era un hundimiento lento en arenas movedizas, con la sospecha creciente de estar avanzando directo hacia una trampa.

	Las luces del taller brillaban con una claridad que contrastaba con el silencio absoluto que reinaba en el lugar. Miré a mi alrededor buscando señales de vida: Isabelle, Verónica, Álvaro… Cualquiera que pudiera servir de testigo o, al menos, interrumpir lo que fuera que Étienne tenía pensado. Pero no había nadie, tan solo el eco de nuestros pasos que rompía la quietud del espacio vacío.

	—¿Es ese el ordenador? —Señalé la CPU que descansaba sobre el escritorio.

	—Sí —respondió de inmediato, sin un atisbo de vacilación—. No logro encenderlo.

	Avancé hacia la máquina ignorando la presión que sentía al tenerlo justo detrás de mí. Me agaché y accioné el pulsador de encendido. El clic del botón fue un sonido insignificante, pero en ese instante me pareció el único indicio de normalidad en un lugar donde nada parecía tener sentido.

	No tuve tiempo de comprobar si el monitor se encendía. De repente, sentí una fuerza que se cerraba alrededor de mis brazos y los inmovilizaba detrás de mi espalda. La rapidez del movimiento me dejó aturdido, y en cuestión de segundos, mi tronco se inclinó hacia delante con violencia. Mi rostro chocó contra el borde del escritorio y me dejó desorientado.

	—¡Étienne! ¿Qué demonios haces? —grité, pero mi voz salió entrecortada, sofocada por el dolor y la opresión en la garganta.

	Él no respondió. Sus manos apretaban con tal intensidad que mis hombros amenazaban con dislocarse. Intenté resistirme, forcejeando contra su agarre, pero su fuerza era abrumadora. Cada movimiento que hacía solo agravaba el dolor, y sentía que mis músculos estaban al borde del desgarro.

	—¡Cálmate! ¡No he hecho nada! —protesté, con el aire atrapado en mi garganta, pero su presión no cedía.

	Podía oír su aliento entrecortado cerca de mi oído, cada exhalación cargada de furia contenida. Por un momento, pensé que iba a romperme los brazos. Mi visión se nubló y el latido frenético de mi corazón eclipsaba cualquier otro sonido en la sala.

	—Tú sabes más de lo que dices —gruñó con su voz grave y cargada de sospecha—. No me tomes por idiota.

	—¡No sé nada! —mentí a la desesperada.

	El frío del escritorio contra mi mejilla me hacía sentir aún más atrapado, hasta el punto de que el mueble parecía estar en mi contra. En mi bolsillo, los dedos rozaron la tijera que guardé antes. Era pequeña, insignificante, pero en ese momento era mi única esperanza. Si conseguía distraerlo lo suficiente…

	—Étienne, escúchame… —Intenté ganar tiempo mientras mi cabeza trabajaba a toda velocidad.

	La realidad se disolvió ante mis ojos y el mundo se apagó en un parpadeo.
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	Me hallaba sumido en un sueño plácido, o al menos eso parecía, cuando algo frío me sacudió la cara. El agua me arrastró fuera de aquella oscuridad protectora. Parpadeé, tratando de entender lo que ocurría, pero las imágenes se desdibujaban y mi mente se negaba a enfocar. Un objeto punzante rozaba mi cuello, una sensación que despertó en mí un instinto visceral. Traté de mover los brazos, pero no respondían. Los sentía bloqueados, atados detrás de mi espalda.

	Abrí un ojo apenas, el esfuerzo parecía descomunal, y lo primero que vi fue a Étienne frente a mí. Sostenía un cubo de agua y su expresión mostraba la rigidez de la piedra, casi desprovista de emoción. Sin darme tiempo a articular nada, levantó el cubo y me arrojó otra oleada que me azotó con fuerza. El impacto me sacudió y esta vez me arrancó del todo de mi letargo. Tosí y jadeé, sintiendo cómo el agua me quemaba por dentro al intentar respirar.

	—¿Qué haces? —logré preguntar con un hilo de voz. Mis palabras entrecortadas me sacudían por la tos.

	Fue entonces cuando sentí la cuerda gruesa alrededor de mi cuello. La reconocí por su aspereza; cada fibra raspándome la piel con una brutalidad que no dejaba lugar a dudas. Miré a mi alrededor y el panorama me golpeó con el peso de una certeza implacable. Me encontraba en la nave, con los brazos atados a la espalda, de pie sobre una banqueta tambaleante. La cuerda, anudada a una viga del techo, tiraba de mi garganta sin piedad.

	El pánico se apoderó de mí.

	Hice la intención de moverme, pero cualquier desplazamiento hacía que la banqueta bajo mis pies amenazara con ceder. Mi respiración se volvió errática, y mi vista se fijó en Étienne, que seguía observándome con frialdad.

	—Étienne… —balbuceé. Mi voz era un susurro.

	—Cállate —respondió, seco y firme, mientras dejaba el cubo a un lado. Se acercó despacio, adoptando la postura de un verdugo que ya ha aceptado su papel. Sus ojos me estudiaban con desprecio.

	—Por favor… —insistí de nuevo, pero mi súplica se ahogaba en mi garganta, no solo por el miedo, sino porque la cuerda ejercía presión con cada movimiento que hacía.

	Étienne se inclinó hacia mí, tan cerca que pude sentir su aliento cálido mezclado con el frío del agua que empapaba mi rostro y mi ropa.

	—Sabes demasiado —murmuró en un tono que parecía el de alguien revelando un secreto.

	Negué desesperado.

	—No sé nada. ¡Te juro que no sé nada! —grité con todas mis fuerzas, pero mi voz se perdió en el eco vacío de la nave.

	Étienne no respondió. En cambio, dio un paso atrás y cruzó los brazos. La cuerda crujió sobre la viga, un sonido que me hizo estremecer. Sentía la soga como una mano de hierro que me estrangulaba, una amenaza que anunciaba lo inminente.

	—Mira a tu alrededor —dijo con una calma que resultaba aún más aterradora que cualquier grito.

	Giré la cabeza con dificultad. Mis ojos recorrían la nave con la esperanza absurda de encontrar una salida, un milagro. Pero no había nada. Solo herramientas desperdigadas y ese silencio abrumador que parecía devorarme. Me sentí solo.

	—Esto no tiene sentido…

	Étienne se inclinó hacia la banqueta y le dio un pequeño empujón, suficiente para que mi equilibrio se tambaleara. Mi cuerpo reaccionó buscando estabilidad, y la cuerda me oprimió la garganta con más fuerza. El aire dejó de fluir por un segundo eterno.

	—¡Basta! —grité, con un miedo que no creí posible.

	—Esto solo acabará si me dices la verdad. —Su sentencia no admitía réplica.

	Cerré los ojos por un instante.

	Mi mente trabajaba a toda velocidad. Buscaba cualquier cosa que pudiera detenerlo. Pero cada vez que abría los ojos, lo único que veía era su mirada fija en mí, igual que un cazador que disfruta de su presa acorralada.

	Necesitaba ganar tiempo. No había otra opción. Si lograba hablar con él, quizás pudiera hacerlo entrar en razón y encontrar una salida a aquella pesadilla.

	—¿Me puedes explicar qué quieres saber? —pregunté mientras la cuerda volvía a tirar de mi cuello con cada palabra.

	Étienne soltó una risa sarcástica, amarga. Sus ojos, clavados en los míos, tenían una fijeza aterradora, como la de un depredador que juega con su objetivo antes de lanzarse sobre él. Con un movimiento pausado, llevó la mano a la riñonera que colgaba de su cintura.

	—A ver, carpintero de medio pelo, ¿qué hacía esta tijera en tu bolsillo? —dijo sacando el pequeño objeto y mostrándolo frente a mis ojos.

	El corazón se me detuvo. La había olvidado.

	—Me corté las uñas en la cama —reaccioné tan rápido como fui capaz—. Puedes ir y comprobar que dejé las uñas por el suelo. ¿Qué problema hay?

	Étienne alzó una ceja, incrédulo, y abrió la tijera con lentitud, igual que un gato jugando con sus garras antes de atacar.

	—¿Y la guardaste en el bolsillo?

	La pregunta me puso la piel de gallina.

	—Tiene la punta protegida por una goma —respondí inventando sobre la marcha.

	Pero él no parecía convencido. Se acercó un paso más y la tijera brilló bajo la luz de la nave. Étienne la abrió y cerró varias veces, con un sonido metálico que se repetía como el tictac de un metrónomo macabro. Mis ojos estaban fijos en el objeto, incapaces de apartarse.

	Y entonces ocurrió.

	No vi cuándo, pero de repente sentí una punzada ardiente en el muslo izquierdo. La tijera acababa de atravesarme la carne. Grité de dolor, un grito desgarrador que se ahogó cuando la cuerda en mi cuello se tensó aún más. El ardor en mi garganta era insoportable, pero el dolor en la pierna era peor. Cerré los ojos con fuerza, intentando contener un reflejo instintivo: patearlo con la otra pierna. Sabía que si lo hacía, la banqueta tambalearía y, con ello, todo acabaría.

	—¿Estás loco? —logré articular entre jadeos—. ¿Qué quieres? ¿Quieres que te mienta? ¿Qué buscas? Soy un trabajador que cumple órdenes. ¡Arreglar puertas, grifos, enchufes! ¡Eso es lo que hago! ¿Qué más quieres saber?

	Pero mis palabras parecían caer en saco roto. Étienne no respondió. En cambio, agarró el mango de las tijeras y las apretó con fuerza contra mi pierna, profundizando aún más. Un nuevo grito escapó de mi garganta, más intenso que el primero. Esta vez no pude controlarme, el dolor era insoportable. Mi visión comenzó a nublarse y sentí un temblor involuntario que recorría mi cuerpo. Los dientes me castañeaban, y la cuerda volvía a recordar su presencia en mi cuello.

	Mis muñecas se movían buscando un resquicio, un milímetro de holgura que me permitiera el movimiento, pero estaban bien sujetas. No había salida.

	—¿Manipulaste las cámaras? —preguntó con su rostro a centímetros del mío.

	Intenté responder, pero el dolor me nublaba los pensamientos. No tenía forma de pensar con claridad ni de planear una mentira convincente.

	—No… —murmuré, tragando saliva con dificultad—. No toqué nada, te lo juro…

	Mis palabras no parecían convencerlo. Étienne apretó de nuevo las tijeras contra mi pierna, buscando arrancar una confesión con la violencia. Mis piernas temblaron, y la banqueta se movió bajo mis pies. Solo faltaban segundos para que todo se fuera al diablo.

	—¡Dime la verdad! —Su grito retumbó igual que un disparo.

	Yo estaba al borde del colapso, física y mentalmente. El dolor en la pierna latía con furia. Pero un resquicio de instinto de supervivencia me empujó a seguir hablando.

	—¡No lo sé! —grité con toda la fuerza que pude reunir—. ¡No sé nada! ¡No toqué nada! ¡Por favor, suéltame!

	Mi grito resonó en el vacío de la nave, pero no supe si había logrado tocar alguna fibra de Étienne. Todo lo que podía hacer era esperar… Y rezar, siempre que las fuerzas me acompañaran.

	El francés extrajo la tijera de mi pierna y yo me tragué el grito. Jamás pensé que mi vida acabaría de aquel modo, torturado entre obras de arte. Entonces se detuvo a mi espalda. Imaginé la tijera abriéndome una brecha, como en una sala de despiece.

	Volví a gritar, pero mi voz apenas llenó el espacio.

	Llevó los dedos a mi cadera izquierda y me moví para quitármelos de encima, pero no pude. Las bridas que mantenían mis muñecas inmóviles se rompieron con un chasquido.

	Sentí mis brazos liberados de repente.

	El alivio fue tan abrumador que por un segundo olvidé dónde estaba. Me llevé las manos al cuello y agarré la cuerda que aún me apresaba; el roce áspero me quemaba la piel.

	—Étienne, ¿qué haces? —pregunté con un hilo de voz, incrédulo.

	No respondió de inmediato. En cambio, apareció frente a mí con una expresión indescifrable y apoyó una pierna sobre la banqueta tambaleante.

	Mi respiración se detuvo.

	Una pequeña patada, un gesto insignificante, y mi cuerpo colgaría balanceándose como un péndulo. Me encontraba tan débil que mis manos no tendrían fuerza para sostenerme. Miré a Étienne con desesperación, pero su rostro no mostraba compasión.

	—Chaval —dijo finalmente—, se acabó tu tiempo. Aquí nos despedimos.

	Sus palabras quedaron suspendidas en el aire, con un eco interminable. Levantó la pierna y me preparé para el final. Todo quedó congelado, como si el universo mismo estuviera a la espera del desenlace.

	Y entonces, el ruido.

	Un estruendo procedente de la entrada irrumpió en la nave. Alguien forcejeaba con la puerta, en un intento por abrirla con urgencia. Étienne se giró hacia allí. Por un segundo, creí que iba a ignorarlo y completar lo que había comenzado. Pero dio un paso atrás, retiró su pierna de la banqueta, y se dirigió hacia la puerta con pasos rápidos.

	Mi corazón latía con tanta fuerza que sentía que iba a explotar. Me costaba respirar, pero un impulso de supervivencia me hizo intentar aflojar la cuerda que seguía apretando mi cuello. Mientras Étienne inspeccionaba la entrada, escuché el chirrido de la cerradura.

	Étienne se quedó a mitad de camino, dio media vuelta sobre sus talones. Me lanzó una última mirada. Era una despedida, lo supe en el acto. Sus ojos decían todo lo que su boca no pronunciaba: su decisión estaba tomada y yo no saldría de allí con vida.

	Sin darme tiempo a reaccionar, corrió hacia mí. En ese momento, el sonido de la puerta se transformó en un estallido ensordecedor.


 

	 

	 

	33

	 

	 

	Gustave Sorel irrumpió en la nave como un vendaval, empuñando un rifle de caza que se mostraba como una extensión de su propia voluntad.

	Su entrada fue tan contundente que incluso Étienne quedó paralizado. Todo en él cambió en un instante: los hombros tensos, la respiración agitada y la furia que marcaba cada uno de sus movimientos se disipó. Por un segundo, vi en su rostro algo inesperado: una mezcla de frustración y, quizás, un atisbo de arrepentimiento.

	Y entonces, como si le hubieran disparado, salió corriendo hacia el fondo del taller y desapareció de mi vista. El sonido de sus pasos se fue apagando, reemplazado por las voces de quienes acababan de irrumpir. La postura rígida de Gustave dejaba claro que estaba dispuesto a todo. A su lado, Bernardo avanzaba con pasos más cautelosos, atento a cualquier trampa.

	—¡Étienne Delacroix! —bramó Gustave en un francés perfecto.

	Se encaminó al almacén donde Étienne se había ocultado, sin bajar el arma ni por un segundo.

	Mis dedos aún temblaban al intentar soltar la cuerda del cuello. Con la poca fuerza que me quedaba, logré aflojar el nudo, pero mis movimientos eran torpes y desesperados. Mi visión seguía borrosa y el dolor en la pierna palpitaba con cada segundo que pasaba. Bernardo se acercó a mí.

	—Tranquilo. —Su voz sonó calmada a mi lado. Comenzó a tirar del nudo—. Ya está a salvo.

	No estaba seguro de si creerle. Pero en esas circunstancias, cualquier cosa era mejor que la certeza de la muerte que había sentido minutos atrás.

	Con Bernardo aún sosteniéndome, los pasos de Gustave llenaron la estancia. Su voz volvió a cortar el aire con la firmeza de un látigo.

	—¡Sal de ahí, Delacroix! ¡Esto termina aquí! —gritó apuntando el rifle hacia el almacén.

	Contuve la respiración, esperando escuchar un movimiento, una respuesta de Étienne. Pero lo único que llegó fue el sonido de un objeto metálico cayendo al suelo en el fondo de la nave, un golpe seco que hizo que todos nos estremeciéramos.

	Gustave no vaciló.

	—Quédate con él —ordenó a Bernardo sin apartar la vista del rincón donde Étienne se escondía.

	Bernardo me sujetó con más fuerza, pero no podía apartar la vista de Gustave. Cada segundo se alargaba más de lo humanamente soportable.

	Se escucharon pasos.

	Étienne emergió de las sombras con los brazos en alto. Su rostro estaba empapado en sudor y reflejaba cansancio, pero aún conservaba esa chispa de desafío que nunca llegaba a extinguirse.

	—Lo siento… —murmuró con una media sonrisa que no alcanzó sus ojos.

	Se plantó a pocos pasos de Gustave, manteniendo los brazos elevados. Había un matiz diferente en su postura: mostraba agotamiento y rendición.

	Mi corazón se aceleró cuando vi a Gustave levantar el rifle y apuntar al pecho de Étienne.

	Sabía lo que iba a ocurrir: dispararía, y el sonido de la detonación sería el punto final a todo esto.

	Instintivamente, apreté los brazos contra el cuerpo para amortiguar el estrépito que sabía que llegaría. Pero el disparo nunca se produjo. En lugar de eso, Étienne bajó los brazos y se remangó la chaqueta con una lentitud casi ceremonial.

	El movimiento era desconcertante. Nadie decía nada. Gustave se mantuvo firme con el rifle aún en alto, pero su rostro dejó entrever una leve duda. Incluso Bernardo, que seguía a mi lado sujetándome con firmeza, pareció contener la respiración.

	Fue entonces cuando lo vimos.

	Las mangas de la chaqueta de Étienne se deslizaron hacia arriba y dejaron sus muñecas al descubierto. Lo que ocurrió a continuación nos dejó helados. De las bases de sus muñecas brotaba un torrente rojo, un flujo que manchaba su piel y goteaba al suelo. No eran simples cortes, sino heridas profundas hechas con una exactitud y una violencia que erizaban la piel.

	Un murmullo ahogado escapó de mi boca, imposible de contener. El líquido caía al suelo a borbotones, en pequeños charcos oscuros que se extendían sobre el piso de hormigón. Mis ojos se encontraron con los de Étienne, y por primera vez, vi en él una expresión desconocida hasta entonces: resignación y, extrañamente, paz.

	Gustave bajó el rifle un poco y en su rostro apareció un destello de sorpresa. Bernardo maldijo en voz baja, y aunque intentaba mantenerse firme, noté cómo su mano temblaba sobre mi hombro.

	—¿Te has vuelto loco? —La voz de Gustave se quebró en mitad del grito, ya no sonaba con la dureza de antes. La incredulidad se apoderaba de él, incapaz de procesar lo que veía.

	Étienne dejó caer los brazos a los lados, con una línea tenue dibujada en su rostro. Las gotas seguían cayendo a cada movimiento.

	—Esto… —Su voz ronca y entrecortada apenas se sostenía—. Esto termina aquí, Gustave.

	No era una súplica ni una amenaza. Era un hecho, una verdad que todos en la nave comprendimos de inmediato.

	Miré a Gustave, esperando una reacción, pero él se quedó estático. El rifle bajó un poco más, aunque seguía sujetándolo con fuerza. Su mirada permanecía fija en Étienne.

	Por mi parte, no podía apartar los ojos de sus muñecas ensangrentadas. Cada gota que caía al suelo me recordaba lo cerca que yo mismo estuve de la muerte. Y ahora, frente a nosotros, Étienne decidía su propio final sobre una situación que hasta ese momento había sido impredecible.

	El lugar se llenó del eco de la sangre salpicando el suelo. Nadie se movía. Nadie sabía qué hacer.

	Gustave dio un paso hacia él, aún con el rifle aferrado con firmeza.

	—Si esto termina aquí, al menos ten la decencia de explicar por qué.

	Étienne alzó la vista y su sonrisa se apagó. Pero no respondió. En su rostro solo quedaba una certeza oscura, una determinación que ningún arma podía cambiar.

	Y entonces, sin previo aviso, sus piernas cedieron y su cuerpo se desplomó hacia delante; la sangre comenzó a marcar el suelo. 

	Mis ojos se llenaron de lágrimas involuntarias. La conmoción por todo lo que acababa de suceder me atravesó con fuerza.

	El rugido de Gustave retumbó en la nave mientras corría hacia Étienne, pero ya era demasiado tarde. Las heridas, la pérdida de sangre… Todo conducía a un final inevitable. El cuerpo de Étienne, caído y roto, cerraba su historia de la forma más brutal imaginable.
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	La llegada de la Policía fue casi inmediata, como si hubieran estado esperando el momento exacto para irrumpir en escena. Sus vehículos accedieron a la finca con las sirenas apagadas, pero sus luces parpadeaban y proyectaban destellos azulados sobre los árboles y las paredes del edificio.

	No venían solos.

	Dos equipos de periodistas, ávidos de escarbar en lo que parecía un suceso de alto perfil, se apostaron sobre los techos de sus furgonetas. Las cámaras apuntaban hacia la finca con la precisión de cañones listos para disparar. Detrás de ellos, una ambulancia trataba de abrirse paso entre un grupo de vecinos que, atraídos por el alboroto, formaban un corrillo de murmullos y especulaciones.

	Desde el edificio de invitados, aún podía escuchar la confusión que reinaba fuera. Los agentes intentaban mantener el orden, aunque los rumores sobre una posible muerte se propagaban como el fuego. Se corrió la voz de que Gustave había caído, y no tardaron en pedirle que se asomara para calmar a los curiosos.

	—Señor Sorel, si pudiera acercarse a la puerta… —le dijo un policía con un gesto que sugería urgencia.

	Pero Gustave no se movió. Su mirada no se apartaba de mí, con una mezcla de culpa y preocupación que me provocaba tanto alivio como incomodidad. Yo seguía sentado en una silla. A mi lado, un médico de la ambulancia se inclinaba sobre mi pierna para asegurarse de que la herida no fuera más profunda de lo que parecía. El dolor comenzaba a desvanecerse bajo los efectos de los analgésicos. Aun así, me costaba mantenerme presente; continuaba atrapado en los últimos minutos en la nave.

	—¿Cómo se siente? —preguntó Gustave cuando el médico terminó de auscultarme.

	—Solo son unos arañazos —respondí restándole importancia, aunque todavía sentía mi cuerpo temblar por la tensión acumulada.

	Él asintió, pero no parecía convencido.

	—Mi seguro cubrirá cualquier intervención necesaria. —Su voz, pese a su tono cordial, era directa, casi imperativa.

	Gustave Sorel era un hombre poderoso, pero también parecía una persona que cuidaba de los suyos, y por razones que desconocía, yo formaba parte de ese círculo.

	—No es nada grave —insistí—. Además, el médico dice que la herida en la pierna es limpia, no tocó nada importante.

	Gustave dejó escapar un suspiro breve, dando la impresión de que mis palabras no bastaban para aliviar su inquietud. Luego, tomó asiento justo delante de mí, con una postura relajada, aunque sus ojos seguían fijos en los míos. Parecía intentar descifrar lo que pasaba por mi mente, aquello que aún no decía.

	—Siento haber tardado tanto en llegar —dijo en voz baja, casi confesional—. Pero el piloto del avión no podía ir más rápido. Vine en cuanto Étienne me llamó para decirme que lo había encerrado en el dormitorio. No me gustó nada lo que me contó.

	—¿Étienne le llamó? —pregunté, aunque ya conocía la respuesta. Había escuchado la conversación en francés desde mi dormitorio.

	—Dijo que lo encontró en el sótano haciendo cosas fuera de sus funciones y que luego lo sorprendió en su dormitorio. Según él, usted estaba sobrepasando sus funciones. No supe qué pensar, pero…

	El inspector de la Policía Nacional irrumpió en el salón y pinchó la burbuja de tensión que se había formado.

	—El juez acaba de terminar. Necesito las imágenes de las cámaras.

	Un escalofrío de alerta recorrió mi cuerpo. Tenía que moverme rápido. Me incorporé ignorando el dolor punzante en la pierna y fui directo a mi dormitorio. No podía permitir que nadie revisara mis cosas, y mucho menos que encontraran la mochila que había escondido. Allí guardaba mi pequeño secreto. Si Gustave lo descubría, mi estatus de «héroe» se desplomaría antes de poder inventar una excusa convincente.

	Avancé con dificultad, y no pasaron dos pasos antes de que Gustave se levantara y se acercara a mí.

	—Déjeme ayudarlo —dijo sujetándome del brazo con firmeza.

	—No, no hace falta, puedo hacerlo solo —mentí.

	Se quedó en la puerta sin perderme de vista. Aunque intentaba mostrarse afable, no estaba seguro de que realmente confiara en mí.

	Me agaché junto a la cama y saqué la maleta con el ordenador. Al hacerlo, mi vista se deslizó hacia la mochila, un poco más al fondo. Podía sentir el peso de las monedas de oro solo con imaginarlas: el tacto frío del metal sobre mis manos, como una promesa tangible de libertad. Ya veía el dorado resplandecer bajo el sol de una playa exótica, con arenas blancas y palmeras que se mecían al viento. Una fantasía absurda, pero tentadora.

	—Ya los han encontrado —anunció una voz desde la entrada.

	La ilusión de la playa se esfumó en un instante. Me levanté arrastrando la maleta y volví al salón. Allí estaban el inspector y otro agente, mientras Gustave seguía atento a la conversación.

	Me apoyé en el marco de la puerta y dejé caer la maleta a mi lado.

	El oficial explicó que localizaron a don Rafael y a Judith en un restaurante, y que los llevaban a la comisaría para interrogarlos.

	—Buen trabajo —lo felicitó el inspector antes de girarse hacia mí. Sus ojos expectantes lo decían todo sin necesidad de palabras.

	Avancé con dificultad hacia la mesa del salón y me senté de cara al ordenador. Al encenderlo, los tres hombres —el inspector, Gustave y el otro oficial— se alinearon detrás de mí, atentos a cada gesto mío con una intensidad que me ponía nervioso.

	Mi cerebro trabajaba a toda velocidad. Repasaba el material recopilado, asegurándome de que nada pudiera comprometerme. Al mismo tiempo, sabía que ya era tarde para manipular cualquier imagen. Todo estaba ahí: las grabaciones almacenadas en la nube y el software en marcha. Solo me quedaba seguir adelante y confiar en que mi versión de los hechos los mantendría enfocados en los verdaderos culpables.

	—Étienne me retuvo en mi dormitorio —comencé intentando que mi voz sonara segura—. Pero logré acceder al programa que controla el circuito cerrado de vigilancia. Estas son las cámaras. —Señalé al monitor, donde se desplegaba la interfaz del sistema, con sus numerosos recuadros mostrando diferentes ángulos de la finca—. Son una veintena.

	Los tres hombres se acercaron más al monitor.

	—Étienne se marchó al partido de fútbol y la finca quedó vacía. Las imágenes de las cámaras no registraban actividad. Fue al ver a don Rafael y a Judith caminando junto a la ventana de mi habitación cuando entendí lo que ocurría. Las cámaras habían sido detenidas de forma deliberada.

	Me detuve un instante, permitiendo que procesaran la información antes de continuar.

	—Me las arreglé para reactivar el sistema —dije navegando por el menú del software y abriendo una carpeta—. Aquí están las grabaciones.

	Puse a reproducir las imágenes guardadas en la nube. Las escenas comenzaron a fluir a velocidad acelerada: Don Rafael y Judith moviéndose con sigilo en el sótano. Gustave observaba la pantalla con los ojos entrecerrados, furioso al ver a su supuesto amigo violando la privacidad de su hogar.

	—Aquí es cuando se marchan —dije al adelantar la grabación hasta que los dos intrusos abandonaron la finca. Continué con la reproducción y marqué las escenas clave en las que primero Bernardo y luego Étienne volvían a la casa. Ver de nuevo aquellas imágenes me provocó un escalofrío.

	El inspector, con los brazos cruzados, se adelantó un poco.

	—Unai, me interesa ver lo que sucedió en el taller. ¿Eso está grabado? —preguntó sin dejar margen para la demora.

	Sentí cómo un nudo comenzaba a formarse en mi estómago. Claro que estaba grabado. Las torturas, las amenazas, la presión constante que casi me había arrancado la vida… No tenía idea de cómo iban a reaccionar al ver aquello.

	—Sí, inspector. Está grabado —respondí mientras mis dedos navegaban hacia la carpeta correspondiente—. Cuando vi a Étienne volver, cambié la clave del sistema para que no pudiera acceder. Es probable que viniera a por mí cuando descubrió que el circuito de vigilancia había sido saboteado.

	Sentía las miradas de los tres clavadas en mí, pero intenté mantenerme sereno. Sabía que, una vez que mostrara las imágenes, no habría vuelta atrás.

	Abrí el archivo.

	Las primeras imágenes comenzaron a reproducirse en la pantalla.

	En el monitor vimos a Étienne entrar al edificio de invitados con claro enfado, y luego, unos minutos después, abandonarlo para dirigirse al taller, conmigo siguiéndolo cabizbajo y visiblemente inquieto. Mi propia imagen en las grabaciones me resultaba perturbadora; podía casi sentir la angustia con la intensidad de algo que aún sucedía.

	La tensión en la sala aumentó cuando el video mostró a Étienne cargándome al hombro igual que un objeto inerte. Después ajustó la altura de la cuerda y mi cuerpo quedó apoyado de forma precaria sobre la banqueta. El nudo de la soga en mi cuello y mi expresión de horror eran detalles que yo no quería recordar, pero allí estaban expuestos para que todos lo vieran.

	—Perdonad, pero me estoy mareando.

	Mi voz apenas salía de mi garganta. No podía soportar ni un segundo más. Sentía que las paredes del salón se cerraban sobre mí.

	El inspector giró su rostro, serio, y con un gesto rápido ordenó:

	—Déjenos. Márchense al dormitorio. Será mejor que lo veamos a solas.

	Me levanté tambaleándome por la herida en mi pierna y seguí a Gustave fuera del salón. Antes de entrar a mi dormitorio, él pasó por la nevera y tomó una botella de agua, que me ofreció con un movimiento cargado de comprensión. No dijo nada al cerrar la puerta detrás de mí.

	Fui al baño y abrí el grifo. El agua salpicó mi rostro mientras intentaba serenar el temblor incontrolable de mis dedos.

	—Es terrible —dije con mi voz ahogada por el sonido del agua corriendo. Levanté la vista hacia el espejo. Me encontré con una versión más pálida y desgastada de mí mismo—. ¿Creía capaz a Étienne de hacer algo así? —pregunté al girarme hacia Gustave, que observaba la ventana. Desde allí, presenciaba el movimiento al otro lado del vidrio.

	—Nunca pensé que llegaría tan lejos —respondió en voz baja. No apartaba los ojos de la vista que tenía enfrente, como si en la distancia pudiera encontrar respuestas a las preguntas que lo atormentaban.

	La botella de agua descansaba entre mis manos. Todo lo que sucedió en el taller volvía con la fuerza de una avalancha, y las imágenes grabadas solo agravaban esa sensación. No era solo el dolor físico o el miedo lo que me mantenía en vilo; era la certeza de que, aunque seguía con vida, algo dentro de mí nunca volvería a ser igual.

	—Étienne… —susurré, dejando que su nombre quedara suspendido unos segundos entre nosotros. Gustave me miró por el rabillo del ojo, esperando que continuara—. ¿Qué cree que lo llevó a esto? ¿Por qué a mí?

	Gustave no respondió de inmediato. Parecía medir sus palabras, consciente de que cualquier respuesta sería insuficiente para explicar lo inexplicable.

	—A veces, el miedo y el orgullo son una mezcla peligrosa. Étienne estaba convencido de que lo controlaba todo, pero la verdad siempre encuentra la manera de salir a la luz. —Su voz serena arrastraba una gravedad imposible de ignorar.

	Me dejé caer en la cama, sintiendo cómo la rigidez se aflojaba en mis músculos. No me quedaban fuerzas para seguir pensando en Étienne, en sus razones o en lo cerca que estuvo de acabar conmigo. Por ahora, solo quería un momento de respiro, aunque sabía que Gustave aún tenía más que decir.

	Al otro lado de la ventana, la finca seguía sumida en la actividad. Las luces azules de las patrullas policiales continuaban parpadeando y los ecos lejanos de voces llegaban apagados hasta nosotros. Pero dentro de la habitación el mutismo compartido entre Gustave y yo era más elocuente que cualquier diálogo.

	Me quedé mirándolo, tratando de entenderlo, de encontrar una fisura en la máscara de serenidad que llevaba puesta. Decidí soltarlo de golpe, con la esperanza de liberarme de la carga de aquel secreto.

	—Encontré el cuadro en la buhardilla.

	Mis ojos buscaron los suyos, esperando una reacción que no llegó de inmediato.

	Gustave no pareció sorprendido. Cerró los ojos un momento y luego soltó un largo suspiro. Se giró hacia la ventana y posó el brazo en el marco, aferrado al paisaje nocturno en busca de consuelo.

	—Fui yo quien lo escondió allí —confesó al fin, con una tranquilidad que me desarmó. Se giró hacia mí con los dedos entrelazados—. Cuando empecé a sospechar que querían robármelo, no me quedó otra opción. Ese cuadro… Más que un objeto, era una prueba. Necesitaba saber hasta dónde llegaban las lealtades de mi círculo cercano.

	Mis cejas se alzaron. No esperaba aquella respuesta.

	—¿Sospechaba de alguna persona en particular? —pregunté incapaz de disimular mi curiosidad.

	—No quería hacerlo, pero… —Calló de pronto, atrapado en sus propios pensamientos—. Cuando uno maneja poder, monsieur Figueroa, la lealtad se convierte en un concepto frágil. No quise pensar que alguien cercano pudiera traicionarme, pero el poder no solo atrae a los ambiciosos, también pone a prueba a los leales.

	Se sentó en la silla frente a mí y fijó los ojos en el suelo. Examinaba las baldosas tratando de encontrar en ellas la respuesta que necesitaba.

	—Contratarle fue mi último recurso —continuó—. Sabía que necesitaba una perspectiva externa, alguien ajeno a este mundo. Y ahora, viendo todo lo que ha pasado, me pregunto si fue lo correcto. —Hizo una pausa y levantó los ojos hacia mí—. ¿Qué siente usted? ¿Qué le deja todo esto?

	La pregunta me descolocó.

	Antes de intentar articular una opinión, Gustave retomó el hilo. Esta vez, su voz era más profunda.

	—La amistad, monsieur Figueroa, es un regalo. Un lazo que debería estar por encima de la codicia, del poder y de la tentación. Pero lo cierto es que el poder distorsiona las cosas. Hace que las personas que más valoras cuestionen sus propios límites. Y ahí está el dilema: ¿cómo confiar plenamente cuando sabes que las circunstancias pueden cambiar a cualquiera? —Se detuvo para cerciorarse de que estaba escuchando cada idea—. No se trata de no creer en la lealtad, sino de entender que incluso el amigo más cercano puede flaquear cuando se enfrenta a la tentación.

	Sentí un retortijón en el estómago, como si las reflexiones de Gustave hubieran arrancado algo firme y oscuro dentro de mí. No podía evitarlo: al escuchar sobre la fragilidad de la lealtad y la tentación del poder, me vi reflejado. Las imágenes de lo que ocultaba en mi mochila, de la ambición latente que guiaba ciertas decisiones, emergieron con fuerza. Parecía que Gustave estuviera dibujando el perfil de un traidor, y eso me dejaba solo ante mi propia realidad.

	—El cuadro… Los secretos, la vigilancia… Todo esto me llevó a una verdad que debí haber asumido desde el principio —dijo con una sonrisa amarga—. El poder auténtico no está en lo que poseemos, sino en cómo elegimos proteger lo que es importante para nosotros. Y a veces significa confiar, incluso cuando sabes que podrías salir herido.

	Se levantó cruzando los brazos mientras volvía a mirar por la ventana.

	—No fue el cuadro lo que me hizo actuar. Fue el miedo a perder lo que más valoro: la confianza. Y al final, monsieur Figueroa, usted fue quien me recordó que, aunque sea arriesgado, merece la pena seguir creyendo en las personas.


 

	 

	 

	Tres días después



	



	 

	 

	 

	35

	 

	 

	Gustave insistió en pagarme un chequeo general y al final accedí. Quizás el cansancio me venció, o simplemente era más fácil dejarme cuidar después de la tensión vivida en la mansión. El médico me recomendó reposo durante unos días. Lo interpreté como una excusa perfecta para cerrar los ojos y tratar de procesar lo ocurrido. La adrenalina había dejado lugar al dolor y a un cansancio espeso, como si cada célula de mi cuerpo reclamara tregua.

	Natalia vino a verme la primera tarde. Me felicitó por mi eficiencia y me aseguró que fui clave en la resolución del caso.

	—No te imaginas lo importante que fue tu intervención —dijo mientras tomaba asiento al lado de la cama.

	También estuvo presente cada vez que la Policía me requirió para declarar. El inspector me sometió a varios interrogatorios, todos necesarios para esclarecer los eventos y desmontar las versiones de don Rafael Aranda y Judith, quienes quedaron libres con cargos tras la denuncia formal de Gustave. Los audios grabados con mi equipo de escuchas y las imágenes de las cámaras de seguridad sirvieron como pruebas irrefutables.

	Una visita inesperada fue la de Isabelle Vernet. Apareció con flores.

	—Unai, no podía creer que eras detective privado —dijo entre risas y apoyó el ramo sobre la mesa junto a mi cama.

	Nos dedicamos a bromear un buen rato y hablar de lo inverosímil que parecía toda aquella situación. Sin embargo, hubo un momento en el que, con un gesto casi inocente, Isabelle me preguntó si era cierto que «El silencio de Aura» no había sido robado. La cuestión me pilló por sorpresa, pero enseguida recuperé la compostura.

	—Eso es información reservada—respondí con una sonrisa enigmática. Su rostro se iluminó cuando le guiñé un ojo. No necesitaba decirle más.

	El día que me dieron el alta, Gustave Sorel estuvo a mi lado. Siempre impecable, con su porte que parecía ajeno al paso del tiempo o a las tribulaciones vividas. Cuando el médico terminó de explicarme las recomendaciones para la recuperación de mi pierna, Gustave me acompañó hasta la salida de la clínica. En el umbral de la puerta se detuvo y me ofreció un apretón firme. En ese gesto sentí más que gratitud; era una forma de sellar una alianza silenciosa, un reconocimiento mutuo por todo lo ocurrido.

	—Gustave, llevo días dándole vueltas a un asunto. Es sobre el cuadro —dije, sosteniéndole la mirada—. Tengo curiosidad por saber qué hará con él… si piensa volver a exponerlo alguna vez.

	No respondió de inmediato. En lugar de eso, colocó su mano sobre mi hombro y me hizo una señal para que saliéramos a la calle. Por un instante creí que iba a despedirse sin decir una palabra más, dejándome con la duda, pero se detuvo junto a un olivo que crecía torcido al borde del jardín y, tras un suspiro profundo —el tipo de suspiro que parece querer despejar décadas de peso acumulado—, me tomó del brazo con confianza.

	—Monsieur Figueroa… Usted sabe tan bien como yo que esa pintura es peligrosa.

	—¿Tantos secretos cree que guarda?

	Resopló con resignación, no por desdén, sino por ese tipo de cansancio que solo habita en quienes han sobrevivido a demasiadas verdades.

	—Hay momentos en la vida —continuó— en los que uno debe escoger entre la belleza y la tranquilidad. El arte puede ser luz, pero también puede ser una herida abierta. «El silencio de Aura» no es solo una obra valiosa, es un espejo, una advertencia… una promesa rota.

	Hizo una pausa, buscando las palabras adecuadas.

	—Esa pintura me ha acompañado en tiempos oscuros, pero también ha traído peligro, obsesiones y sombras que no quiero volver a invocar. Por eso ahora descansa, bien protegida, en la caja de seguridad de un banco en Ginebra. Y, mientras dependa de mí, allí permanecerá.

	No supe qué decir. Entendía la lógica de su decisión, aunque una parte de mí lamentaba que algo tan fascinante quedara relegado al olvido.

	—El arte —dijo finalmente, al observar las ramas agitadas del olivo—, no siempre está hecho para ser contemplado por todos. A veces, simplemente debe sobrevivir… aunque sea en silencio.

	Y con esa frase, puso fin a la conversación.

	Llevó la mano al interior de su chaqueta y extrajo un sobre doblado por la mitad. Lo colocó sobre mi palma abierta y cerró mis dedos alrededor de él.

	—Agradecido por sus servicios, monsieur Figueroa —dijo con un gesto de cortesía.

	Me alejé de él con paso lento, todavía cojeando un poco, en dirección al lugar donde tres días antes había aparcado mi furgón. Sentía el peso del sobre entre los dedos e intuía que contenía más que dinero. Quizá una promesa implícita de futuros encuentros. En cualquier caso, no tenía prisa por descubrirlo.

	Mientras caminaba, mi teléfono vibró en el bolsillo. Tenía una veintena de llamadas perdidas de mi ama. Estaba preocupada; le había prometido llamarla a las doce, cuando calculaba que me darían el alta, pero se me pasó por completo. Subí al furgón y, antes de encender el motor, decidí devolverle la llamada.

	—Ama, todo está bien. —Quise calmarla antes de que me bombardeara con preguntas—. Me quedaré un par de días más en Madrid. Hay un asunto que quiero investigar.

	Sabía que no estaría conforme con mi respuesta, pero ella no insistía demasiado cuando detectaba esa determinación en mi voz. Después de colgar, me quedé sentado en el asiento del conductor durante unos minutos, con la vista fija en el parabrisas. Pensaba en la finca de Iván Rosello. Quizá habría regresado de su viaje a Kazajistán.

	Puse rumbo a Alcobendas, donde el hijo de Dimitry Moriarty vivía con su mujer y su hija. Conducía repasando todo lo que había observado en los meses previos. Al llegar al chalet, vi que las persianas de la primera planta permanecían levantadas y que un coche conocido estaba aparcado en la entrada.

	Sin embargo, el rugir de mi estómago me recordó que llevaba demasiado tiempo comiendo sano y me detuve en un bar cercano. Era un lugar pequeño y sencillo, con mesas de madera gastadas y una televisión colgada en la pared que emitía un programa de deportes. Al entrar, mis ojos se posaron en dos hombres sentados en la barra, bebiendo café. No tardé en reconocerlos: eran escoltas de Iván Rosello.

	Disimulando mi interés, me acomodé en la banqueta contigua, dejando un taburete libre entre ellos y yo. Mientras el camarero preparaba mi bocadillo y un refresco, aproveché para sacar mi teléfono móvil y activar la grabación de audio. Con discreción, el dispositivo terminó sobre la barra, orientado con sutileza hacia los escoltas. Mantuve una postura relajada y fingí estar absorto en la televisión.

	Ellos siguieron con su conversación, ajenos a mi presencia. Hablaron de las navidades que se avecinaban y de los planes de vacaciones. Uno de ellos, el más corpulento, comentó que pronto viajaría a Rusia para ver a su familia. Su compañero español, más delgado y con el rostro curtido por el sol, respondió con resignación que a él le tocaba trabajar. Dijo que Rosello había decidido pasar el fin de año en su chalet de Torrevieja.

	Mis oídos captaron la información como un clic revelador. Intenté no mostrar ninguna reacción mientras daba un mordisco al bocadillo que acababan de servirme. Después de unos minutos, los escoltas terminaron su café y se marcharon. Esperé un momento antes de detener la grabación y colocarme el teléfono junto al oído para escuchar lo que había registrado. Repetí el fragmento varias veces hasta confirmar lo que creía haber entendido: Iván Rosello planeaba pasar las navidades en Torrevieja.

	Al pagar en la barra, empecé a trazar un nuevo plan. Acababa de conseguir un dato clave, pero tenía tiempo antes de diciembre. Aún podía hacer una pausa en mi investigación para recargar energías y visitar a mi ama en Bilbao. La idea me trajo un inesperado sentimiento de alivio, la sensación de que todo lo vivido en las últimas semanas empezaba a encontrar su lugar.

	Regresé al furgón y me senté tras el volante. Durante unos segundos, vi mi reflejo en el retrovisor. Parecía un hombre diferente al que había comenzado la investigación.

	Decidí cambiar de planes y regresar a casa para sorprender a mi ama. Imaginaba la expresión de alegría que iluminaría su rostro al verme aparecer sin previo aviso. Encendí el motor del furgón y, dejando atrás los días de tensión en Madrid, puse rumbo a Bilbao.

	Llevaba unos minutos conduciendo, cuando al llegar a un cruce en un barrio concurrido, antes de abandonar Alcobendas, el semáforo me obligó a detenerme. A la derecha, un escaparate de una agencia de viajes atrapó mi atención. En su interior, una pantalla proyectaba imágenes de playas paradisíacas: aguas cristalinas, arenas blancas y palmeras meciéndose al viento. Por un instante, me dejé arrastrar por la fantasía de escapar a uno de esos lugares remotos, y en mi mente se cruzó la imagen de la mochila escondida bajo el asiento del copiloto, con su valioso contenido aún intacto: las monedas de oro del búnker de Gustave. Me quedé embelesado ante la pantalla, imaginando esas playas, hasta que el estruendo de varios cláxones me devolvió a la realidad. Los conductores detrás de mí se impacientaban, y con un sobresalto, giré a la derecha y me detuve en un espacio reservado para autobuses. Bajé la ventanilla para que el aire me espabilara, pero mi mente seguía dando vueltas, atrapada en pensamientos que se alejaban de la carretera. Entonces, recordé el sobre de Gustave. Lo había guardado en la guantera, y la curiosidad que mantuve a raya hasta entonces terminó por vencerme.

	Abrí el cajón y tomé el sobre blanco. Era sencillo, similar a los que se usan para el correo comercial. Despegué la solapa y lo primero que vi fue el verde familiar de unos billetes. Un rápido cálculo me hizo pensar en unos dos mil euros. Pero lo que más llamó mi atención fue un folio doblado en dos partes, junto a los billetes. Lo recogí con cuidado y lo abrí. Era un texto escrito a puño y letra, con la caligrafía elegante y precisa de Gustave Sorel.

	 

	Monsieur Figueroa, le debo algo más que mi agradecimiento. Su trabajo ha sido excepcional, pero hay una cosa que no puedo comprar con dinero: el respeto que me ha demostrado y la integridad con la que ha afrontado cada situación, incluso las más oscuras. Este sobre no es solo una recompensa por sus servicios, es un recordatorio.

	La vida le presentará muchas oportunidades, unas más tentadoras que otras, pero no olvide nunca que la lealtad y el respeto valen infinitamente más que cualquier cantidad de monedas de oro, por muy relucientes que sean. El poder, como ya sabe, es un veneno que pocos saben manejar sin destruirse a sí mismos.

	Le deseo la mejor de las suertes, allá donde el camino le lleve. Y si alguna vez siente que la carga es demasiado pesada, recuerde que la verdadera riqueza no se mide por lo que acumulamos, sino por lo que dejamos atrás.

	Siempre tendrá mi respeto.

	Gustave Sorel.

	 

	Leí la carta despacio, dejando que cada línea se grabara en mi interior. El mensaje estaba cargado de una precisión que me golpeaba justo donde más dolía. No había acusaciones directas, pero las líneas transmitían una advertencia silenciosa. «La lealtad y el respeto valen infinitamente más que cualquier cantidad de monedas de oro». Aquella frase, en particular, me provocó una punzada imposible de ignorar.

	Me pregunté cuánto tiempo habría dedicado a calcular sus palabras, buscando el equilibrio exacto entre gratitud y advertencia. Lo imaginaba sonriendo al trazar aquellas líneas con su pluma.

	Cerré el sobre y lo guardé en la guantera. Mi reflejo en el retrovisor me devolvió una mirada cargada de complicidad conmigo mismo, con mis elecciones, con mi propio camino, tan torcido y humano como siempre.

	Hubo un momento de pausa, un silencio en el que incluso el coche parecía contener la respiración. Retomé el camino hacia Bilbao. Con el paisaje desfilando ante mis ojos, una idea se instaló en mi mente, inamovible: tal vez Gustave tenía razón, tal vez no. Pero, al fin y al cabo, esa era una respuesta que debía encontrar por mi cuenta. Tal vez nunca llegaría a una conclusión definitiva, o quizás la vida, con sus giros y trampas, me obligaría a cambiar de opinión más de una vez. Pero en ese instante, con el volante entre las manos y el rumor constante de la carretera acompañando mis pensamientos, supe que lo importante no era tener todas las respuestas, sino atreverse a vivir con las preguntas. Aceptar que no todo se resuelve, y que hay decisiones que no se toman solo con la cabeza, sino también con el peso de lo vivido.

	Al menos, por ahora, las monedas estaban bien guardadas, y yo también me sentía en calma, protegido. Y aunque no sabía cuánto tiempo más podría mantener ambas cosas a salvo, esa incertidumbre ya no me asustaba. Tal vez, en el fondo, eso era lo más parecido a la paz que podía permitirme: no una redención completa, sino el delicado equilibrio entre lo que fui y lo que aún podía llegar a ser.


 

	 

	 

	¿Te ha gustado la novela?

	 

	Te animo a dejar una reseña. Estoy seguro de que ayudará a futuros lectores.

	Escribir valoración

	



	




	[image: Image]

	 

	La puerta del mal.

	 

	Consíguela pinchando AQUÍ

	 

	El rastro de Iván Rosello —hijo del infame sicario Dimitri Moriarty— reaparece en la costa levantina, donde el lujo y la decadencia conviven bajo las luces navideñas de Torrevieja. Allí se traslada el detective Unai Figueroa, decidido a cumplir su juramento: acabar con la estirpe que marcó con fuego su pasado.

	Pero infiltrarse en la vida de los Rosello no es una misión cualquiera. Bajo la fachada de una familia adinerada se oculta un entramado de lealtades rotas y manipulaciones sutiles. Cuanto más se acerca a ellos, más se difumina la línea entre cazador y presa.

	¿Está Unai preparado para enfrentar los secretos que esconde la familia de uno de los criminales más buscados? ¿Terminará atrapado en un juego de poder donde la única salida conduce al abismo?

	La puerta del mal es un thriller vertiginoso que arrastra al lector a un escenario tan luminoso como siniestro, donde cada regalo encierra una amenaza y cada gesto amable esconde un precio.

	 

	¿Podrá Unai escapar del juego que él mismo ha comenzado?



	




	 

	 

	 

	Novela gratis

	 

	Antes de marcharte, me gustaría que descargaras un thriller psicológico que ha emocionado a miles de lectores.

	Una historia conmovedora, llena de acción, intriga y suspense.

	Descargar novela gratis
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